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La Helenización de Oriente en la Anábasis de Arriano de 

Nicomedia. Una aproximación 

 The Hellenization of the East in the Anabasis of Arrian of Nicomedia. 

 An approximation 



Leslie Lagos Aburto 


RESUMEN 

 

Habitualmente  cuando  se  analiza  la   Anábasis  de  Arriano  se  hace  como  fuente  para  el  estudio  de  las 

conquistas, la obra, y la personalidad de Alejandro. No obstante, la información que se puede obtener de 

la  lectura  del  texto  en  cuestión  es  variada,  desde  descripciones  geográficas,  de  pueblos,  de  técnicas 

militares, entre otros, hasta extraer las reflexiones del mismo autor acerca de una época muy distante a 

él, pues Arriano vivió en el siglo II d.C., y sus interpretaciones no estaban exentas de comparaciones con 

la  administración  romana.  Sin  embargo,  estas  evocaciones  no  fueron  fortuitas,  pues  esta  investigación 

pretende  mostrar  que  la   Anábasis  fue  instrumento  de  fortalecimiento  de  la  identidad  griega  en  un 

mundo romano, tomando como objeto de estudio el proceso de helenización de Asia. 



Palabras  clave:  Arriano  de  Nicomedia,  Anábasis,  Helenización,  Helenismo,  Alejandro  Magno, 

Historiografía griega. 




ABSTRACT 

 

Normally, Arrian's Anabasis is analyse as a source to study Alexander's conquests, work and personality. 

However,  the  information  that  can  be  obtained  from  the  reading  of  the  text  itself  is  varied,  from 

geographical descriptions, towns, military techniques, among others, to the extraction of the reflections 

of the author himself about a very distant time from him, since Arrian lived in the II century AD, and his 

interpretations  were  not  free  from  comparisons  with  the  Roman  administration.  Nevertheless,  these 

evocations  were  not  fortuitous,  because  this  paper  pretends  to  show  that  the  Anabasis  was  an 

instrument  of  strengthening  of  the  Greek  identity  in  a  Roman  world,  taking  as  an  object  of  study  the 

process of hellenization of Asia. 



Key  Words:  Arrian  of  Nicomedia,  Anabasis,  Hellenization,  Hellenism,  Alexander  the  Great,  Greek 

Historiography. 
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Introducción: concepto de helenización en la  Anabasis Alexándrou de Arriano1 



En la  Anábasis, como en las otras fuentes griegas, e igualmente las romanas, no aparece el término 

helenización. Ya sabemos que no existía la palabra en la antigüedad, pero sí la idea y la significancia 

de  “helenizar”.  Entonces:  ¿Qué  posición  tuvo  el  helenismo  en  un  mundo  romano?  Arriano  nos 

entregó sobre ello una respuesta satisfactoria y que es también la de los sofistas de su época: Roma 

promovió el helenismo en las provincias orientales para beneficio tanto de la administración romana 

como de la elite griega de las  póleis. Los príncipes eran para los griegos el  cosmokrátor, el “Señor del 

mundo”, un  basileus, por lo tanto no existió cuestionamiento a la basileia, sino a la forma en que se 

ejercía, pues el objeto del debate para el sofista era la acción del príncipe. Por tal motivo, Arriano 

insistió  en  que  la  helenización  fue  el  vehículo  por  excelencia  para  difundir  la   paideia,  ya  que  los 

gobernantes helenizados eran menos propensos a la tiranía. Lo que pretendemos con este trabajo 

es  exponer  qué  entendía  y  cómo  proyectaba  Arriano  la  helenización  de  Oriente  en  la   Anábasis, 

asumiendo  que  el  autor  tenía  como  propósito  enaltecer  la  cultura  griega  y  no  sólo  exponer  la 

conquista de Asia liderada por Alejandro como reparador de los griegos, así que pensamos que la 

importancia  de  la  helenización  en  la   Anábasis  obedeció  a  un  objetivo  cultural  inserto  en  un 

propósito táctico, es decir, no es posible establecer que el texto presentó la guerra como objetivo 

único, sino que al mismo tiempo fortalecer la cultura griega sin alejarse de las formas de la Segunda 

Sofística, que proponían sentimientos “nacionales” en los griegos2. 

La  falta  de  una  definición  exacta  de  helenización  en  Arriano  no  impidió  la  existencia  de  ideas, 

nociones  o  pensamientos  sobre  ésta.  No  obstante,  sí  observamos  la  presencia  de  factores 

helenizantes o mecanismos que la favorecieron en Oriente. El autor mostró en la narración que la 

helenización (trasmisión de la   paideia) se ejecutó por medio de agentes, sin embargo, en vista de 

que el propósito de la obra era narrar las gestas de Alejandro en Asia, éstos están esparcidos por 

todo el texto, pero son perceptibles, y por lo tanto, se pueden organizar. 

Lo  interesante  es  que  Arriano  meditó  casi  los  mismos  factores  helenizantes  que  propuso 

Plutarco, pues es posible que haya considerado la visión del moralista al momento de abordar las 

acciones  de  Alejandro  en  esos  aspectos.  Las  interrogantes  que  hacemos  a  la   Anábasis  son:  ¿qué 

resultados obtuvo la helenización? ¿Fue favorable? ¿Fue indispensable para determinar la defensa 

del  helenismo?  ¿Cuál  de  todos  los  agentes  de  la  helenización  obtuvo  mejores  resultados? 

Indiscutiblemente Arriano heredó los planteamientos concernientes a los bárbaros forjados durante 



1 Para este artículo hemos utilizado las siguientes ediciones de la  Anábasis:  Anábasis de Alejandro Magno,  Libros I-

VIII ( India),    traducción de Antonio Guzmán Guerra, Gredos, Madrid, 2000, de la cual hemos transcrito los fragmentos 

expuestos  en  el  trabajo;  Anabasis  Alexandri  (II  Vols),  traducción  y  notas  de  P.  A.  Brunt,  The  Loeb  Classical  Library, 

Harvard University Press, 1989. 

2 La historiografía usa el concepto “nacionalismo” o “patriotismo” para explicar los sentimientos de la intelectualidad 

griega  frente  al  pasado  y  al  presente.  El  problema  tratado  en  Bowie,  Ewen.  1981.  “Los  griegos  y  su  pasado  en  la 

Segunda  Sofística”,  en    Finley,  M.  (ed.),  Estudios  de  Historia  Antigua,  Madrid,  Akal,  pp.  185-231;  Bowersock,  Glen. 

1969.    Greek  Sophistis  in  the  Roman  Empire,  Oxford ,  pp.  15-16;  Anderson,  Graham.  1993.  The  Second  Sophistic.  A 

 Cultural Phenomenon in the Roman Empire, London–New York, p. 101; Veyne, Paul. 2009.  El imperio grecorromano, 

Madrid, Akal, p. 143; Jones, “Multiple identities in the age of the Second Sophistic”, [en] B. Borg (ed.),  Paideia: The 

 world  of  the  Second  Sophistic,  Berlin,  Millennium-Studien/Millennium  Studies.  2,  p.  14;  Swain,  Simon.     1996. 

 Hellenism and Empire:  Language, Classicism, and Power in the Greek World AD 50-250, Oxford, p. 411. 
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el período clásico, el método de trabajo con respecto a ello, y no se alejó del de los historiadores 

griegos  de  aquel  período.  Como  sabemos,  la  historiografía  griega  nunca  abandonó  la  negatividad 

sobre la figura y las representaciones de los pueblos no helenos. Con la Segunda Sofística, a pesar de 

que los mismos griegos alentaron la función civilizadora de Roma, no advertimos un cambio rotundo 

en  las  señales  peyorativas  de  los  llamados  bárbaros,  pues  para  los  helenos  del  siglo  II  los  límites 

geográficos de la civilización en la parte oriental del Imperio no coincidían con aquellos territorios 

conquistados por Alejandro, que asimismo, no eran parte del mundo romano (lo civilizado) y eran 

ocupadas por los partos3. 

Arriano  como  muchos  admiradores  de  Roma,  seguramente,  y  nos  consta,  se  adhirió  a  las 

políticas  conquistadoras-civilizadoras  de  Trajano,  visto  como  un   Neo  Alexandros  en  Asia4.  Es  aquí 

donde nos detendremos para poder explicar la idea de helenización en la  Anábasis de Arriano. 

Inicialmente  no  podemos  elaborar  un  concepto  arrianeo  de  helenización  en  vista  de  dos 

problemas:  primeramente,  el  término  como  lo  hemos  advertido  es  moderno,  por  lo  que  en  la 

 Anábasis no hallaremos la palabra, un término exacto o algo semejante o que se le acerque, y tal vez 

el concepto paideia podría favorecer a tal comprensión si nos ajustamos al texto en griego, pero aún 

así  creemos  que  es  complejo  definirlo  en  un  solo  vocablo;  y  segundo,  debemos  considerar  que 

Arriano escribió dentro de un contexto muy distinto a los hechos que narró, pues es indudable que 

la lejanía temporal y la influencia de haber sido funcionario romano pudo haber producido ciertas 

“distorsiones”. Pero esto último no significó que haya abandonado los valores griegos, pues uno de 

los elementos fundamentales para comprender a los intelectuales de la Segunda Sofística es que sus 

escritos tuvieron como destino fortalecer al helenismo y asemejar la cultura griega con la romana5, 

así  que  Arriano  pretendió  vincular  su  obra  más  famosa  con  dos  figuras  imperiales:  Trajano  y 

Adriano. El primero, por ser un conquistador y rector como Alejandro;6 el segundo, por potenciar la 

cultura griega por todo el imperio. 



3    Acerca  de  los  límites  de  la  civilidad  en  el  imperio  Garnsey,  Peter  y  Saller,  Richard.  1991.    El  Imperio  Romano. 

 Economía,  Sociedad  y  Cultura,  Barcelona,  Crítica,  pp.  23-31;  Bowersock,  Glen.  1965.    Greek  Sophistis  in  the  Roman 

 Empire. 

4 Es innegable que la  Imitatio Alexandri direccionó el accionar político y de anexión de varios emperadores: Nenci, 

Giuseppe.  1958.  “Realtà  e  leggede  occidental  di  Alessandro”,  en   Introduzione  alle  guerre  persiane  e  altri  saggi  di 

 Storia  Antica,  Pisa,  Studi  e  testi,  Nº  15,  pp.  213-258;  Id.  1992.  “L’Imitatio  Alexandri”,  en   Polis.    Revista  de  ideas  y formas políticas de la Antigüedad Clásica, Nº 4, pp. 173-186, esp. p. 183; Cracco Ruggini, Lelia. 1986. “Un riflesso del 

mito  di  Alessandro  nell’   Historia  Augusta”,  en   III  Historia  Augusta  Coloquium,  Bon,  pp.  79-89;  Guzmán  Guerra. 

Antonio.  1996.  “Alejandro  y  Roma”,  en  Falque,  Ema  y    Gascó,  Fernando  (eds.),  Graecia  Capta.  De  la  conquista  de 

 Grecia a la helenización de Roma, Huelva, Arias Montano, p. 19. 

5 Lomas, Kathryn. 2004. “Hellenism, Romanization and cultural identity in Massalia”, en Lomas, Kathryn (ed.),  Greek 

 identity in the western Mediterranean (=Mnemosyne Supplements. 246),    Leiden–Boston. Mnemosyne Supplements. 

246,  p.  347:  “Helenización  y  romanización  son  juicios  de  valor  sobre  relativos  niveles  justificación  cultural  entre 

Grecia  y  Roma”;  Bosworth,  Brian.  2007.  “Arrian,  Alexander,  and  the  Pursuit  of  Glory”,  en  Marincola,  John  (ed.),  A 

 companion to Greek and Roman historiography, Malden–Oxford, vol. 2, pp. 447-453; Swain, Simon. 1996.  Hellenism 

 and Empire, p. 279; Comparación entre la superioridad romana y los bárbaros, Elio Arístides.  Or. XXVI. 63. 

6 Ver biografía de Adriano en  Historia Augusta,  4. 9; Dión Casio, LXVIII. 26. 1-4; Birley, Anthony. 1997.  Adriano.  La 

 biografía de un emperador que cambió el curso de la historia, Barcelona, Atalaya, p. 101. 
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Las  guerras  contra  los  partos  (114-117)  guiadas  por  Trajano  tuvieron,  según  la  visión  de  Dión 

Casio,  la  intención  de  imitar  a  Alejandro7.  De  estos  conflictos  podemos  extraer  que  aún  persistía, 

principalmente en los griegos, la imagen desaprobada del bárbaro, por lo tanto, la idea de Europa 

frente a Asia como figuración de la superioridad ante la inferioridad y que fue, además, una cuestión 

que  había  sido  ampliamente  planteada  por  uno  de  los  modelos  historiográficos  de  Arriano, 

Jenofonte. 

Arriano en la  Anábasis usó repetidamente el concepto de Asia para hacer las diferencias entre 

una región y otra, pero también puede entenderse que Asia era sinónimo de Imperio Persa. Todo va 

a  depender  del  contexto  de  la  narración  de  Arriano,  por  ejemplo:  “bien  por  encontrase  con  la 

premura de su expedición contra Asia”8. En otro texto encontramos lo siguiente: 



“Por lo que respecta a nuestras tropas extranjeras, son tracios, peonios, ilirios y agrianes, los 

más  bravos  de  Europa  y  los  más  combativos,  los  que  se  opondrán  a  los  pueblos más  débiles  y 

afeminados del Asia”9. 



El  primer  párrafo  indica  que  Arriano  se  refirió  al  Imperio  Persa  como  una  entidad  política  y 

geográfica, así que no hay dudas de que los griegos del siglo IV a.C., y seguramente también los del 

siglo II, concebían Asia como los dominios de los persas. El segundo párrafo es el que nos interesa. 

Notoriamente  estableció  diferencias  entre  Europa  y  Asia,  sin  embargo,  hay  que  tener  cuidado 

cuando nos referimos a la noción de Europa en la  Anábasis, pues se puede creer que es una visión 

romanizada, en vista que el autor era parte de un mundo dominado por los romanos. 

Arriano cuando comenzó a pensar en Europa es posible que haya recurrido al pasado, pues debió 

comprender que ese concepto geográfico ya no era el mismo en su época, y que en  el período de 

Alejandro  pudo  confundirse  con  Grecia.  Pero  no  debemos  tampoco  pensar  que  Arriano  pretendió 

tener  actitudes  helenocéntricas  con  respecto  a  ello,  la  cuestión  es  que  procuró  demostrar  que  el 

mundo  griego  en  tiempos  de  Alejandro  representaba  la  civilidad  de  Europa  (pues  los  griegos  ya 

desde el período arcaico tenían una idea de los límites geográficos de Europa y las demás regiones 

del mundo conocido) y la única opción que tenían aquellos bárbaros para alcanzar la plenitud era 

civilizarse,  es  decir,  los  pueblos  de  Asia  debían  helenizarse.  Por  tal  motivo,  Arriano  le  dio  rotunda 

importancia a la helenización como acción, no como concepto, en vista de que, como advertimos, 

en la antigüedad no se conoció el término y Arriano no intentó teorizar sobre ello, y los ejemplos 

expuestos en la  Anábasis acreditan tal afirmación. 

El proyecto de helenización de Oriente y su ejecución nació durante la expedición de Alejandro. 

En la lectura de la  Anábasis se puede apreciar que la cuestión de la helenización es importante para 

Arriano,  sin  embargo,  los  hace  visible  a  partir  de  la  fundación  de  Alejandría.  En  los  dos  primeros 

libros  rebuscó  justificaciones  del  por  qué  fue  importante  el  proceso  de  helenización,  con  la  seria 

intención de demostrar que la cultura griega aún en su época tuvo fuertes influencias sobre el orbe 

romano y en las diferencias entre griegos y bárbaros. Así, el autor explicó lo siguiente: 





7 Dión Casio, LXVIII. 28. 3; 29. 3; 30. 1-3. 

8 Arriano,  Anábasis, I. 10. 6. 

9 Ibid. II. 7, 5. 
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“Se trataba de macedonios contra persas y medos, gente que está habituada desde antiguo a 

la molicie, mientras que ellos se hallaban ejercitados, tiempo ha, en las fatigas que comportan 

los riesgos de la guerra; pero, sobre todo, iba a tratarse de un combate de hombres libres contra 

esclavos, quienes combatirían cuerpo a cuerpo”10. 



Arriano intentó exponer a través de las tácticas y actitudes militares de macedonios y griegos las 

ventajas de los valores del helenismo frente a los bárbaros, insistiendo, además, en la helenización 

de  éstos.  En  realidad  lo  que  le  interesa  es  resaltar  primeramente  a  Alejandro  como  defensor  del 

helenismo (como concepto cultural) y también propagador de éste, por eso es que para Arriano la 

afirmación que la conquista de Asia por parte de Alejandro estaba motivada no sólo por la anexión 

de  entidades  históricamente  enemigas  de  Grecia,  sino  que  también  por  la  idea  de  llevar  el 

helenismo  a  otras  latitudes11,  cobrado  fuerza  esta  última  después  de  la  visita  del  macedonio  a 

Egipto, hasta alcanzar su cúspide en los tres últimos libros de la  Anábasis. Además, la recurrencia de 

imágenes que expresan la inferioridad de los bárbaros obedece a la tradición helenocentrista de los 

griegos, incluso los ejemplos de Arriano no sólo se orientan en comparar sus virtudes militares con 

los asiáticos, sino que también cuestiones morales. El autor dice que: 



“Capturó  [Darío]  la  ciudad  de  Iso  y  dio  muerte,  después  de  cruel  tortura,  a  cuantos 

macedonios cayeron en sus manos por haber quedado abandonados en el camino aquejados de 

alguna enfermedad”12. 



Criticó  Arriano  duramente  actos  de  violencia  desmedida  cometidos  tanto  por  persas,  como 

asimismo,  griegos  y  macedonios.  Con  este  tipo  de  pruebas  formuló  su  pensamiento  acerca  de  la 

necesidad  de  llevar  a  efecto  estrategias  que  potenciaran  la  helenización,  pero  nos  volvemos  a 

preguntar: ¿qué entendía Arriano por helenización? Hemos explicado que el autor no entregó una 

definición  concreta  sobre  qué  entendió  por  helenización,  sólo  nos  da  ejemplos  de  acciones 

específicas,  reprochables  u  honorables  de  acuerdo  al  modelo  griego  que  es  el  que  valida.  Sin 

embargo,  para  él,  por  lo  que  podemos  distinguir  en  todos  los  párrafos  donde  se  aprecia  un 

pensamiento de la política helenizante de Alejandro, la helenización consistía en enseñar la cultura 

griega a los no griegos, y para que ésta tuviese éxito era necesaria la conquista de Oriente, ya que de 

acuerdo  a  la  lectura  de  la   Anábasis  la  helenización  tenía  como  punto  de  unidad  la  figura  de 

Alejandro, por lo que se podría sostener que Arriano apunta a la helenización como una novedad, 

puesto que los griegos clásicos y helenísticos jamás se interesaron en difundir el helenismo13 a los 

bárbaros.  Por  otro  lado  y  según  lo  que  percibimos  en  el  texto,  los  persas  y  los  otros  pueblos  no 

aceptarían  la  helenización  sino  tenían  alguien  que  se  los  impusiera,  por  consiguiente,  la 



10 Ibid. II. 7. 4; también en II. 7. 6. 

11 El helenismo como elemento unificador en Gehrke, Hans-Joachim. 2008. “Incontri di Culture: L' Ellenismo”, en M. 

Giangiulio (ed.),  Storia d' Europa e del Mediterraneo. El mondo Antico, vol. IV,  Grecia e Mediterraneo dallétá delle 

 guerre persiane all' Ellenismo, Roma, p. 655. 

12 Arriano,  Anábasis, II. 7. 1. 

13 Momigliano, Arnaldo. 1997. “La culpa de los griegos”, en  Ensayos de historiografía antigua y moderma, México, 

F.C.E., pp.17-28. 
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voluntariedad  no  hubiese  resultado,  y  como  sostuvo  Arriano  a  lo  largo  de  toda  su  obra,  los 

orientales estaban acostumbrados a ser dominados, es decir, a ser esclavos14. 

Que Arriano no poseyera una definición puntual de helenización no revela que haya desconocido 

la idea o la acción. Para él no era relevante entregar una explicación del término “helenización”, en 

vista  que  el  público  al  que  estaba  dirigida  la   Anábasis  comprendía  el  alcance  de  ésta15, 

principalmente los habitantes de las póleis. 

Habíamos  dicho  que  la  problemática  de  la  helenización es tardía  dentro  de  la   Anábasis,  puesto 

que Arriano siguió estrictamente la narración de sus fuentes principales, Ptolomeo y Aristóbulo, por 

lo tanto, la aparición de signos de helenización emergieron a medida que avanzaba el relato. Pues 

sabemos  que  la  conquista  de  Jonia  fue  considerada  por  las  fuentes  antiguas,  y  confirmada  por  la 

historiografía especialista en las conquistas de Alejandro, una etapa de liberación. En un párrafo del 

libro I, Arriano dice: 



“Tomó  Alejandro  bajo  su  tutela  a  Mitrene,  al  que  otorgó  su  más  alta  estima,  pero  a  los 

sardianos y demás lidios les permitió se siguieran rigiendo según las antiguas leyes lidias, y los 

despidió en calidad de hombres libres”16. 



Aún  no  surgen  señales  de  helenizar  durante  la  liberación  de  Jonia  en  el  pasaje  anterior. 

Visiblemente  no  era  preocupación,  ni  tampoco  parte  de  un  programa  realizar  una  empresa 

helenizadora, y Arriano confirmó que la inquietud principal de Alejandro era salvar a Grecia de los 

persas,  así  que,  si  queremos  estudiar  la  helenización  utilizando  la   Anábasis  estamos  obligados 

igualmente a recurrir a los tres primeros libros y a ideas dispersas sobre el tema, no sólo al último, 

aunque sea éste el que concentra el mayor número de ejemplos. 

Por  otra  parte,  Arriano  exaltó  la  superioridad  de  griegos  y  macedonios  no  sólo  por 

helenocentrismo, sino como fundamento para justificar la política alejandrina en Oriente aludiendo 

a varios ámbitos, tales como: la política, la eficacia militar y las costumbres griegas. Por eso es que 

podemos sostener que la helenización para Arriano era también la proyección de la cultura griega. 

Si  seguimos  a  Plutarco  para  confrontar  la  postura  de  Arriano,  nos  encontraremos  con  que  el 

primero  manifestó  sus  preferencias  no  por  las  mismas  acciones  ni  estrategias  del  segundo,  por 

ejemplo,  el  de  Nicomedia  dio  demasiada  importancia  a  la  incorporación de  las  elites locales  en  la 

administración, en cambio, Plutarco a la fundación de ciudades17 y a la transmisión de la paideia. 



14  Idea  del  oriental  como  esclavo  (bárbaro  sinónimo  de  esclavo)  en  Esquilo,  Persas,  238-244;  Aristóteles,  Política, 

1287 b17; Homero,  Iliada, 867-872; Cfr. Jenofonte,  Ciropedia,  I. 2. 1. 

15  Arriano  tenía  claridad  del  fenómeno  de  la  helenización  de  Roma,  el  problema  correspondía  a  la  segunda 

helenización,  es  decir,  de  la  época  en  la  que  comienza  el  proceso  de  aculturación.  Veyne,  Paul.  1979.  “The 

Hellenization  of  Rome  and  the  Question  of  Acculturations”,  en  Diogenes,  Nº,  106,  p.  9;  Lomas.  Kathryn.  2004. 

“Hellenism, Romanization and cultural identity in Massalia”, pp. 347-348; Swain, Simon. 1990.  Hellenism and Empire, 

pp. 128-131. 

16 Arriano,  Anábasis, I. 17. 4; Bosworth, Brian. 1980.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol. 1, 

Oxford, p. 128. 

17 Plutarco,  Moralia,  328 E. 
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Es  irrefutable  que  la  helenización,  como  concepto,  esté  asociada  a  la  figura  de  Alejandro  y  su 

imperio, no obstante, el mismo Arriano puso en boca del macedonio a través  del discurso de Opis18 

que la helenización fue obra de Filipo ¿Por qué Arriano tardó en mencionar su impronta (libro IV)? 

¿Fue  realmente  relevante  Filipo  en  la   Anábasis?  ¿Posee  legitimidad  aquel  discurso?  No  podemos 

pasar  por  alto  a  Filipo  en  vista  de  lo  prominente  que  fue  su  función  dentro  de  la  proclama 

pronunciada en Opis. El discurso completo tiene algunas influencias de Tucídides concerniente a los 

fines, lo  que  pretende  provocar  y  la  forma,  pero  principalmente  de Jenofonte19,  y  es  posible  que 

diversos  párrafos  hayan  sido  inventados  por  Arriano  aunque  exista  coincidencia  con  Diodoro  y 

Plutarco  en  varios  fragmentos.  Tampoco  nos  dice  cual  es  la  fuente  ¿Ptolomeo,  Aristóbulo?  no  lo 

sabemos,  sólo  podemos  contrastar  las  ideas  con  los  autores  nombrados.  El  segmento  que  nos 

interesa es el siguiente para intentar responder nuestras dudas. 



“Ante  todo  comenzaré  mis  palabras  refiriéndome  como  es  natural,  a  Filipo,  mi  padre.  En 

efecto,  Filipo  os  encontró  siendo  unos  vagabundos  indigentes;  muchos  de  vosotros,  mal 

cubiertos con unas burdas pieles, erais pastores de unas pocas ovejas allá en los montes, ovejas 

que teníais que guardar (y no siempre con éxito) de los ilirios, tríbalos y vuestros vecinos tracios. 

Fue Filipo quien os facilitó clámides en vez de vuestras pieles, os bajó del monte a la llanura, os 

hizo contrincantes capaces de pelear con vuestros vecinos bárbaros, de suerte que pudierais vivir 

confiados, no tanto en la seguridad de vuestras fortalezas del monte, como en la capacidad de 

salvaros  por  vuestros  propios  méritos.  Os  hizo  habitar  las  ciudades  y  os  proporcionó  leyes  y 

costumbres en extremo útiles”20. 



La intencionalidad del discurso consistía en amonestar a los macedonios tras el amotinamiento 

en  la  ciudad  de  Opis  según  la  narración  de  Arriano,  pero  no  basta  con  ello,  ya  que  es  más  una 

alabanza a la obra de Alejandro, y deliberadamente a la de Filipo. Arriano nunca desconoció el papel 

de Filipo y su legado, lo expuso en varias oportunidades como el impulsor de la reorganización de 

Grecia y defensor de la paideia, así que descartamos su escaso protagonismo para el helenismo. Sin 

embargo, sería discutible si en la  Anábasis, que está dedicada a las hazañas de Alejandro, se pusiera 

más  atención  en  Filipo,  e  insistimos  que  a  pesar  de  las  pocas  líneas  que  dedicó  a  éste  último  no 

significó su desvaloración, así que lo dedicado a él puede entenderse como un encomio. 

Igualmente,  el  enaltecimiento  del  padre  de  Alejandro  está  estrechamente  relacionado  con  la 

helenización  y  Arriano  no  desconoció  que  Macedonia  había  sido,  antes  de  Filipo,  un  reino 

básicamente agrario, sin ciudades y cuyos habitantes vivían como nómades, excluyendo por cierto la 

categorización de pueblo bárbaro. El ejemplo de la helenización de Macedonia fue la antesala de la 

de  Oriente,  por  lo  que  entendemos  que  Arriano  distinguió  la  helenización  de  Macedonia  como  el 

modelo a seguir en Asia (como la creación de ciudades), y con ello nos manifestó que la helenización 



18 Bosworth, Brian. 1986. “Alexander the Great and the Decline of Macedon”, en  JHS, Nº   106, pp. 1-12; Hammond, 

Nicholas. 1989. “Casualties and Reinforcements of Citizen Soldiers in Greece and Macedonia”, en  JHS, Nº 109, pp. 56-

68, ya se había planteado el problemas, además, Ibid. 1999. “The Speeches in Arrian's Indica and Anabasis”, en  CQ, 

Nº   49/1, p. 244, sostuvo que fue un discurso exagerado. 

19 Hammond, Nicholas. 1993.  Sources for Alexander the Great: An analysis of Plutarch's Lives and Arrian's ‘ Anabasis 

Alexandrou’, Cambridge, Cambridge Classical Studies, p. 288. 

20 Arriano,  Anábasis,    IV. 9. 2-3; Plutarco,  Alejandro,  71. 
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sostuvo  su  éxito  en  la  existencia  de   póleis,  pues  sabemos  que  las  ciudades  macedonias, 

especialmente las fundadas y potenciadas por Filipo, tenían una distribución griega. 



La función de las elites locales y bodas mixtas 



Hemos advertido que la primera intención de incorporación de la elite local21 a  la nueva realidad 

política  que  se  estaba  gestando  en  la   oikoumene  producto  de  la  conquista  de  Persia,  fue  la 

disposición de Alejandro de mantener a Ada en el gobierno de Caria. El episodio de Ada es relevante 

para  comprender  las  futuras  acciones  del  macedonio.  Arriano  sobre  estos  hechos  no  se  declaró 

contrario. El texto dice lo siguiente: 



“Nombró  gobernadora  de  toda  Caria  a  Ada,  hija  de  Hecátomo  y  mujer  de  Hidreo,  el  cual, 

aunque era su hermano, según la costumbre caria, convivía con ella. Al morir Hidreo el gobierno 

pasó  a  ella,  ya  que  desde  Semíramis  es  costumbre  en  Asia  que  las  mujeres  puedan  gobernar 

sobre hombres. Sin embargo, Pixódaro la expulsó del mando y asumió el mismo el control de los 

asuntos  públicos.  Pero  al  morir  Pixódaro,  Orontóbates,  su  cuñado,  fue  enviado  por  el  rey  a 

hacerse  cargo  del  mando  sobre  los  carios.  Ada,  que  controlaba  solamente  Alinda,  uno  de  los 

lugares mejor fortificados de toda Caria, le entregó la fortaleza de Alinda y le adoptó como hijo. 

Alejandro le asignó de nuevo el gobierno de Alinda y no rechazó el título de hijo adoptivo suyo; 

más  tarde,  tras  haber  tomado  Halicarnaso  y  haber  dominado  al  resto  de  Caria,  le  dio  a  ella  el 

mando de todo esto”22. 



Podemos  distinguir  varias  ideas  en  este  párrafo  que  nos  pueden  aclarar  algunos  aspectos  del 

pensamiento  arrianeo.  Prevaleció  una  evidente  aceptación  por  parte  de  Arriano  incluir  a 

gobernantes  locales  dentro  de  las  nuevas  administraciones,  por  lo  tanto,  existía  una  validación  a 

tales prácticas no aceptadas en la Grecia clásica. Esta actitud se puede explicar con el ejemplo de la 

romanización. Debemos siempre tener en cuenta que el mundo en el que Arriano se desenvolvió fue 

parte de una unidad mayor que abarcó mucho más que los limitados términos de la  pólis clásica y 

helenística, y no conocía del todo el aislacionismo griego de las épocas anteriores a las conquistas de 

Alejandro.  No  pretendemos  expresar  con  estas  afirmaciones  que  Arriano  escribió  como  un 

romanizado,  al  contrario,  lo  que  pretendió  demostrar  fue  que  los  griegos  gracias  a  Alejandro 

encontraron la unidad y los romanos fortalecieron el sentimiento heleno al apoyar el bienestar de 

Grecia23.  Por  eso  es  que  no  hallamos  en  la   Anábasis  elementos  de  negatividad  frente  la 

incorporación  al  gobierno  de  todo  hombre  del  grupo  aristocrático  local,  cuestión  que  se  aprecia 

además en Plutarco, así que no hay que observar esto como un pensamiento exclusivo de Arriano y, 

por  lo  tanto,  la  validación  de  estas  acciones  provienen  desde  su  propia  experiencia  como 

funcionario  romano  y  como  integrante  de  la  elite  de  su ciudad.  Además,  Arriano ansió  demostrar 

que los romanos imitaron aspectos de la helenización para administrar el orbe, es por ello que dio 

importancia al episodio de Ada de Caria, dado que observó una legitimación de Alejandro frente al 



21 Holt. F. 2007.  Into the Land of Bones. Alexander the Great in Afghanistan, Berkeley–Los Angeles, pp. 85-88. 

22 Arriano,  Anábasis,  I. 23. 7-8 

23  Bosworth,  Brian.  1986.  “Alexander  the  Great  and  the  Decline  of  Macedon”,  p.  1;  Whitmarsh,  Tim.  2002. 

“Alexander`s Hellenism and Plutarch`s Textualism”, en  CQ. New Series, Nº 52/1, pp. 174-192, esp., p. 176. 
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gobierno  de  los  persas,  es  decir,  sobrepasa  el  elemento  griego  sobre  el  oriental  y  efectuó  un 

paralelismo no explicito entre las formas administrativas de Alejandro y romanas. 

Las motivaciones del por qué Ada decidió actuar cordialmente con Alejandro no es cuestión que 

trataremos, lo que nos acomete es intentar explicar el pensamiento de Arriano, así que sobre esto 

podemos suponer que entendió la adopción de Alejandro por Ada como el retorno de la región de 

Caria a la Hélade (y lo interesante es que Arriano ubicó a Halicarnaso en esta zona, no en la Dóride). 

Además, en vista de las constantes comparaciones que estableció Arriano con los antoninos (Trajano 

y  Adriano)  hizo  alusión  a  la  adopción  de  Alejandro  con  la  adoptio  propia  de  estos  emperadores, 

puesto que asumió al macedonio como el mejor. Así que con este episodio podemos afirmar que sí 

existió en él la concepción de manifestar que el helenismo promovió hombres con altas capacidades 

políticas y tácticas. Esto último cobró fuerza con la Segunda Sofística, pues Alejandro fue el modelo 

para exaltar al hombre griego, por lo que no fue una idea original de Arriano, la invención es que 

éste  fue  un  propagador  de  la  figura  del  macedonio  como  el  gran  defensor  del  helenismo,  no  el 

único, sino el superior. 

Evidentemente, a partir del libro III Arriano comenzó a dar señales de una abierta adhesión a los 

integrantes  de  la  aristocracia  local  en  el  imperio  de  Alejandro.  A  diferencia  de  la  obra  Diodoro  o 

Plutarco, hallamos en la  Anábasis mucha más información de los nombres de estos individuos: 



“Como sátrapa de la región de Susa dejó al persa Abulites”24. 

“Nombró sátrapa de Persia a Frasaortes, el hijo de Reomitra”25. 

“Nombró Sátrapa de esta zona [Media] a Oxatres, el hijo de Abulites, sátrapa de Susa”26. 

“Luego  se  adentró  hacia  la frontera  de Aria y  Susia,  ciudad de  Aria,  donde  se encontró  con 

Satibarzanes, que era el sátrapa de los arios. Confirmó a éste en el cargo”27. 

“Como nuevo sátrapa de Asia nombró a Arsaces, un persa”28. 

“Y atravesó el Cáucaso, dejando como sátrapa de la región a Proexes, un persa”29. 

“Los demás bactrianos se pusieron pronto de su parte, y Alejandro nombró sátrapa al persa 

Artabazo”30. 

“Designó a Estasanor sátrapa de la Drangiana, y envió a Media a Antrópates como sátrapa de 

los medos, por parecerle que Oxidrates no le era totalmente leal”31. 

“Reveló de su cargo al gobernador de esta ciudad [Bactria], al que anteriormente él mismo 

había nombrado por no haber cumplido a su juicio satisfactoriamente”32. 



24 Arriano,  Anábasis,  III. 16. 9; Bosworth, Brian. 1980.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol 1, 

p. 319; Idid. 1970. “Errors in Arrian”, en  CQ, Nº 26/1, pp. 119-122. 

25 Ibid. III. 18. 11; Bosworth, Brian. 1980.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol 1, pp. 330-

332, es la única referencia de este sátrapa. 

26 Ibid. III. 19. 2-3; Bosworth, Brian. 1980.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol 1, pp.  333-

334. 

27 Ibid. III. 25. 2. 

28 Ibid. III. 25. 8; Bosworth, Brian. 1981. “A Missing Year in the History of Alexander the Great”, en  JHS, Nº   10, pp. 17-

39, esp., p. 23. 

29 Ibid. III. 28. 4. 

30 Ibid. III. 29. 1. 

31 Ibid. IV. 18. 3. 
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La  insistencia  de  Arriano  en  este  tema  fue  motivada  por  su  situación  dentro  del  gobierno 

romano, entonces la búsqueda de colaboración local por parte de Alejandro no pasó desapercibida 

en sus pensamientos. Por ello es que la valoración de la helenización no sólo consistía en permitir el 

acceso a la cultura griega de los “bárbaros”, sino que hallar en ellos cooperación para alcanzar su fin 

último, el de civilizar y esto se lograría incentivando, ante todo, la helenización de la elite. Por tales 

motivos subrayamos que Arriano poseyó sentidos de colaboración propios de sus atribuciones como 

funcionario de Roma, lo que hace pensar que la calidad educativa de la  Anábasis se cumplió, pues la 

helenización está estrechamente ligada a la  paideia. 

Por otra parte, Arriano afrontó las relaciones de lealtad propias de las actividades  políticas. En 

IV,  18,  3,  dio  cuenta  que  Alejandro  decidió  cambiar  de  sátrapa  por  cuestiones  de  fidelidad.  La 

confianza  en  los  funcionarios  del  gobierno,  siguiendo  el  esquema  de  Arriano,  sería  determinante 

para los éxitos o fracasos de estos, por lo tanto, el desarrollo de la helenización dependía de aquello. 

Sin  embargo,  hemos  indagado  que  el  mejor  ejemplo  de  incorporación  de  la  elite  local  lo 

encontramos en el caso del rey Poro. El texto dice: 



“Aún  más  alegró  a  Alejandro  esto,  hasta  el  punto  que  otorgó  a  Poro  el  mando  sobre  su 

región,  y  aún  añadióle  nuevos  territorios,  más  extensos  que  sus  primitivas  posesiones.  Así 

Alejandro había tratado como un rey a un valiente y desde entonces contó con él como persona 

absolutamente leal”33. 



Las causas por las cuales Alejandro entregó tales atribuciones a Poro han sido interpretadas como 

una  política  de  necesidad.  Arriano  no  emitió  juicios  de  las  reales  motivaciones  de  tales  acciones, 

pero creemos que la explicación es más una cuestión de ideales que quiso exaltar. El autor pensaba 

firmemente en lo que ya hemos sostenido, el éxito de la helenización se debió a la cooperación de 

las  elites  locales  de  Oriente,  tal  como  se  expresó  en  el  párrafo  anterior.  El  ejemplo  de  Poro  tuvo 

también  una  inspiración  homérica  por  sus  actitudes  heroicas  insertas  en  las  circunstancias  de 

exigencia de participación que plantea la historiografía actual (valentía, moderación), asunto que no 

desconocemos,  pero  dentro  del  contexto  arrianeo  la  difusión  de  los  ideales  de  la  cultura  griega 

sobrepasó a otros elementos expuestos en la  Anábasis. Esto no representa que la obra de Arriano 

haya pretendido en algún momento desviarse del argumento original, ser un tratado de tácticas de 

guerra.  Asimismo,  más  adelante  del  texto  Arriano  volvió  a  mencionar  a  Poro  confirmando  su 

posición:  

“Asignó a Poro todo el territorio que llega hasta el río Hifasis, mientras él se puso en marcha 

hacia el Hidraotes”34. 



32 Ibid. IV. 22. 4. 

33 Ibid. V. 19. 3; Bosworth, Brian. 1995.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol. 2, Oxford, pp. 

310-311;  Plutarco,  Alejandro,  60,  15;  Hammond,  Nicholas.  1993.  Sources  for  Alexander  the  Great:  An  analysis  of 

 Plutarch's Lives and Arrian's ‘ Anabasis Alexandrou’, p. 257. 

34 Arriano,  Anábasis, V. 29. 2; Bosworth, Brian. 1995.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol. 

2, pp. 357-358. 
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“Convocó luego a una reunión a los Compañeros y a los embajadores indios que a él habían 

acudido; en ella nombró a Poro rey de todos los territorios indios ocupados, y que componían un 

total de más de dos mil ciudades de siete etnias distintas”35. 



La legitimación de Poro y la de los sátrapas confirmados por Alejandro puede observarse como 

una autentificación del gobierno local. Arriano, como hemos expuesto, no atacó tales prácticas de 

acercamiento con los conquistados. Para él, los resultados de la helenización no sólo dependían de 

las  batallas  ganadas  o  el  ejercer  el  poder  a  través  de  la  fuerza  de  las  armas,  sino  también  de  la 

colaboración de los orientales. Además, no desconoció el descontento por parte de macedonios y 

griegos  ante  aquellos  hechos,  y  lo  que  intentó  hacer  fue  resaltar  que  la  acción  de  conquista  y 

civilizadora  de  Alejandro  tuvo  que  organizar  nuevas  formas  para  conseguir  el  propósito  más 

relevante:  fundar  una  realidad  política  que  fomentara  la  cohesión,  no  el  individualismo  que 

proclamó el sistema de pólis tradicional. No obstante, el texto nos da a entender que ese discurso 

fue comprendido tardíamente, pero las fuentes de Arriano no lo habían percibido así. Este problema 

pareciera ser, por lo que observamos en los argumentos de los intelectuales de la Segunda Sofística, 

que en época de los Antoninos ya se tenía asumido que los provinciales mejor capacitados podían 

ejercer cargos públicos en el gobierno romano, sin embargo, aún los griegos continuaron con la idea 

de  que  ellos  eran  los  mejores  entre  los  habitantes  de  las  provincias,  y  Arriano  lo  insinuó  cuando 

resaltó los elementos de la paideia. 

Las  relaciones  con  la  elite  local  también  se  expresaron  con  las  bodas  mixtas36.  Según  Arriano, 

Alejandro no desechó nunca la idea de buscar en los enlaces matrimoniales la cooperación necesaria 

para reafirmar su dominio en Asia. Si bien es cierto que ésta fue la estrategia que más aceptación 

tuvo en la historiografía griega, por la connotación de superioridad “racial” de los griegos, Arriano 

tampoco escapó a tal argumento, pero fue Plutarco quien informó que la política matrimonial no era 

nueva en Alejandro, pues en su adolescencia había pretendido emparentarse con un tal Pixódaro37, 

sátrapa de Caria, y cuando Filipo se enteró lo reprochó firmemente diciendo que su hijo no podía 

emparentarse  con  “el  esclavo  de  un  rey  bárbaro”38.  Arriano  no  contó  esta  anécdota,  pero  sí  hizo 

mención  a  otro  hecho  muy similar  al  anterior  que  tenía  relación  con Darío:  “Si él  hubiera querido 

casar con la hija de Darío, lo hubiera consentido”39. 

Que la cuestión de los matrimonios mixtos fue impulsada como política de alianza es innegable. 

Las uniones celebradas, que según Arriano fueron dos, la primera con Roxana y la segunda con la 

hija  mayor  de  Darío,  tenían  una  función  ante  todo  de  estrategia,  aunque  la  boda  con  la  bactria 



35 Ibid. VI. 2. 1. 

36  Flower,  Michael.  2000.  “Alexander  the  Great  and  Panhellenism”,  en  Bosworth,  Brian  y  Baynham,  E.  J.  (eds.), 

 Alexander the Great in Fact and Fiction, Oxford, p. 121; Fredricksmeyer, E. 2000. “Alexander the Great and kingship 

of Asia”, en Bosworth, Brian y  Baynham, E. J. (eds.),  Alexander the Great in Fact and Fiction, Oxford, pp. 158-159; 

Bosworth,  Brian.  1994.  “Alexander  the  Great,  I.  The  events  of  the  reign”,  en  Lewis,  D.  M.  et  alii,  The  Cambridge 

 Ancient History, vol. VI, Cambridge, p. 825; Chamoux, François. 1963.  The civilization Hellénistique, Paris, pp. 26 y 33; 

Austin, Michel. 2006.  The Hellenistic World. From Alexander to the Roman Conquest. A Selection of Ancient Sources in 

 Translation, Cambridge, pp.  47-49. 

37 Este personaje aparece en Arriano,  Anábasis, I. 23. 8. 

38 Plutarco,  Alejandro,    10. 1-3. 

39 Arriano,  Anábasis,    II. 25. 3. 
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Roxana  tuvo  componentes  románticos  según  el  texto  que  Arriano  y  Plutarco  no  niegan,  estaban 

dirigidas hacia un plan mayor, los hijos de estas alianzas serían educados bajo los ideales griegos y 

macedonios, así que también tenían una aplicación helenizante. Asimismo, según el relato, no era 

extraño que algunos pueblos de Oriente buscaran en estos acuerdos la avenencia de Alejandro, pero 

creemos,  por  lo  expuesto  en  los  párrafos  que  narran  tales  hechos,  que  Arriano  no  estaba  en 

completo  y  sumiso  acuerdo  con  estas  uniones,  pues  estas  mujeres  eran  bárbaras.  Ahora  bien,  no 

podía  omitir  estos  episodios  porque  iría  en  contra  de  todo  criterio  metodológico,  en  vista  de  que 

pretendió escribir  la  mejor historia  de  Alejandro  con fundamentos  que  la  hiciesen merecedora  de 

ese título. 

Son  tres  los  ejemplos  que  no  podemos  dejar  de  mencionar.  El  primero  tiene  relación  con  la 

posible unión entre Alejandro y una noble escita: 



“El rey escita ofrecía su hija a Alejandro por esposa como garantía de amistad y alianza, Ahora 

bien, si Alejandro descartaba su boda con la princesa escita, estaba dispuesto a ofrecer a los más 

leales hombres de Alejandro las hijas de los sátrapas y de los nobles del pueblo escita”40. 



Segundo, la boda con Roxana fue el suceso que más impresionó a Arriano, no por tratarse de una 

mujer “bárbara”, sino por su significancia moral que es coincidente en Plutarco y Diodoro: 



“Aún prendido de ella como se sintió, no quiso forzarla a sus deseos, aunque era su cautiva, 

sino  que  consideró  más  digno  tomarla  por  esposa.  Apruebo  yo  este  modo  de  proceder  de 

Alejandro y su conducta, en modo alguno censurable”41. 



Tercero, las bodas multitudinarias de Susa fueron motivadas por varias razones, y una de ellas fue 

promover una nueva cultura. Alejandro desposó a una de las hijas de Darío para legitimarse como 

rey de Asía, sin embargo, Arriano no esquivó su opinión, si bien narró esta fiesta, observamos sólo 

una  breve  opinión  personal  sobre  aquellas,  pues  pensamos  que  las  vio  como  necesarias  para 

concretar el proyecto de helenizar Oriente, no obstante, le dio más un sentido de familiaridad que 

un acto político42, por lo que nos hace creer que las bodas de Susa fueron una fiesta para expresar la 

amistad entre los macedonios y Alejandro, ya que los primeros estaban dispuestos a tener hijos con 

mujeres orientales y educarlos como griegos bajo auspicio del segundo. 





Las ciudades y el idioma 



Para  los  griegos  la  ciudad  era  el  fundamento  de  la  civilidad  y  Arriano  no  se  disgregó  de  tales 

argumentos dada la importancia que dio a la fundación de ciudades por Alejandro en Oriente. Para 



40 Ibid. IV. 15. 3; Bosworth, Brian. 1995.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol. 2, pp. 103-104. 

41 Ibid., IV. 19. 5-6; El texto continúa con el ejemplo de la esposa de Darío: “Por lo que a la mujer de Darío respecta, la 

más hermosa según se decía de todo el Asia, o no sintió deseo por ella o se supo controlar, y eso siendo Alejandro 

joven  como  era  y  en  el  culmen  de  su  poderío,  momentos  en  que  los  jóvenes  son  más  dados  a  la  intransigencia. 

Alejandro, sin embrago, la respetó y se abstuvo de gozar de ella, haciendo gala de una buena dosis de templanza y de 

un propósito- muy conveniente, por cierto, de buena reputación”, en IV. 19. 6; Cf. Plutarco, Alejandro, 30; Diodoro, 

XVII. 38. 2-4, Bosworth, Brian. 1995.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol. 2, pp. 130-131. 

42 Arriano,  Anábasis, IV. 4. 7; Bosworth, Brian. 1995.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol. 2, 

p. 30. 
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comprender  el  sentimiento  favorable  a  la  vida  urbana  debemos  reflexionar  sobre  el  siguiente 

párrafo de la  Anábasis: 



“Estos escitas viven en medio de la más mísera pobreza, carecen de ciudades y de viviendas 

sólidamente  edificadas,  por  lo  que  no  tienen  apego  a  sus  enseres,  y  de  ahí  que  se  dejen 

persuadir con la mayor facilidad a alistarse en cualquier expedición guerrera”43. 



Es substancial tener en cuenta la visión de ciudad que poseía Arriano. Como todo griego del siglo 

II, tenía, por un lado, una idea dual de la ecumenidad, era ciudadano de una pólis y por lo tanto se 

debía a ella, y por otro, de Roma. Existió una relación jurídica y sentimental que era inseparable y las 

emociones de Arriano se sostenían en que la base del Imperio Romano era la ciudad44. 

Siguiendo  la  idea  anterior,  la  función  de  Augusto,  principalmente  en  el  alcance  del  “equilibrio 

político”, proporcionó una idea concreta de unidad territorial, pues como sabemos, sentó las bases 

para  el  entendimiento  de  un   Orbis  terrarum.  Este  concepto,  originado  del  término  griego 

 oikoumene, entendido como “mundo habitable”, se componía de tres regiones distinguibles en su 

geografía: Europa, Asia y Africa (Libia para los griegos), continentes que a su vez estaban rodeados 

por el mar exterior. 

El  principado  direccionó  la  política  provincial  del  imperio,  ya  que  la  inestabilidad  del  sistema 

republicano  puso  en evidencia  la  debilidad  de  los  magistrados,  además  el  nuevo  sistema  permitió 

solucionar las dificultades de integración de las provincias al gobierno, por lo tanto, el principado a 

pesar de fomentar el centralismo, incentivó la apertura geográfica. Es decir, aunque no significó un 

cambio concreto en la estructura política y cultural del imperio, la ampliación de la ciudadanía a las 

elites provinciales y su posterior ingreso al senado, aunque paulatino, promovieron la integración45. 

El gran  inconveniente  consistió  en  que  no  todas  las  provincias  tenían  la  misma  jerarquía,  unas 

eran  más  importantes  que  otras,  algunas  más  conflictivas  y  otras  más  pobres.  Italia  no  era  una 

provincia,  no  tenía  gobernadores  y  no  pagaba  tributos.  Otro  ejemplo  es Acaya, favorecida  por  los 

sentimientos filohelenos del emperador Nerón46. Conjuntamente cabe destacar que las regiones de 

habla griega establecían sus vínculos diplomáticos y administrativos con las autoridades romanas no 

en latín, sino que en griego. No así las provincias del norte y occidente de Europa que se dirigían a 

los funcionarios romanos sólo en latín. 



43 Ibid. IV. 17. 5; Bosworth, Brian. 1995.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol. 2, p. 120; Cf. 

Ibid. 1988.  From Arrian to Alexander. Studies in Historical interpretation, Oxford, pp. 108-110. 

44 Price, 1984. “Gods and Emperors: The Greek Language of the Roman Imperial Cult”, en   JHS, Nº   104, pp. 83-84; 

Hidalgo de la Vega, María José. 2000. “Identidad griega y poder romano en el alto imperio: Frontera en los espacios 

culturales ideológicos”, en López Barja, Pedro y Reboreda,  Susana (eds.),  Fronteras e identidad en el mundo griego 

 antiguo,  III  Reunión  de  Historiadores,  Universidad  de  Santiago  de  Compostela  –  Universidad  de  Vigo,    p.  141;  Elio 

Arístides,  Or.  XXVI.  92-93;  Cracco  Ruggini,  Lelia.  1999.  “La  città  romana  dell’  età  imperiale”,  en  Giardina,  Andrea  y 

Schiavone, Aldo, (eds.),  Storia di Roma, Torino, pp. 419-443. 

45 Woolf, 1994. “Becoming Roman, staying greek: Culture, identity and civilizing process in the Roman East”, en  PCPS, 

Nº 40, pp. 117-119, Grecia fue protegida e integrada al imperio porque a los ciudadanos de la elite se les concedió la 

ciudadanía romana; Swain, Simon. 1996. Hellenism and Empire, p. 69. 

46 Swain, Simon. 1996. Hellenism and Empire, p. 76, esp., p. 88 para la potencialización de Atenas por Adriano; Woolf 

1994. “Becoming Roman, staying greek: Culture, identity and civilizing process in the Roman East”, p. 133. 
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En  vista  de  lo  anterior,  el  estudio  de  las  relaciones  entre  las  comunidades  helenas  y  Roma 

ayudan a comprender las emociones duales de Arriano y los griegos de la Segunda Sofística, sobre 

todo la afirmación de que Roma basó su dominio no sólo en la conquista, sino que en la ciudad. Esta 

idea  que  la  historiografía  actual  entiende  y  acepta  provino  de  las  concepciones  que  tenían  los 

mismos griegos que conformaban el orbe. El sofista Elio Arístides en el discurso  A Roma mencionó 

que  en  época  de  Antonino  Pío  el  imperio  estaba  conformado  por  muchas  ciudades  que  se 

desarrollaban en un mundo apacible y civilizado47. El mismo Arriano expresó ideas semejantes en la 

 Anábasis  aludiendo  a  las  fundaciones  de  Alejandro,  pero  creemos  que  en  alguna  medida  intentó 

asemejarlas con la de los Antoninos y reflejar así la prosperidad del imperio. En este último punto la 

comparatio  es  innegable,  pues  Arriano  se  propuso  relacionar  el  pasado  glorioso  de  Grecia  con  su 

época.  Para  explicar  lo  dicho,  en  la   Anábasis  dijo  lo  siguiente:  “Hizo  [Filipo]  ancho  y  cómodo  el 

camino que conduce a Grecia, en lugar de estrecho e intransitable como era”48. 

Para Arriano la figura de Filipo estaba unida a la de Alejandro y en el discurso de Opis demostró 

que fue él quien elaboró proyectos de mejorar las vías entre Macedonia y Grecia, pues comprendió 

que las comunicaciones fluidas facilitaban el desarrollo de las ciudades y es muy posible que haya 

pensado en la conectividad que tenía el Imperio Romano en su época49. Entonces, Arriano hizo un 

encomio a las vías romanas tal como lo hizo Elio Arístides en su momento50. 

La misión de Arriano era ente todo hacer difusión de la función de Alejandro como fundador de 

ciudades51 pero no de cualquier ciudad, sino de una  pólis. No sabemos si la exaltación de la ciudad 

griega generó conflictos en los círculos en los que se desenvolvió Arriano como funcionario romano, 

pero al parecer no existieron modificaciones en el texto por el estilo de la obra completa. Pensamos 

que las políticas filohelenas de Adriano favorecieron al enaltecimiento de la pólis como modelo de 

ciudad, sin embargo, hallamos algunas discordancias relacionadas, por ejemplo, con la fundación de 

Alejandría de Egipto. 

Al analizar el concepto de  pólis en Arriano percibimos que no poseyó una idea distorsionada de 

ésta, el problema es que observó a las fundaciones de Alejandro como ciudades griegas52, es decir, 

como extensión del sistema de  pólis dentro de un régimen que era imposible que funcionase como 

tal,  en  vista  que  Alejandro  era  rey  de  Asia  y  la  autonomía  de  éstas  era  irrealizable  desde  esa 

perspectiva,  y  aunque  Arriano  expresó  que  éste  favoreció  activamente  la  democracia  tanto  en  las 



47  Elio  Arístides,  Or.  XXVI.  100;  los  Antoninos  favorecieron  la  fundación  de  ciudades  en  Sartre,  Maurice.  1994.  El 

 Oriente Romano: provincias y sociedades provinciales del Mediterráneo oriental, de Augusto a los Severos (31 a.C.-

 235 d.de C.), Madrid, Akal, p.131; Rostovtzeff, Michael. 1962.  Historia social y económica del imperio romano, vol. 1, 

Madrid,  Espasa  Calpe,  p.  265;  Swain,  Simon.  1996.  Hellenism  and  Empire,  p.    219;  Sheppard,  A.  1984-1986. 

“Homonoia in the Greek Cities of the Roman Empire”, en  AncSoc, Nº 15-17, p. 243; Gascó, Fernando. 1990.  Ciudades 

 griegas en conflicto (S. I-III d.C), Madrid, p. 14. 

48 Arriano,  Anábasis,    VII. 9. 4 

49 Cf. Estrabón IV. 6. 11; 4. 7. 8; Adams, C. y Laurance, R. 2001.  Travel and Geography in the Roman Empire, London–

New York, pp. 95-105. 

50 Paz y prosperidad en el Imperio, Elio Arístides,  Or.  XXVI.    96-106; caminos seguros en   100-101. 

51 Plutarco,  Moralia,  328 E: “Alejandro en cambio fundó más de setenta ciudades en pueblos bárbaros y sembró Asia 

de magistraturas griegas y se impuso así sobre su modo de vivir salvaje e incivilizado”, además en 328 B también se 

observa la idea de Alejandro civilizador. 

52 Véase esto en el caso de Alejandría, pues el texto dice: “donde ahora se encuentra la ciudad de Alejandría”, en III. 

1. 5. 
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ciudades griegas como en las orientales, y en el caso de su fundación más importante en Oriente, 

Alejandría  de  Egipto53,  no  se  observa  como  la  fiel  reproducción  de  una  pólis  tradicional,  pues  la 

realidad de las ciudades del oriente helenístico era otra54. 

Estas contradicciones no fueron percatadas por Arriano, al menos creemos que pasó por alto el 

aislacionismo de las  pólis de la época de Alejandro, pues las ciudades griegas clásicas no se habían 

apropiado  del  sentimiento  de  cosmopolitismo  propias  de  las  ciudades  helenísticas,  así  que  la 

justificación  para  Arriano  es  que  nació  y  se  desenvolvió  en  ese  mundo  heterogéneo,  además,  la 

doble ciudadanía en el siglo II d.C. era una realidad existente, y por lo tanto, de uso común dentro 

del grupo dirigente (Arriano era ciudadano de su ciudad de origen Nicomedia, además de Atenas y 

de Roma). Es por ello que en Arriano, y también en Plutarco, distinguimos una visión cosmopolita de 

las ciudades. Plutarco escribió acerca de la fundación de Alejandría lo siguiente: 



“Sin embargo, los adivinos le recomendaron tener confianza (la ciudad en efecto, no sólo iba 

a tener abundantes recursos por sí misma, sino que iba a ser además nodriza de gentes de otras 

partes)55. 



Arriano sobre el mismo episodio narró que: “Le pareció, en efecto, aquel lugar muy idóneo para 

fundar una ciudad que con el tiempo habría de ser prospera en sumo grado”56. 

Diodoro, la otra fuente que tenemos de Alejandro, escribió sobre Alejandría con más detalles que 

Plutarco y Arriano: 



“Tomó tal incremento la ciudad en todo durante los años sucesivos, que es considerada por 

muchos la primera ciudad del mundo. En efecto, por su elegancia y su tamaño, por el volumen 

de sus ingresos y de cuantas cosas contribuyen al lujo, supera a las demás”57. 



Los  ejemplos  anteriores  demostraron  que  Alejandría  no  fue  una  pólis  con  exactitud,  la  ciudad 

misma,  el  tamaño  y  el  número  de  habitantes  era  incompatible  con  tales  concepciones58.  Esto  no 



53 Hammond. Nicholas. 1993.  Sources for Alexander the Great: An analysis of Plutarch's Lives and Arrian's ‘ Anabasis 

Alexandrou’,  p.  58;  Swain,  Simon.  1996.  Hellenism  and  Empire,  p.  111;  Bosworth,  Brian.  1980.  A  Historical 

 Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol. 1, pp. 263-264; Ibid. 1994. “Alexander the Great, I. The events of 

the  reign”,  pp.  866-868;  Austin,  Michel.  2006.  The  Hellenistic  World.  From  Alexander  to  the  Roman  Conquest.  A 

 Selection of Ancient Sources in Translation, pp. 32-35, 512-513. 

54 Rostovtzeff, Michael. 1962.  Historia social y económica del imperio romano, vol. 2, entrega muchos datos acerca de 

Alejandría, a pesar de los anacronismos conceptuales del autor, son innegables los aportes acerca de la organización 

de la ciudad. Interesante es el Sumario y Epílogo, pp. 1177 y 1178, 1183, 1186. Importante es la observación de la 

página 1197: “Ha de recordarse que en Alejandría sólo una minoría de los residentes griegos eran ciudadanos de la 

 polis,  teniendo la mayoría el estado legal de  alexandreis,    que no era muy distinto al de los metecos en otras ciudades 

griegas”; Hansen, M. H. 2006. Polis . An introduction to the Ancient Greek City-State, Oxford, pp. 132-134. 

55 Plutarco,  Alejandro,  26. 1; Arriano,  Anábasis, III. 2. 2. 

56 Arriano,  Anábasis, III. 1. 5. 

57 Diodoro, XVII. 52. 5. 

58  Arriano,  Anábasis,  III,  2,  2,  dice  “ciudad  próspera”,  pues  el  sentido  es  amplio  y  no  puede  encerrarse  sólo  a  lo 

económico; en Plutarco,  Alejandro,    26, se sostiene que Alejandría de Egipto debía ser populosa, según en anhelo de 

Alejandro,  por  tanto  se  deduce  que  sus  habitantes  provendrían  de  diversos  lugares.  Esto  también  se  aprecia  en 

Arriano,  Anábasis, III. 1. Famosas son las descripciones hechas por Estrabón y Diodoro: Estrabón, XVII, 1. 8 y Diodoro, 

XVII, 52. 6.  Además, Alejandría  era una   politeuma, Shipley, Graham. 2001.  El mundo griego después de Alejandro. 

 323-30 a.C., Barcelona, Crítica, p. 239; Rostovtzeff 1967 (T.2), 1202 sostiene que el concepto  politeumata en época 
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significó que Arriano y Plutarco hayan desconocido su significado para la cohesión del helenismo y 

los ideales que se generaban de los fundamentos de la ciudad griega. 

Para el caso del historiador que nos concierne, en ningún momento de la  Anábasis encontramos 

una negación o desmerecimiento de la pólis frente a la ciudad romana. Lo que pretendió Arriano fue 

enaltecer a Alejandría de Egipto como una ciudad de origen griego que alcanzó su esplendor porque 

fue concebida, tanto urbanísticamente como jurídicamente, como una  pólis. La cuestión es que el 

proceso histórico-cultural en la que se desarrollaron las fundaciones o refundaciones de Alejandro 

motivaron las transformaciones posteriores. 

Ya hemos advertido que Arriano promulgó en la  Anábasis que las ciudades griegas tenían como 

soporte  la  libertad  y  la  autonomía.  Aquí  encontramos  la  categorización  de  las  pólis  dentro  del 

Imperio, asimismo, los romanos desde la conquista de Grecia, dieron garantías a los griegos que no 

proporcionaron  a  otras  regiones,  la  tardía  anexión  como  provincia  romana  y  las  políticas  de  los 

emperadores  filohelenos  situaron  a  las  póleis  en  un  lugar  favorable  dentro  del  Orbe.  Entonces, el 

pensamiento  arrianeo  fue  en  cierto  modo  consecuencia  de  las  políticas  romanas  propicias  para  el 

mundo griego. 

Según Plutarco, Alejandro fundó setenta ciudades, pero Arriano no se sostuvo en las cifras, sino 

en la necesidad de crearlas para propagar el helenismo en Oriente, y de acuerdo con la narración de 

la   Anábasis  se  observan  dos  tipos  de  fundaciones:  las  nuevas  y  las  refundadas.  Las  primeras  no 

difieren de las segundas en lo concerniente a las motivaciones a su creación, civilizar. 

Arriano puso especial énfasis en las fundaciones en las regiones más lejanas de Asia por ser estas 

ciudades nuevas y, por supuesto, a Alejandría de Egipto: 



“Mientras tanto, Alejandro llegó al monte Cáucaso, donde fundó una nueva ciudad a la que 

llamó Alejandría”59. 

“Pensaba Alejandro fundar una ciudad a orillas del Tanais y darle su mismo nombre, pues el 

lugar parecía muy propicio para que la ciudad prosperase, muy idóneo su asentamiento ante un 

eventual ataque contra los escitas”60. 

“Asentó a nuevos colonos en la ciudad”61. 

“Alejandro  fundó  varias  ciudades,  una  en  el  lugar exacto  donde  se  desarrolló  el  combate,  y 

otra  en  el  lugar  donde  partió  el  río  Hidaspes.  A  la  primera  la  llamó  Nicea,  en  recuerdo  de  la 

victoria obtenida sobre los indios; a la segunda la denominó Bucéfala”62. 



romana “aparece ligeramente modificada”, así que es muy posible que Arriano haya pensado en dicha forma, pues a 

la realidad helenística se incorpora la romana. 

59 Arriano,  Anábasis,  III. 28. 4; Bosworth, Brian. 1980.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol. 

1, pp. 369-370. 

60 Ibid. IV. 1. 3; 1995, 15; App.  Syr.  57. 

61  Ibid.  IV.  22.  5;  Diodoro,  XVII.  83.  2;  Bosworth,  Brian.  1995.  A  Historical  Commentary  on  Arrian’s  History  of 

 Alexander, vol. 2, p. 145. 

62  Ibid.  V.  19.  4;  Diodoro,  XVII.  83.  6;  Bosworth.  Brian.  1995.  A  Historical  Commentary  on  Arrian’s  History  of 

 Alexander, vol. 2, pp. 311-312; Hammond, Nicholas. 1993.  Sources for Alexander the Great: An analysis of Plutarch's 

 Lives and Arrian's ‘ Anabasis Alexandrou’, p. 112. 
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“Ordenó también fundar una ciudad [Alejandría] en la misma confluencia de ambos ríos, ya 

que  era  de  esperar  para  ella  un  futuro  de  grandeza  y  esplendor  entre  los  hombres,  dotándola 

incluso de unos astilleros”63. 



Como advertimos en los párrafos anteriores, se tiende a pensar que las fundaciones de Alejandro 

fueron  consecuencia  de  sus  ideas  de  gloria  personal.  Sin  embargo,  no  podemos  negar  que  tales 

actitudes no eran ajenas a la helenización, pues la intención de Arriano fue mostrar que Alejandro 

usó su propia figura, como también la de Filipo, para de alguna manera personalizar “sus” ciudades, 

ya que no abandonó la costumbre de llamar con su nombre a sus fundaciones. Además, también fue 

una  forma  de  perpetuarse  como   oikistés,  por  lo  que  también  existía  una  relación  estrecha  con  la 

religión.  No  entraremos  en los  detalles  del  significado  de  la  función religiosa  del  fundador  de  una 

ciudad, pues Arriano no se refirió a ello como la principal causa del ideal de Alejandro como héroe, 

sino que su idea era demostrar que la fundación de ciudades era un potencial móvil para helenizar, y 

por ende, la mejor herramienta para proyectar y conservar al helenismo64. 

Por otra parte, si la ciudad era el centro de la civilidad y por ello era imperioso fundarlas ¿Qué 

ocurría con las existentes? Arriano no descartó que la refundación fuera una vía útil para aprovechar 

lo ya establecido por varios fines. En el sitio de Gaza: “Alejandro tomó como esclavos a sus hijos y 

mujeres, repobló la ciudad con gente de los pueblos vecinos y se sirvió de ella como fortaleza para la 

guerra”65. 

El  repoblamiento  se  hacía  con  gentes  de  las  localidades  cercanas,  con  soldados  y  colonos. 

Arriano no entregó muchos datos acerca del uso de estos últimos, pero consideramos que hay una 

clara  alusión  a  las  colonizaciones  griegas  por  el  Mediterráneo  y  a  fundaciones  del  período 

helenístico  que  hasta  su  época  no  habían  abandonado  la  paideia.  En  el  libro  I  encontramos  un 

párrafo que explica estas ideas: 



“Se encaminó entonces Alejandro hacia Side, cuyos habitantes son oriundos de la eólia Cime. 

Acerca  de  sí  mismos  cuentan  ellos  este  relato:  tan  pronto  como  los  primeros  colonos  que 

partieron  de  Cime  arribaron  a  esta  tierra  y  desembarcaron  con  la  intención  de  fundar  una 

colonia, olvidaron al punto su lengua griega y comenzaron a proferir sonidos bárbaros”66. 



El texto anterior nos indica dos cosas: la colonización (fundación de ciudades) y la conservación 

del idioma (tema que abordaremos más adelante). Para Arriano, la subsistencia de las costumbres 

griegas  permitiría  la  sobrevivencia  de  las  ciudades,  insistiendo  en  la  necesidad  de  fomentar  su 

desarrollo bajo los cánones griegos, y aunque no encontramos en la  Anábasis muchas referencias, 

creemos  que  no  dejó  de  ser  importante  el  tema,  pues expresó  abiertamente  que  Alejandro  tenía 



63 Ibid. VI. 15. 2; también ver VI. 15. 4. 

64  Con  la  fundación  de  Alejandría  de  Egipto  se  comienza  a  manifestar  los  primeros  esbozos  de  la  helenización,  el 

mismo  Arriano  lo  expresó  con  entusiasmo  en  III,  1,  5;  Además,  el  repoblamiento  de  ciudades  existentes  con 

soldados-colonos  no  sólo  tenían  un  propósito  estratégico,  es  el  caso  de  la  ciudad  de  Arigeo.  Ver  en  IV,  24,  6-7;  y 

también fueron emblemáticos los casos de Nicea y Bucefalia en V, 14, 9; Cfr. Plutarco,  Moralia,  328 E: “Alejandro en 

cambio fundó más de setenta ciudades en pueblos bárbaros y sembró Asia de magistraturas griegas y se impuso así 

sobre su modo de vivir salvaje e incivilizado”, además en 328 B también se observa la idea de Alejandro civilizador. 

65 Ibid. II, 27. 7; IV, 28. 4; VI, 17. 4; IV, 24. 6-7. 

66 Ibid. I. 26. 4; Bosworth, Brian. 1980.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol. 1, p. 167. 
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intenciones de continuar con esa política por tiempo indefinido cuando narra que “El proyecto de 

Alejandro era colonizar la costa del golfo pérsico y las islas de esa zona, por parecerle una región no 

menos próspera que Fenicia”67. 

Por lo tanto, se confirma lo que hemos sostenido en estas páginas: el pensamiento de Arriano 

expuesto  en  la   Anábasis  planteó  que  el  impulso  del  helenismo  estaba  en  la  ciudad,  y  con ello  las 

implicancias que conlleva, no sólo promover la cultura griega sino que fortalecer el comercio entre 

sus fundaciones y las ciudades existentes. 

Por  otro  lado,  existe  otro  elemento  que  Arriano  consideró  relevante  para  el  desarrollo  de  la 

helenización,  el  idioma68.  Reiteramos  el  pasaje  de  los  colonos  de  Cime  para  iniciar  la  reflexión, 

donde Arriano se presentó como un defensor del helenismo al reprochar la pérdida de uno de los 

valores máximos del mundo griego, la lengua. La  Anábasis se escribió en griego y en ninguna parte 

del  texto  aparece  una explicación  del  por  qué,  y  no  era  necesario  hacerlo,  pues los  griegos  nunca 

dejaron  de  hablar  ni  escribir  en  su  idioma  por  motivos  de  protección  del  helenismo69,  así  que  el 

bilingüismo  griego  no  existía70,  ni  siquiera  en  el  mundo  helenístico  se  practicó,  ya  que  “aprender 

latín era una derrota para el helenismo”71. El texto dice que: 



“Mandaba  este  contingente  el  intérprete  Farnuses,  un  hombre  de  origen  licio,  experto 

conocedor de la lengua de estos bárbaros y que había demostrado antes saber tratar con ellos 

convenientemente”72. 



Es  innegable  que  Arriano  aceptó  la  utilización  de  traductores.  En  esta  parte  del  texto  aún  no 

reparamos  que  el  uso  del  griego  fuese  prioridad  para  Alejandro,  y  es  aquí  que  confrontamos  a 

Plutarco, pues éste expuso que Alejandro pretendía hacer griego todo el Imperio Persa a través de 

sus  fundaciones  y  con  pretensiones  de  eliminar  el  bilingüismo.  Pensamos  que  Arriano  estuvo  de 

acuerdo  con Plutarco,  pero lamentablemente  no  se  explayó lo  suficiente  como  para  observar  una 

opinión concluyente, y no queremos decir que para él no era importante la transmisión del griego 

como  método  de  helenización,  el  problema  es  que  el  autor  supuso  que  con  la  fundación  de 

ciudades, pólis de acuerdo al texto en griego, sus habitantes se helenizarían. 

Sólo  sabemos  por  la  información  entregada  por  la   Anábasis  que  los  traductores  tenían  dos 

funciones:  el  trato  con  los  prisioneros  y  la  diplomacia.  El  párrafo  de  arriba  nos  indica  que  los 

intérpretes eran personas escogidas para ello, podía ser griego o “bárbaro”, y Arriano no presentó 

actitudes  negativas  con  los  orientales  que  fueron  llamados  para  aquellas  misiones.  El  ejemplo  de 



67 Ibid. VII. 19. 5. 

68 Sabemos que la  koiné sufrió variaciones. Swain, Simon. 1996. Hellenism and Empire, p. 19; Whitmarsh, Tim. 2005. 

 The Second Sophistics, Cambridge, pp. 41-43. 

69  Hidalgo  de  la  Vega,  María  José.  2000.  “Identidad  griega  y  poder  romano  en  el  alto  imperio:  Frontera  en  los 

espacios  culturales  ideológicos”,  p.  139;  Woolf,  G.  1994.  “Becoming  Roman,  staying  greek:  Culture,  identity  and 

civilizing process in the Roman East”, pp. 116-143. 

70 Préaux, Claire. 1984.  El mundo helenístico. Grecia y oriente, desde la muerte de Alejandro hasta la conquista de 

 Grecia por Roma (323-146 a.c), vol. 2, Barcelona, Nueva Clío, p. 336. 

71 Veyne, Paul. 2009.  El imperio grecorromano, Madrid, Madrid, p. 174. 

72 Arriano,  Anábasis,  IV. 3. 7. 
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Farnuces  se  complementa  con  otro  que  dice  que  “[A]  Laomedonte,  que  era  bilingüe,  lo  puso 

[Alejandro] como encargado de los prisioneros extranjeros”73. 

Laomedonte era macedonio y su hermano comandaba la caballería aliada, además habían sido 

exiliados  por  Filipo  junto  a  Alejandro,  por  lo  tanto,  no  era  un  extraño  en  el  círculo  del  rey 

macedonio. 

Según Arriano, Farnuces era incompetente en cuestiones bélicas, pero no en diplomacia, así que 

fue el comisionado de Alejandro ante la elite local: 



“Y  había  sido  enviado  [Farnuces]  por  Alejandro  más  en  calidad  de  intérprete,  capaz  de 

entablar unas conversaciones orientadas a negociar con los bárbaros, que como jefe que dirige 

una acción militar”74. 



Estos  casos  de  utilización  de  traductores  no  aparecen  en  el  resto  de  la   Anábasis,  Arriano  los 

concentró en pequeños párrafos de los libros III y IV, y no entregó más información ni opiniones, sin 

embargo,  mantuvo  firme  su  postura  de  que  la  lengua  bárbara  era  propia  de  los  incivilizados: 

“Algunos  [escitas]  incluso  le  insultaban  insolentemente  [a  Alejandro],  diciendo  en  lengua  bárbara 

que no se atrevía a entablar batalla con ellos”75. 

Como  griego  que  era,  Arriano  despreciaba  a  los  pueblos  que  vivían  fuera  de  los  límites  de  la 

urbanidad. En la  Anábasis fue estableciendo que a medida que los pueblos eran conquistados por 

Alejandro, la cultura griega se iba proyectando. Esta visión algo romántica fue propia de los autores 

que  escribían  sobre  Alejandro,  pues  sabemos  que  la  helenización  nunca  se  concretó  como  se  lo 

había propuesto el mismo rey macedonio. 

La helenización no estaba dirigida a todos los habitantes del caído Imperio Persa, sino a la elite, y 

Arriano  comprendió  que  éste  grupo  abrazó  la  helenización  porque  eran  los  mejor  preparados 

intelectualmente  y  moralmente  para  tal  proceso;  el  ciudadano  común  no  era  de  interés  y  la 

historiografía tampoco le prestó atención. Plutarco tampoco escapó a estas ideas plasmándolas en 

la Vida de Alejandro: “Los treinta mil jóvenes que había dejado para aprendieran la educación y la 

instrucción militar griega”76. 

Plutarco expuso, además, “para que aprendieran la educación”, es decir, la  paideia y por ende el 

idioma, y es aquí donde hallamos que existe concordancia con Arriano, pues en la  Anábasis dice que 

“Alejandro  se  comprometió  a  ocuparse  de  ellos  y  educarlos  como  macedonios  en  todos  los 

aspectos”77. 

Por  lo  tanto,  confirmamos  dos  aspectos.  El  primero,  la  referencia  de  Arriano  a  la  educación 

innegablemente  incluye  el  idioma,  ya  que  el  esencial  principio  de  la  enseñanza  de  helenismo  era 

aprender la lengua griega; y segundo, la instrucción de ésta estaba direccionada a la elite local. 





73 Ibid. III. 6. 6; Bosworth, Brian. 199.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol. 2, pp. 283-284; 

Idid. 1976. “Errors in Arrian”, en  CQ, Nº 26/1, pp. 117-139. 

74 Ibid. IV. 6. 1; Hammond. Nicholas. 1992.  Alejandro Magno, Rey, General y Estadista, Madrid, Alianza, p. 274. 

75 Ibid. IV. 4. 2. 

76 Plutarco, Alejandro, 71. 1. 

77 Arriano,  Anábasis, VII. 12. 2. 
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Helenización y ejército  



Las críticas constantes que ha hecho Arriano en la  Anábasis sobre el ejército persa fue el uso de 

mercenarios. Debemos colocarnos en su posición, estaba habituado a la legión romana que era la 

antítesis de los ejércitos griegos de la época de Alejandro y a los orientales. El mismo autor contó 

que conocía técnicas por su experiencia: 



“De los métodos que yo conozco, la manera más rápida de establecer un puente es según el 

sistema  romano,  es  decir,  por  medio  de  naves.  Yo  voy  a  exponer  ahora  muy  brevemente  este 

sistema, como método digno de mención”78. 



Conjuntamente, estableció comparaciones de las conquistas romanas con las del macedonio: 



“Pero  si  resulta  que  como  compensación  por  estas  penalidades  está  en  nuestras  manos  la 

Jonia, el Helesponto, ambas Frigias, Capadocia, Lidia, Caria, Licia, Panfilia, Fenicia, Egipto con la 

Libia helenizada, parte de Arabia, Siria del interior, Mesopotamia, Babilonia, Susia, Persia, Media 

y los pueblos a estas dos últimas sometidos, y otros que no lo estaban, los territorios al otro lado 

de  las  Puertas  del  Caspio,  los  del  otro  lado  del  Cáucaso,  del  territorio  más  allá  del  Tanais,  la 

Bactria, Hircania y el mar Hircanio; si hemos rechazado a los escitas hasta el desierto, si, a más de 

todo esto, el Indo fluye ahora por territorios bajo nuestro control como el Hidaspes, Asesines e 

Hidraotes, ¿por qué dudáis en añadir a nuestro imperio macedonio los pueblos que viven al otro 

lado del Hifasis?”79. 



Es  reconocida  la  experticia  de  Arriano  en  técnicas  militares  y  como  gran  conocedor  de  los 

ejércitos,  pues  la   Anábasis  fue  empleada  como  texto  de  estudio  para  de  tales  materias.  Sin 

embargo, y como lo hemos sostenido, esta obra no deja de ser una exaltación del helenismo, pues 

nuestras reflexiones hasta ahora develan la preocupación del autor de expresar los ideales griegos 

en el mundo dominado por los romanos, por lo tanto, no hay duda que Arriano vio como un método 

útil para hacer efectiva la helenización la introducción de persas en el ejército de Alejandro. 

Según Arriano y las demás fuentes de Alejandro, éste dio por finalizada la conquista de Asia en 

Ecbatana, por lo que el ejército que continuó junto a él hasta la India tenía carácter de mercenario. 

Si lo vemos detenidamente no era tan así, pues los macedonios lo siguieron como rey masivamente 

y  un  porcentaje  muy  bajo  era  mercenario,  por  lo  que  la  incursión  de  persas  en  este  ejército  no 

hubiese causado disgustos a los soldados macedonios. 

A  nuestro  parecer  Arriano no  mostró  molestias  por  la incorporación de  contingente  oriental  al 

ejército de Alejandro, sino que resaltó las protestas de los macedonios. La idea era establecer que la 

superioridad del ejército romano estaba en su composición, pues eran habitantes de todo el imperio 

que  luego  se  les  otorgaba  la  ciudadanía  romana,  por  lo  tanto,  la  idea  de  Arriano  era  evidente  al 

querer  demostrar  que  los  romanos  no  tenían  tales  prejuicios,  pues  veían  en  el  soldado  a  un 

potencial romanizado y eso precisamente era lo que quería expresar con respecto a la helenización, 



78  Arriano,  Anábasis,  V.  7.  2,  existe  una  similitud  con  Heródoto,  VII.  33-36;  Bosworth,  Brian.  1995.  A  Historical 

 Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol. 2, pp. 256-257. 

79 Ibid V. 25. 4; Bosworth, Brian. 1995.  A Historical Commentary on Arrian’s History of Alexander, vol. 2, pp.  345-346; 

Idid. 1988.  From Arrian to Alexander. Studies in Historical interpretation, Oxford, pp. 105-107. 
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pues  mostró  al  soldado  oriental  como  un  futuro  hombre  helenizado,  y  es  indiscutible  que  la 

inclusión  de  los  “bárbaros”  estaba  direccionada  primeramente  en  una  “macedonización”  como  lo 

mostró  Arriano80,  no  obstante,  hay  que  cautelar  que  la política  de  helenizar  a  los  asiáticos  estaba 

dirigida  principalmente  a  los  jóvenes,  no  a  los  hombres  adultos81.  Siguiendo  la   Anábasis,  estos 

pensamientos son perceptibles en el último libro, y bien es cierto que en los anteriores se comentó 

el  acercamiento  de  Alejandro  a  lo  “bárbaro”  y  que  tuvo  como  consecuencia  su  orientalización.  La 

integración efectiva de los orientales en el ejército, que debe ser entendido como el gran soporte 

del imperio de Alejandro, ocurrió en los últimos dos años de su vida, así que su repentina muerte 

puso  fin  a  tales  políticas  para  siempre,  pues  los  soberanos  helenísticos  continuaron con el  uso  de 

mercenarios y los soldados locales no fueron usados masivamente hasta que la batalla de Rafia (217 

d.C) manifestó ese error82. 

El ingreso de los epígonos se hizo lentamente a partir del 327, pero la  Anábasis dio cuenta que 

fue  oficial  después  de  las  bodas  de  Susa  y  que  la  reacción  de  los  macedonios  fue  posterior, 

precisamente  con  el  motín  de  Opis.  De  acuerdo  con  el  texto,  estos  soldados  eran  jóvenes  de  la 

aristocracia  persa  que  se  habían  enrolado  en  las  filas  del  ejército  de  Alejandro  como 

robustecimiento  de  las  relaciones  entre  éste  y  sus  parientes,  además,  recordemos  que  Alejandro 

confirmó como sátrapas a aquellos que se mostraron sus aliados, así que esto obedecía también a 

pactos de amistad y cooperación. Arriano narró lo siguiente: 



“Se  presentaron  ahora  ante  Alejandro  los  sátrapas  de  las  ciudades  recién  fundadas,  y  del 

restante  territorio  tomado  por  la  fuerza  de  las  armas.  Tratan  treinta  mil  jóvenes  de 

aproximadamente  la  misma  edad,  a  los  que  Alejandro  llamó  sus  Epígonos,  equipados  con  las 

armas macedonias y entrenados para la guerra a la manera de los macedonios83. 



El  párrafo  anterior  confirma  nuestras  ideas  expuestas  arriba.  Los  epígonos  efectivamente  eran 

parte  de  tales políticas,  y  además,  la  helenización en  ellos  sería  más  viable. Arriano  no  difirió  con 

Diodoro84 ni con Plutarco85 respecto de las funciones de los epígonos, ya que la selección de éstos se 

debió a los motivos ya expuestos. 

A pesar que Arriano no evidenció desagrado por el ingreso de los epígonos, existe un párrafo que 

nos impulsa agregar otra idea: “… y el equipamiento de los Epígonos (al fin y al cabo unos bárbaros) 

a la usanza y con la panoplia macedonia”86. 



80 Arriano,  Anábasis, VII. 11. 3. 

81 Ibid. VI. 6; VII. 12. 2 

82 Polibio, V. 107. 1-3: “Inmediatamente después de estos sucesos, Ptolomeo [IV] se vio obligado a guerrear contra 

sus  propios  súbditos.  Este  rey,  en  efecto,  había  armado  a  los  egipcios  para  la  guerra,  contra  Antíoco:  tal 

determinación le resultó acertada para el presente, pero equivocada para el futuro. La victoria de Rafia ensoberbeció 

a aquellas y ya no soportaron más la autoridad”; uso de una falange egipcia en V. 82. 6. 

83 Arriano,  Anábasis,  VII. 6. 1-2. 

84 Diodoro, XVII. 108. 1-2. 

85 Plutarco,  Alejandro,  47. 6. 

86  Arriano,  Anábasis,   VII.  8.  2;  Flower,  Michael.  2000.  “Alexander  the  Great  and  Panhellenism”,  pp.  124-125; 

Hammond,  Nicholas.  1993.  Sources  for  Alexander  the  Great:  An  analysis  of  Plutarch's  Lives  and  Arrian's  ‘ Anabasis 

Alexandrou’, pp. 134, 179-180. 
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La  crítica  de  Arriano  no  fue  la  cuestión  de  los  epígonos  en  sí,  ni  la  amistad  expresada  por 

Alejandro por los bárbaros, pues hemos visto que el autor no dejó de usar tal nominación, ya que 

esa  costumbre  aún  en  el  siglo  II  era  muy  usada  para  referirse  a  los  pueblos  orientales, existiendo 

además en tales palabras un dejo de indiferencia y pensamientos de superioridad cuando se refirió a 

persas, fenicios, escitas o cualquier otro pueblo distinto a los griegos. Subrayamos que el problema 

para  Arriano  no  fue  la  integración  de  los  locales  al  ejército  de  Alejandro,  sino  que  la  llamada 

bárbarización  de  éste  u  orientalización,  sin  embargo,  no  indicó  soluciones  al  conflicto,  sólo  se 

remitió a narrar la congoja de los macedonios ante tales prácticas. 

En VII, 6 hallamos que Arriano exteriorizó con gran maestría los sentimientos del helenismo, pero 

no debemos observar tales emociones como un discurso político, sino como expresión de los ideales 

helénicos, además, no hay que descartar que siempre escribió desde el punto de vista de un griego, 

y qué mejor ejemplo que el de los soldados para exponer sus ideas. La narración llegó a su punto 

máximo con la instauración de una hiparquía compuesta por “bárbaros”: 



“Se  había  creado,  además,  una  hiparquía,  que  aunque  no  compuesta  en  su  totalidad  de 

fuerzas  bárbaras,  sí  habían  elegidos  para  ella  un  buen  contingente  de  bárbaros,  al  haber 

aumentado el número total de la caballería. Aún más, habían entrado a formar parte del ágema, 

Cofén, el hijo de Artabazo; Hidarnes y Artíboles, hijos de Maceo; Sísines y Fradásmenes, hijos de 

Fratafernes, el sátrapa de Partia e Hicarnia, e Histanes, hijo de Oxiartes y hermano de Roxana, 

mujer de Alejandro. Finalmente también se añadieron Autobares y su hermano Mitrobeo; como 

jefe de todos ellos fue designado el bactrio Histaspes y se les equipó con espadas macedonias en 

vez de las jabalinas bárbaras”87 . 



El  texto  hace  presumir  que  Arriano  deliberadamente  plasmó  tales  palabras  con  ánimo  de 

encender el sentimiento “nacionalista”88 en el  hellenikón, pues las motivaciones no eran extrañas, 

ya que el fin de estos discursos era fortalecer al helenismo, y por ello es que el episodio del motín de 

Opis  fue  el  punto  de  inflexión  entre  la  helenización  de  los  orientales  y  la  orientalización  de 

Alejandro,  por  tales  razones  Arriano  se  concentró  en  plasmar  la  defensa  de  la  cultura  griega. 

Entonces,  nuevamente  se  prueba  que  los  reproches de  Arriano  se  dirigían a  la  “bárbarización”  de 

Alejandro. 

La incorporación de persas en el ejército se puso en práctica con el propósito de helenizar a los 

jóvenes según la insistencia de Arriano, y en VII, 23, 3-4 explica que: 



“Distribuyó  estos  hombres  [persas]  entre  los  batallones  macedonios,  de  suerte  que  un 

dekadárchen macedonio mandase la sección, y en el siguiente grado un dimoirítes macedonio, y 

un dekastátero (llamado así por su soldada que es inferior a la del dimoirítes, pero mayor que la 

de los que no tienen grado alguno). 

En el escalafón venían luego doce persas y el último de la sección era también un macedonio, 

también un dekastátero; en resumen, componían la sección cuatro macedonios, los tres recibían 



87 Ibid. VII. 6. 4; además, VII. 11. 1 y 3; Badian, Ernst. 1965. “Orientals in Alexander’s Army”, en  JHS, Nº 85, pp. 160-

161. 

88 El concepto nacionalista no se refiere al del siglo XIX. Ver Veyne, Paul. 2009.  El imperio grecorromano, p. 143. 
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pagos extras, y otro al mando de la sección, y doce persas. Los macedonios estaban equipados 

con su armamento tradicional, y los persas eran arqueros o lanzadores de jabalinas de correa”89. 



La distribución del ejército obedeció a la incorporación absoluta de persas dentro del ejército de 

Alejandro,  por  lo  tanto,  es  deducible  que  macedonios  y  persas  tendrían  una  condición  igualitaria 

después  que  estos  últimos  hayan  completado  su  instrucción.  No  obstante,  este  párrafo  presenta 

una contradicción en el pensamiento de Arriano, pues no se aprecia la helenización de los persas, ya 

que su función y armas no corresponden a una eventual helenización, cobrando así fuerza la mixtura 

dentro del ejército, es decir, esta reorganización de las tropas demuestra la condición mixta de las 

entidades  políticas  y  militares  de  la  administración  de  Alejandro,  cuestión  que  en  los  reinos 

helenísticos no se practicó masivamente. Este contrasentido a su vez puede ser desmentido, en vista 

que  Arriano  formuló  que  estas  políticas  estaban  dirigidas  con  total  atención  hacia  los  jóvenes,  en 

vista  que  la  reorganización del  ejército  no  incluía  la  incorporación de  contingente experimentado, 

por lo tanto, la helenización de éstos era la prioridad. Arriano explicó que: 



“Les aconsejó [Alejandro a los macedonios] que dejarán allí [en oriente] con él a los hijos que 

hubieran tenido con mujeres asiáticas, a fin de evitar que a su regreso surgiera alguna querella 

entre estos hijos nacidos de otras tribus y bárbaras con los que habían dejado en Macedonia y 

sus  madres;  Alejandro  se  comprometió  a  ocuparse  de  ellos  y  educarlos  como  macedonios  en 

todos los aspectos, y a hacerlos disciplinados en los asuntos de la milicia; una vez que se hicieran 

hombres, él mismo los llevaría a Macedonia y los entregaría a sus padres”90. 



Este párrafo es determinante para comprender el problema de la helenización. Arriano explicó 

que no sólo la helenización se direccionó con vista a los jóvenes hijos de miembros de la elite persa, 

sino  que  asimismo  a  los  de  macedonios  nacidos  de  uniones  mixtas.  Según  el  relato,  tendrían  una 

educación  macedonia  que  puede  traducirse  como  griega,  por  lo  tanto,  todas  las  políticas  se 

fundirían en un fin último, proyectar el helenismo. Además, Arriano pronunció que la fusión de razas 

fomentada por Alejandro tuvo al aparato griego como dominante, por lo que podemos sostener que 

el mestizaje terminaría siendo absorbido por la paideia como un proceso de larga duración, pues la 

educación  de  aquellos  jóvenes,  tanto  los  mestizos  como  los  persas,  no  tendría  resultados 

inmediatos. 




Reflexiones finales 

Es evidente que lo expuesto en este trabajo alude a una preocupación de Arriano por acercar el 

pasado  a  su  época,  cuestión  que  no  es  una  novedad  dentro  del  contexto  de  la  Segunda  Sofística, 

pero  el  propósito  anunciado  en  el  Prefacio  de  la   Anábasis 91,  escribir  la  mejor  historia  sobre 

Alejandro, no debe entenderse como una meta única. Todos los factores que Arriano expuso acerca 

de  la  helenización  no  tenían  solo  una  dirección:  establecer  algunos  paralelismos  con  Roma  y  sus 



89 Ibid. VII. 23. 3-4. 

90 Ibid. VII. 12. 2. También puede entenderse educarlos como entrenarlos, pues el texto griego alude a la formación 

como  soldados.  No  obstante,  no  se  debe  pensar  que  Arriano  sólo  pensaba  en  la  helenización  como  un  asunto 

puramente militar, eso ya se ha demostrado a lo largo del texto. 

91 Ibid.  Prefacio, 1-3. 
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políticas con la provincias orientales; sino más bien, intentar fortalecer al helenismo explicando las 

ventajas de la  paideia, y los ejemplos que hemos presentado pueden avalar que las motivaciones de 

Arriano obedecían a su sentido “nacional”, y los anacronismos expuestos en su obra se justificaban 

en que los hechos del pasado eran los instrumentos para consolidar la cultura griega. Es interesante 

observar  cómo  Arriano  no  pudo  escapar  a  las  comparaciones  entre  el  proceso  de  helenización 

organizada por Alejandro y la administración romana, a pesar de sus esfuerzos por enaltecer la obra 

de su máximo héroe, además, le fue inevitable no mencionar la política helenizadora del macedonio 

para  enmarcarse  dentro  del  contexto  de  defensa  del  helenismo,  por  tal  motivo  observamos  en  la 

 Anábasis  varios  elementos  o  mecanismos  que  nos  llevan  a  pensar  que  percibió  a  la  helenización 

como  un  factor  determinante  para  la  conservación  del  helenismo,  tanto  en  época  de  Alejandro 

como la suya, y llegamos a la conclusión que lo que más dedicó atención Arriano fue a la fundación 

de  ciudades,  seguido  por  el  acceso  de  las  elites  locales  a  la  nueva  realidad  político-cultural  que 

Alejandro estaba proyectando. Con esto no pretendemos sostener que en la  Anábasis Arriano haya 

planteado  que  estos  factores  fuesen  más  importantes,  sino  que  le  brindó  mayor  interés  por  los 

paralelismos  sobre  los  cuales  ya  hemos  reflexionado,  además,  es  innegable  que  estos  elementos 

helenizantes forman parte de una compleja red de coexistencia y colaboración, como asimismo de 

rechazo y desconfianzas mutuas, que se materializó durante la época helenística92. 

Pareciera  contradictorio  el  pensamiento  de  Arriano  por  una  aparente  ausencia  de 

helenocentrismo  por  su  afinidad  con  Roma,  sin  embargo,  él  mismo  provenía  de  una  región 

helenizada, efecto de las conquistas de Alejandro, pues asimismo, como muchos griegos del oriente 

helenístico,  tenía  comprensión  que  aquellas  ciudades  eran  frutos  de  las  políticas  helenizantes, 

eficientes  o  no,  de  los  herederos  de  Alejandro  y  de  las  dinastías  locales,  así  que  no  se  puede 

sostener  que  buscaba  la  separación  del  mundo  griego  con el  romano,  sino  que  la  coexistencia  de 

ambos cautelando la protección de la cultura griega. 
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RESUMEN 

 

Todo gobierno requiere no solamente legalidad para presidir, sino también legitimidad; es por ello que 

toda autoridad pone en juego un complejo mecanismo de estrategias encargadas de mantenerla al frente 

del  régimen.  Fue  así  que  Roma  elaboró  un  complejo  sistema  político-gubernamental  y  religioso,  que 

conjugó por medio de obras públicas, ceremonias y fiestas el medio propicio para obtener el apoyo de los 

habitantes del Imperio. Roma definió una especial forma de legitimar sus gobiernos en un exaltado clima 

festivo, a través de nombramientos de funcionarios, la celebración de las victorias de sus generales, los 

funerales  imperiales  y  de  personas  notables  y  un  evergetismo  centrado  en  obras  cívicas  y  de 

beneficencia. 

De este modo, entretener y contentar a la plebe sin darle participación en las decisiones políticas fue una 

preocupación  constante  de  los  emperadores  y  de  la  aristocracia  que  los  rodeaba.  Los  gobernantes 

usaron,  a  menudo,  la  distribución  gratuita  de  alimentos,  para  evitar  los  efectos  del  hombre  sobre  la 

sociedad  y  sus  posibles  consecuencias.  Pero  también  hubo  un  importante  avance  en  materia  de 

infraestructura  urbana  que  integraba  esta  política,  con  el  fin  de  mantener  una  organización  de  poder 

estable donde el emperador aparecía como un benefactor del pueblo. 
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ABSTRACT 

Every government requires not only legality to preside, but also legitimacy; that is why all authority plays 

with a complex mechanism of responsible strategies to keep ahead of the regime.  So it was that Rome 

developed a complex political-governmental and religious system, which combined through public works, 

ceremonies  and  festivities  the  enabling  environment  for  the  support  of  the  inhabitants  of  the  Empire. 

Rome  defined  a  special  way  of  legitimiation  of  her  governments  in  an  exalted  festive  atmosphere, 

through appointment of officials, holding the victories of his generals, imperial funerals and notables, and 

the evergetism focused on civic and charitable works. 

Thus, entertain and please the rabble without giving participation in political decisions it was a constant 

concern  of  the  emperors  and  the  aristocracy  that  surrounded  them.  The  rulers  often  used  free  food 

distribution, to avoid the effects of man on the society and its possible consequences. But there was also 

a breakthrough on urban infrastructure that made this policy in order to maintain a stable organization 

where the emperor appeared as a benefactor of the people. 
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Introducción 



Toda forma de poder requiere una diversidad de mecanismos para alcanzar su legitimación. Roma 

elaboró  un  complejo  sistema  político-gubernamental  y  religioso,  que  conjugó  por  medio  de  obras 

públicas,  ceremonias  y  fiestas  el  medio  propicio  para  obtener  el  apoyo  de  los  habitantes  del 

Imperio.  A  través  de  nombramientos  de  funcionarios,  la  celebración  de  las  victorias  de  sus 

generales, los funerales imperiales y de personas notables, el evergetismo volcado en obras cívicas y 

obras de beneficencia, en un exaltado clima festivo, Roma definió una especial forma de legitimar 

sus gobiernos. 

Entretener  y  contentar  a  la  plebe  sin  darle  participación  en  las  decisiones  políticas  fue  una 

preocupación constante de los emperadores y de la aristocracia que los rodeaba. Los gobernantes 

usaron, a menudo, la distribución gratuita de alimentos, para evitar los efectos del hambre sobre la 

sociedad  y  sus  posibles  consecuencias.  Los  crueles  espectáculos  del  anfiteatro  (munera, 

naumaquias, matanzas de fieras, por nombrar algunos) así como los banquetes públicos, junto a una 

importante  obra  urbanística;  integraban  esta  política.  El  escritor  latino  Juvenal ya  nos  advierte  de 

esta situación en su célebre frase de “panem et circenses”: “Hace ya mucho tiempo, de cuando no 

vendíamos  nuestro  voto  a  ningún  hombre,  hemos  abandonado  nuestros  deberes;  la  gente  que 

alguna vez llevó a cabo comando militar, alta oficina civil, legiones— todo, ahora se limita a sí misma 

y ansiosamente espera por sólo dos cosas: pan y circo”. Juvenal: Sátiras. Libro X, 77-81. 

Así, desde siempre, una preocupación propia de cualquier gobernante y sistema político ha sido 

la  “legitimación”  de  su  figura  como  conductor  de  los  destinos  de  sus  gobernados.  Desde  bases 

religiosas, carismáticas o democráticas, demagógicas, de facto, tiránicas, populistas, etc., la toma de 

mando se ha realizado dentro de un marco que busca alcanzar un rango de legalidad y aceptación 

por parte de los dominados. Rango que se extiende luego hacia el periodo de gobernabilidad y que 

utiliza diversos mecanismos y modos de propaganda política. En el Imperio Romano, el evergetismo 

fue uno de estos dispositivos de justificación. 

En  el  presente  trabajo,  sólo  analizaremos  dos  vertientes  de  este  evergetismo  romano:  los 

Alimenta y la obra pública, junto a los espectáculos, desarrollada por Adriano en diversos sectores 

del Imperio Romano, con especial atención a la ciudad de Atenas. 




El Evergetismo 

En  el  mundo  romano  se  vivía  la  acción  protectora  y  benefactora  de  los  poderosos,  que  pusieron 

tiempo,  esfuerzo  y  sobre  todo  recursos  materiales  para  mejorar  el  nivel  de  vida  de  los  menos 

pudientes  y  mantener  su  renombre;  fenómeno  éste  que  se  ha  denominado  evergetismo.  Recibe 

este nombre la práctica dadivosa de un privado que entregaba o donaba a la comunidad, al pueblo 

romano,  sus  propios  bienes  para  diversas  acciones  de  ámbito  público,  como:  la  restauración  de 

calles, edificios públicos, etc. De este modo, el evergetismo es una práctica del quehacer que va más 

allá de lo que se ha dispuesto por las leyes, tanto escritas como consuetudinarias. Es el hacer el bien 

común, aunque no sea obligatorio. Los motivos de la acción evergética se encuentran en la moral 

agonal griega, en su habitual preocupación de hacer las cosas cada vez mejor, de ser el mejor y de 

ser reconocido por sus pares y por mantener vivo el nombre del benefactor, en la memoria colectiva 
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de  la  ciudad1.  Filostrato  expresó  el  evergetismo  mediante  una  atractiva  descripción  del  griego 

Herodes Ático:  

“Herodes  tenía  ojos  para  sus  amigos,  para  las  ciudades,  tenía  ojos  para  el  conjunto  de  las 

naciones,  puesto  que  vigilaba  sobre  todas  ellas  y  puso  los  tesoros  de  sus  riquezas  en  los 

corazones de los que las compartían con él. Solía decir que quien deseara emplear sus riquezas 

bien  debía  dar  al  necesitado  lo  preciso  para  dejar  de  estar  en  necesidad  […]  solía  llamar  a  las 

riquezas  que  no  circulaban  y  que  estaban  retenidas  por  la  tacañería  ‘riquezas  muertas’,  y  los 

cuartos  donde  algunos  amontonaban  su  dinero  ‘cárceles  de  la  riqueza”2.Filostrato,  Vida  de  los 

sofistas, Heródes Ático, 1. 

El  evergetismo  responde  siempre  a  las  expectativas  de  la  comunidad  y  ejerce  una  importante 

función  social.  Los  griegos  consideraban  esencial  que  las  evergesias  tuviesen  en  cuenta  el 

aprovisionamiento  del  alimento  (trophé),  la  participación  en  la  vida  civilizada  (los  gimnasios)  y  la 

perennidad de los ritos sagrados (concursos y fiestas). Así, 

“el  evergetismo  desempeña  un  papel  asistencial  de  primer  orden  no  sólo  a  través  de  las 

fundaciones  para  los  pobres  o  los  huérfanos,  sino  mediante  las  distribuciones  a  favor  de  la 

totalidad del pueblo, o también a través de los espectáculos, o del aceite para el gimnasio, todo 

ello indispensable por igual para la vida civilizada. Al contentar a pueblo los nobles se aseguran 

su  tranquilidad.  […]  se  alcanzaba  un  objetivo  social  y  político:  mantener  tranquilo  al  pueblo 

asegurándole lo que todos juzgaban indispensable para una vida digna”3. 

Podemos  distinguir  diversas  formas  de  evergetismo.  Una  de  ellas  es  la  presencia  en  las 

embajadas  que  acuden  a  solicitar  un  favor  al  emperador,  como  puede  ser  lograr  el  status  de 

metrópoli para la ciudad de los embajadores. Otra forma, y más extendida es la que se aplica en la 

construcción,  reconstrucción  o  embellecimiento  de  los  edificios  públicos;  ejemplo  de  ello  son  los 

acueductos,  los  pórticos,  los  baños,  los  gimnasios,  las  puertas  monumentales,  los  templos,  los 

anfiteatros y teatros, los odeones, los estadios, los ninfeos, las bibliotecas, los mercados, por citar 

algunos  y;  todas  las  obras  de  arte  necesarias  para  la  decoración de estos  edificios.  Otras  acciones 

además  lo  representan  las  fiestas  y  concursos,  junto  a  la  entrega  de  dinero  a  magistrados  y  a 

ciudadanos  particulares,  como  también  el  ofrecimiento  de  banquetes  públicos,  la  distribución  de 

trigo  u  otros  alimentos,  la  acuñación  de  monedas,  la  entrega  de  esclavos  y  el  mantenimiento  de 

maestros para los infantes y jóvenes4. 



1  Sartre,  Maurice.  1994.  El  Oriente  Romano.  Provincias  y  sociedades  provinciales  del  Mediterráneo  oriental,  de 

 Augusto a los Severos (31 a. C.-235 d. C. ), Madrid, Akal, pp. 156; 171. 

2 El sofista Herodes pertenecía  por parte de su padre a una familia que había ostentado dos veces el cargo de cónsul  

y se  remontaba a la casa de los Eacidas. […] Las fuentes de su riqueza eran muchas y procedían de distintas familias, 

pero  la  más  grande  era  la  fortuna  que  procedía  de  sus  padres.  Su  abuelo  Hiparco  sufrió  la  confiscación  de  su 

patrimonio  acusado  de  aspirar  a  la  tiranía,  de  lo  que  no  era  ignorante  el  emperador,  aunque  los  atenienses  no 

llevaron esto adelante. Desempeñó varios cargos en el gobierno, lo que le permitió llevar a cabo, la realización de 

acciones benefactores del patrono, como el oficio de arconte epónimo en Atenas y de las fiestas panhelénicas. 

3 Sartre, Maurice. 1994.  El Oriente Romano.  pp. 170-171. 

4 Íbid., pp. 157-162. 

34 



No  sólo  los  emperadores  estaban  volcados  al  evergetismo,  sino  también  hombres  ricos  y 

poderosos, que detentaban cargos políticos. Por ejemplo, Plinio el Joven, Herodes Ático, Opramoas, 

etc.  A  modo  de  ejemplo  podemos  citar  las  acciones  que  demuestran  la  evergesia  de  Herodes  el 

Ático.  Regalos,  donaciones,  rentas  anuales,  celebraciones  cívicas  volcadas  a  la  ciudad  de  Atenas, 

demuestran  su  munificencia.  Además  se  congració  con  sus  gobernados  ofreciendo  a  ellos  varios 

templos, obras colosales de arte para esos mismos santuarios y diversas festividades donde brillaron 

los juegos y los espectáculos, en diferentes poleis griegas:  





“Las estatuas del Istmo y la colosal estatua del dios ístmico y la de Anfitrite y las demás con 

que llenó el templo; no debo pasar por alto el delfín consagrado a Melicertes (que fue ahogado 

por su madre Ino Leucotea y los juegos se celebraban en su honor el Istmo). Dedicó también el 

estadio de Pito al dios pítico y el acueducto de Olimpia a Zeus, y para los tesalios y griegos que 

habitaban alrededor del golfo de Maliaco los baños de las Termópilas que curan a los enfermos. 

Además colonizó Orico, en el Epiro, que por este tiempo estaba en declive, y Canusio en Italia, y 

la hizo habitable dándole suministro de agua, puesto que tenía gran necesidad de  ella. Y dotó a 

las ciudades de Eudeba y del Peloponeso y Beocia con diversos regalos”. Filostrato, Vida de los 

sofistas, Herodes Ático, 1. 



El evergetismo, incluía no solamente la construcción edilicia pública y el avituallamiento de los 

lugareños, sino además la distracción destinada a los mismos habitantes. Las acciones destinadas a 

ello eran entre otras: la celebración de fiestas, aniversarios y elecciones, los banquetes, etc. Un lugar 

dónde puede observarse el evergetismo eran los baños y las termas. En ellas, los poderosos ejercían 

una visible influencia  sobre el resto de la población, tanto en creación como de mantenimiento  de 

estos  lugares  de  esparcimiento  e  higiene.  En  ellas  los  emperadores  enriquecieron  el  espíritu  y  el 

arte,  permitiéndole  al  pueblo  deleitarse  y  aprender  al  mismo  tiempo,  significando  también  una 

instancia más para que mostraran su poderío y magnificencia. 





Los “alimenta” 



En  el  mundo  antiguo,  el  trigo  y  sus  derivados  fueron el principal alimento  para  la población.  Aún, 

entre  las  personas  de  mayores  recursos  económicos,  la  harina  era  fundamental  para  la 

supervivencia. Hacia el siglo II, Roma se había convertido en una ciudad densamente poblada, con 

una  considerable  “masa  ociosa”  que  no  podía  alcanzar  los  niveles  mínimos  de  alimentación  sin  la 

ayuda  del  Estado.  A  esta  situación  hay  que  sumarle  las  frecuentes  malas  cosechas  que 

desembocaban en grandes hambrunas y la política clientelar, puesta en práctica, desde los primeros 

tiempos romanos, hacían de Roma un centro exigente de consumo de trigo. Pero por otra parte, el 

sur de la Península Itálica atravesaba una importante crisis a nivel de propiedades fundiarias, donde 

los  pequeños  propietarios  campesinos,  que  cuentan  con  solo  su  fuerza  laboral,  van 

empobreciéndose. 

Debido a esto, Nerva impulsó la creación oficial de los “Alimenta”, sistema profundizado por su 

sucesor Trajano y continuados por otros emperadores, en busca de equiparar los beneficios entre 

romanos e itálicos. Para lograr que los campesinos se interesaran por la tierra y su trabajo, Nerva 
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decidió  la  creación  de  los  “alimenta”,  pero  no  logró  aplicarla.  Este  programa  consistía  en  lo 

siguiente:  “el  emperador  daba  dinero  a  propietarios  de  tierra,  a  título  de  préstamo  perpetuo  y  a 

bajo  interés  (5%);  sus  bienes  quedaban  gravados  por  una  hipoteca  que  podía  ejecutarse  si  no  se 

abonaban los intereses los cuales no revertían al emperador, sino a una caja especial de la Ciudad 

que  los  destinaba  a  pagar  una  pensión  alimentaria  a  los  niños  libres”5.  Esta  renta  destinada  a  los 

niños pobres romanos se hacía por medio de legados de caridad, a su vez dados en beneficio a las 

ciudades  para  que  no  recayesen  en  personas  inciertas,  fue  autorizada  por  Nerva,  y  más  tarde 

estipulada por un senadoconsulto de Adriano. A fines del siglo II se concedió el derecho de alimento 

a los descendientes emancipados y por reciprocidad a los ascendientes6. 

Sin  embargo,  la  disposición  del  primer  emperador  de  la  Dinastía  Antoniniana  no  es  una 

invención. Desde el plano de los privates, hacía un tiempo, que habían comenzado las donaciones 

tanto de dinero, como tierras o trigo, para ayudar a los más carenciados, y entre ellos, a los niños, 

como  una  forma  de  paliar  los  momentos  críticos  de  hambrunas  pero  a  su  vez  para  guardar  en  la 

memoria  colectiva,  la  generosidad  del  benefactor.  Así  la  política  de  los  Alimenta,  aunque 

expresamente  busque  ayudar  a  los  niños  pobres,  implica  también  un  apoyo  a  los  pequeños 

propietarios que se hallaban en graves situaciones económicas y financieras7. 

En sentido jurídico, el “Alimenta es lo que una persona tiene derecho a recibir de otra (por ley, 

negocio jurídico o declaración judicial) para atender a su sustento; de aquí la obligación correlativa, 

llamada  “deuda  alimenticia”,  deber  impuesto  jurídicamente  a  una  persona  de  proveer  a  la 

subsistencia de otra8.” En Atenas, el padre tenía la obligación de mantener y educar a sus hijos, pero 

también tenían la obligación análoga con sus ascendientes, en prueba del reconocimiento hacia los 

padres. En el derecho romano, se menciona con frecuencia donaciones o legados hechos a título de 

alimentos,  empleándose  los  fideicomisos  para  este  fin.  El  legado  de  alimentos  comprendía  la 

alimentación,  vestido,  habitación  y,  en  general,  todo  lo  necesario  para  la  subsistencia,  pero  no 

necesariamente los gastos de educación si no estaban previstos por el dador9. 

Así  la  práctica  de  donar  rentas  para  alimentar  a  huérfanos  o  niños  carenciados,  tenía  sus 

antecedentes en períodos anteriores, pero eran obras llevadas a cabo por particulares piadosos. Un 

ejemplo  lo  tenemos  en  la  figura  de  un  privado  que  donó  a  los  habitantes  de  Alina,  la  suma  de 

400.000 sestercios para que el fruto de ellos permitiera alimentar a los hijos de la ciudad hasta la 

edad de trabajar, así consta en su lápida funeraria:  



“[L(ucio)]  Helvio  T(iti)  f(ilio)  Basilae  /  aed(ili)  pr(aetori)  proco(n)s(uli)  /  legato  Caesaris 

Augus(ti) / qui Atinatibus   HS   CCCC(milia)   / legavit   ut   liberis   eorum   / ex   reditu   dum   in 



5 Le Gall, J y Le Glay, Marcel. 1987.  El Imperio Romano, El Alto Imperio. Desde la batalla de Actium hasta la muerte de 

 Severo Alejandro (31 a. C. a 235 d. C.), Madrid, Akal, p. 359. 

6 Diccionario del mundo clásico. 1954. Madrid, Labor, p. 68. 

7 Sirago, V. 1958.  L’ Italia agraria sotto Traiano, Louvain, Universite de Louvain, p. 277, p. 275. 

8 Diccionario del mundo clásico, p. 68. 

9 Íbid., pp. 68-69. 
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aetate[m] / pervenirent frumentu[m] / et postea sesterti[a] / singulae millia darentur / Procula 

filia posuit” (CIL, X, 5056)10. 



Elvio Basila vivió durante los reinados de Claudio y Nerón y era un personaje muy bien ubicado 

socialmente, con elevados cargos en la administración del Imperio. Siguiendo la tendencia de legar 

bienes para la caridad, tiene la idea de ofrecer una suma de dinero al gobierno de Atinatum para 

ayudar  a  los  infantes  pobres  de  la  ciudad,  esta  ayuda  está  dividida  en  dos  partes:  una  material 

(frumentum) y una líquida (sestertia singula millia)11. 

Todos  los  emperadores  Antoninos  prosiguieron  este  esfuerzo.  Entre  ellos  se  destaca  Trajano, 

emperador al cual se le asimila usualmente la institución de los Alimenta, conocemos su obra por 

medio  de  dos  inscripciones:  la  Liguries  Brebani  en  el  arco  de  Benevento  y  la  Tabla  de  Veleia  en 

Parma. 

El  Arco  de  Benevento  representa  la  actividad  de  Trajano  como  benefactor  de  su  pueblo.  Fue 

dedicado al gobernante por el Senado en el año 114, pero la tarea fue culminada durante el reinado 

de Adriano, lo cual suma a la obra de Trajano, el programa político de su sucesor. El frente interno 

del arco que mira hacia Benevento  y por ende hacia Roma, está dedicado a la capital del Imperio y 

muestra cómo el emperador es recibido en marcha triunfal por la población de Roma e Italia, por las 

divinidades romanas y por el Senado y demás nobles, hombres de negocios y veteranos de guerra12. 

El lado externo muestra las victorias de Trajano sobre la Mesopotamia, Parthia y el Septentrión, la 

concesión de la honesta mision a los veteranos, la paz y el bienestar que trajo al Imperio, dando vida 

a  la  Abundatia,  y  que  se  observa  en  los  niños  que  simbolizan  la  política  de  repoblación.  Los  dos 

relieves internos del arco, tratan, uno sobre la política de los Alimenta y;  el otro, sobre un sacrificio 

ofrecido por el emperador en la ciudad de Benevento. La figura de Adriano aparece dos veces en el 

arco.  Una  como  socio  de  Trajano  en  la  campaña  de  Mesopotamia  y  la  otra  como  heredero  de  su 

poder en la entrada del Capitolio13. Para M. Rostovtzeff, el motivo fundamental es la glorificación de 

la  paz  y  del  bienestar,  valores  conquistados  con  las  grandes  gestas  guerreras  de  Trajano  y 

mantenidos, más tarde, por las obras de Adriano14. 

La política de ayuda alimentaria continuó bajo los emperadores “filósofos”. Por ejemplo Adriano 

amplió la ayuda otorgada, no sólo en los Alimenta, sino con otras medidas: 



Hizo una generosa añadidura a los alimentos que Trajano había ordenado entregar a los niños 

y niñas. A los senadores que se habían empobrecido sin culpa suya les completó el patrimonio 

según los hijos que tuvieran y que debían conservar el rango senatorial, de modo que a muchos 

entregó sin retraso la cantidad necesaria para su mantenimiento en la fecha señalada. Distribuyó 

generosamente  muchos  bienes  no  solo  a  sus  amigos,  sino  también  a  otros  cualesquiera,  para 



10   “Para  Tito  Elvio  Basila.  Hijo  de  Tito,  edil,  pretor,  procónsul,  legado  imperial,  legó  a  la  gente  de  Atina,  400.000 

 sestercios, de los ingresos de este legado a sus hijos se debe dar grano hasta que lleguen a la edad adulta, y además 

 de eso 1000 sestercios. Su hija Prócula10, así lo dispone”.  

11 Sirago, V. 1958.  L’ Italia agraria sotto Traiano, p. 277. 

12 Rostovtzeff, Michael. 1937.   Historia social y económica del Imperio Romano, Madrid, Espasa Calpe, p. 228. 

13 Íbid., pp. 228-229. 

14 Íbid., p. 229. 
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mantener  el  nivel  de  vida  requerido  por  sus  cargos  oficiales.  Ayudó  a  algunas  mujeres 

proporcionándoles el mantenimiento.  Historia Augusta, Elio Spartiano, Adriano, 7. 

Junto  a  estos  emperadores,  Antonino  Pío  creó,  además,  una  ayuda  a  las  niñas  huérfanas, 

fundando en honor de su esposa Faustina, ya fallecida, las puellae Faustina, dando muestras de un 

notable  humanitarismo15,  pero  perdieron    su  carácter  militarizado.  Marco  Aurelio  dará  un  nuevo 

impulso y una nueva modalidad: instituirá un nuevo tipo de niños asistidos, en honor a su hija Lucilla 

y otro grupo en honor a su esposa Faustina Jr.16. 



Obras Públicas, fiestas y espectáculos 



El emperador Adriano17 se mostró como un poderoso evergeta, pródigo y dadivoso con aquellos 

que tenían problemas económicos y que le granjearon cariño entre los habitantes. Un ejemplo de 

ello  fue  la  fuerte  condonación  de  deudas  que  tenían  un  importante  número  de  habitantes  de  la 

capital, contraídas con el estado romano:  

“En  cuanto  […]  entró  en  Roma  perdonó  a  los  particulares  todo  lo  que  en  diez  y  seis  años  

debían  al  tesoro  especial  del  Emperador  y  al  tesoro  público  del  pueblo  romano”.  Historia 

Augusta, Elio Spartiano, Adriano, 5. 

Junto a estas medidas, también fue condescendiente con los senadores que se encontraban en 

un  trance  económico  difícil,  mejorando  su  situación  censal.  En  la  Historia  Augusta,  se  nos  cuenta 

que el emperador tomó la siguiente resolución: 

“Algunos senadores habían perdido, sin culpa propia, parte de su caudal; Adriano les trató como 

a  hijos  suyos,  les  completó  el  censo  de  la  dignidad  senatorial,  y  la  mayor  parte  de  ellos 

experimentaron  mientras  vivió  los  efectos  de  su  liberalidad”.  Historia  Augusta,  Elio  Spartiano, 

Adriano, 5. 

Dejó de lado ganancias personales y de otros poderosos para privilegiar los ingresos fiscales del 

Imperio, tanto de confiscaciones de malhechores como de arriendos de diversas clases:  

“Prohibió que ingresasen en su tesoro particular los bienes de los condenados, disponiendo 

que  los  aprovechase  el  Erario  público…  Hizo  muchas  leyes,  entre  ellas  una  que  prohibía  a  los 

senadores  tomar  los  arrendamientos  públicos,  bien  a  su  nombre,  bien  a  nombre  de  otro”. 

Historia Augusta, Elio Spartiano, Adriano, 7. 



15 Le Gall, J y Le Glay, Marcel. 1987.  El Imperio Romano, El Alto Imperio. Desde la batalla de Actium hasta la muerte 

 de Severo Alejandro (31 a. C. a 235 d. C.), pp. 403-404. 

16 Sirago, V. 1958.  L’ Italia agraria sotto Traiano p. 284. 

17 El texto de Adriano sobre el evergetismo y su accionar  en Grecia corresponde a un artículo de  mi autoría. Ver 

Zaccaria,  Laura.  2012.  “El  evergetismo  como  propaganda  política  imperial  en  el  reinado  de  Adriano:  una  mirada  a 

partir  de  Plinio  el  Joven  y  la  Historia  Augusta”,  en  Boch,  Viviana  (ed.).  Mito  y  pensamiento  político  en  el  mundo 

 antiguo oriental, Mendoza, SS&CC ediciones, pp. 137 y ss. 
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Estas decisiones imperiales que fueron para Roma, también se extendieron a las provincias, tales 

como la exención de impuestos y condonaciones al fisco, hasta haciendo quemar públicamente los 

documentos fiscales. 

“A las provincias las dejó tranquilas en cuanto a las considerables cantidades que continuaban 

debiendo, y para dar completas seguridades a los deudores, mando quemar en el foro de Trajano 

todos los documentos que acreditaban las deudas”. Historia Augusta, Elio Spartiano, Adriano, 7. 

Pero  también  dedicó  parte  de  los  esfuerzos  para  la  distracción  de  los  habitantes  del  Imperio, 

como es sabido los espectáculos y las fiestas, sin ser frecuentes, eran de suma importancia en la vida 

cotidiana del Imperio. A continuación citamos diversos ejemplos de juegos y  diversiones ofrecidos 

para el pueblo: 

“…  durante  seis  días  consecutivos  dio  el  espectáculo  de  un  combate  de  gladiadores y  para 

celebrar el aniversario de su nacimiento, presentó en la arena mil fieras”.  Historia Augusta, Elio 

Spartiano, Adriano, 8. 

Sumó a estas obras festivas su espíritu de liberalidad y generosidad, acordando no cobrar por el 

acceso a ellos y entregando sumas de dinero pertenecientes a sus arcas privadas: 

“Dio gratuitamente al pueblo juegos y espectáculos el día de su proclamación, y de una sola 

vez  hizo  matar,  para  diversión  pública,  cien  leones  y  cien  leonas.  Arrojó  separadamente  a  los 

hombres y a las mujeres, en el teatro y en el circo, bolitas que contenían billetes con diferentes 

regalos”. Historia Augusta, Elio Spartiano, Adriano, 8. 

Pero  estas  acciones  no  se  dieron  sólo  en  Roma  porque  era  la  capital  del  Imperio,  sino  que 

Adriano,  fiel  a  su  concepción  territorial  y  lo  que  ella  conllevaba:  “Construyó  edificios  y  celebró 

juegos  en  casi  todas  las  ciudades  del  Imperio”18.    Así,  la  urbanización  se  puso  en  marcha,  se 

mejoraron  o  se  levantaron  numerosas  ciudades.  Todo  pretexto  era  bueno  para  erigir  un  centro 

poblacional:  una  vez  fue  la  caza  de  un  oso,  cuyo  resultado  fue  la  fundación  de  Hadrinúteras,  en 

Misia19. Por su parte, las ciudades de Panfilia  obtuvieron la atención personal de Adriano; de todas 

las  ciudades  de  la  región,  Éfeso  era  la  más  admirada  por  el  emperador.  Allí  ordenó  construir  un 

puente sobre el río Meandro y la reconstrucción de la calzada y las puertas de acceso de la ciudad, 

terminó el teatro y le otorgó la concesión de acuñar monedas. 

Atenas  fue  donde  pasó  el  mayor  tiempo  preocupado  por  su  embellecimiento.  En  su  segundo 

viaje,  hacia  el  año  12920,  ordenó  la  terminación  del  templo  a  Zeus  comenzado  por  Pisístrato. 

Construyó  además  la  biblioteca  que  lleva  su nombre,  siendo  esta  la  más  famosa  de  todas  las  que 

ordenó  levantar.  Estos  edificios  públicos  cumplieron  una  función  muy  importante  en  el  Imperio, 



18 Escritores de la  Historia Augusta, Elio Spartiano, Adriano, 8. 

19  Cortés  Copete,  Juan  Manuel.  2005.  “El  emperador  que  viajó.  Adriano”,  en  Historia  National  Geographic  17, 

Barcelona, p. 62. 

20 Bertolini, F. 1999. Historia de Roma, Madrid, Edimat, p. 510. 
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porque  además  de  albergar  las  obras  literarias  para  su  consulta,  también  contenían  los  archivos 

públicos donde se custodiaba la legislación, el censo y el catastro21. 




Consideraciones finales  

El Imperio Romano  no estuvo exento, cómo no lo está ningún régimen gubernamental, de las 

prácticas coactivas y propagandísticas necesarias para alcanzar y  permitirle al gobierno legitimar su 

poder  y autoridad sobre aquellos que le están subordinados. 

En  Grecia,  el  espíritu  cívico  propio  de  la  polis,  desplegó  las  evergesias.  Éstas  eran  acciones 

llevadas  a  cabo  por  personajes  influyentes  de  la  sociedad  que  tenían  por  finalidad  mejorar  la 

situación  material  de  los  menos  favorecidos;  como  también  mantener  en  buenas  condiciones  la 

infraestructura  propia  de  la  polis,  construyendo  o  reparando  vías  de  comunicación,  templos  y 

edificios públicos, como además sitios de esparcimiento. 

Esta  práctica  griega  se  entroncó  con  la  habitual  usanza  clientelar  romana  y  en  el  siglo  II  de 

nuestra era, mostró interesantes formas de evergetismo imperial. Uno de los más destacados fue la 

institución  de  los  “Alimenta”,  cuya  práctica  privada fue  institucionalizada  por  Nerva,    desarrollada 

por Trajano y mantenida por los sucesores. Esta acción evergética ya estaba llevándose a cabo en el 

ámbito privado, pero fueron estos emperadores, quienes le dieron rango institucional. En épocas de 

Trajano, el acento se puso en los varones, ampliándose más tarde hacia las niñas. El mejor ejemplo 

iconográfico  de  los  “Alimenta”  lo  encontramos  en  el  Arco  de  Benevento,  donde  se  muestra  al 

emperador Trajano acompañado de los niños. 

Pero también, se realizaron otras obras de evergesia, que apuntan al plano urbanístico. A modo 

de  ejemplo,  en  la  figura  del  emperador  Adriano  para  ejemplificar  la  acción  constructora,  no  solo 

edilicia,  sino  de  infraestructura  de  diversa  índole,  que  alcanzó  a  Roma,  y  también  a  las  distintas 

provincias  del  Imperio.  Podemos  mencionar  ícono  de  esta  costumbre,  las  labores  que  emprendió 

Adriano en la ciudad de Atenas. 

A lo largo de su historia, primero como ciudad y luego como imperio, Roma puso en marcha un 

particular  modo  de  relaciones  verticales:  el  clientelismo,  donde  un  benefactor  otorgaba  ciertos 

privilegios  materiales  a  cambio  de  reconocimiento  y  fama,  hacia  su  persona,  por  parte  del 

beneficiario. Por ello mismo, es posible observar en el siglo II de nuestra era, estos mecanismos de 

propaganda ejercidos por la Dinastía de los Antoninos. De este modo, algunos ámbitos fueron más 

propicios  para  desarrollar  estas  estrategias  legitimadoras,  tales  como  las  fiestas  tanto  religiosas 

como  cívicas,  y  el  evergetismo  imperial  que  se  convirtieron  en  un  excelente  vehículo  para  la 

conformación de  la  imagen del  emperador  como  un  padre  amoroso  y  bienhechor que  cuidaba  de 

todos sus hijos, los “ciudadanos” y “habitantes” del imperio. 



Fuentes y Bibliografía 




Fuentes 

 

Corpus de Incripciones Latinas (CIL) 

 Historia Augusta, Tomo I, Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1889. 



21 Cortés Copete, Juan Manuel. 2005. “El emperador que viajó. Adriano”, p. 64. 

40 



Filostrato Vida de los sofistas, Madrid, Viuda de Hernando, 1895. 



Bibliografía 



Aymard, A. y J. Auboyer. 1980.  Roma y su imperio, Barcelona, Destino, 1980. 

Bancalari Molina, A. 2007.  Orbe Romano e Imperio Global. La Romanizacion desde Augusto a Caracalla, 

Santiago, Editorial Universitaria. 

Bertolini, F. 1999.  Historia de Roma, Madrid, Edimat. 

Blázquez Martínez, J. M. 2005. “La Hispania de Adriano”, Alicante: Biblioteca Virtual Miguel de Cervantes. 

Bloch, R y  Jean Cousin. 1967.  Roma y su destino, Barcelona, Labor. 

Carcopino, J. 1944.  La vida cotidiana en Roma, En el apogeo del Imperio, Buenos Aires, Clío. 

Cortés Copete, Juan Manuel. 2005. “El emperador que viajó. Adriano”, en Historia National Geographic 

17, pp. 58-69. 

Garnsey, P y  R. Saller- 1991.  El Imperio Romano. Economía, sociedad y cultura, Barcelona, Crítica. 

Le  Gall,  J.  y  M.  Le  Glay.  1987.  El  Imperio  Romano,  El  Alto Imperio.  Desde  la  batalla  de Actium  hasta  la 

 muerte de Severo Alejandro (31 a. C. a 235 d. C.), Madrid, Akal. 

Paoli. U. 1956.  Urbs. La vida en la Roma Antigua, Barcelona, Iberia. 

Roldán Hervás, J. M. 2011.  Historia de Roma, Salamanca, Ediciones de la Universidad de Salamanca. 

Romero,  B.  “Trajano.  El  emperador  de  la  conquista” ,    en  Historia  y  Vida  Nº  434,  Barcelona,  Mundo 

Revistas, Año XXXVI, s.f., pp. 86-94. 

Rostovtzeff, M. 1937.  Historia social y económica del Imperio Romano, Madrid, Espasa Calpe. 

Sirago, V. 1958.  L’ Italia agraria sotto Traiano, Louvain, Universite de Louvain. 

Zaccaria, Laura. 2012. “El evergetismo como propaganda política imperial en el reinado de Adriano: una 

mirada a partir de Plinio el Joven y la Historia Augusta”, en Boch, Viviana (ed.).  Mito y pensamiento 

 político en el mundo antiguo oriental, Mendoza, SS&CC ediciones, pp. 137 -161. 







41 



Revista Historia UdeC, N° 22, vol. 2, julio-diciembre 2015: 41-61 

ISSN 0719-5206 



La participación del alemán Charles G. Steimann 

en la Revolución Maderista en Michoacán, 1911-1913 

 The participation of the German Charles G. Steimann 

 on the  Maderista  Revolution in Michoacan, 1911-1913  



Gabriela Alvarado Flores 



RESUMEN: 

La investigación desarrollada en este trabajo se ubica en la primera etapa del proceso revolucionario que 

vivió  México:  el  maderismo  (1910-1912).  Comienza  con  la  llegada  del  Agente  Secreto  alemán  Carlos 

Steinmann  al  Estado  de  Michoacán  en  noviembre  de  1911  y  su  participación  en  el  proceso 

contrarrevolucionario,  relacionado  con  las  promesas  incumplidad  de  Madero.  Para  este  trabajo, 

consultamos los Archivos de la Casa Legal de la Cultura y los judiciales, cuyos importantes documentos 

nos muestran la organización y el modo de operación de muchos personajes desconocidos hasta ahora 

por  los  historiadores.  Este  rescate  de  actores  sociales  y  el  enfoque  social  que  se  le  da  a  este  estudio, 

enriquecen  la  historia  regional  y  con  la  misma  importancia  generan  una  historia  más  objetiva  de  la 

Revolución Mexicana. 



Palabras  clave:  licenciamientos  de  tropas,  nombramientos,  pronunciamientos,  rebeldes,  bandidos  y 

contrarrevolucionarios. 



ABSTRACT: 

The research developed in this work is located in the first phase of the revolutionary process that Mexico 

experienced:  Maderismo  (1910-1912).  It  begins  with  the  arrival  of  the  German  secret  agent  Carlos 

Steinmann  to  the  state  of  Michoacán  on  November  1911  and  his  participation  in  the 

counterrevolutionary process, related to unfulfilled promises of Madero. For this work, we consulted the 

Archives of the House Legal Culture and others related to the justice, whose impostant documents show 

the organization and operational ways of many persons unkkown by the historians until nowadays. That 

rescue  of  social  actors  and  the  social  focus  of  this  study  enrich  regional  history  and  with  the  same 

importance generate a much more objective history of the Mexican Revolution. 
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Introducción 

 



Charles G. Steimann, nombre con el que a veces firmaba, fue un joven Ingeniero en Minas (26 años), 

nacionalizado  mexicano,  que  residía  en  el  Distrito  Federal.  Policía  secreto  contratado  por  las 

autoridades maderistas, específicamente por Gustavo A. Madero; su trabajo se enfocaba en buscar 

información sobre aquellos con intenciones de sublevarse en el interior del estado de Michoacán. 



  Licenciada  en  Historia  por  la  Universidad  Michoacana  de  San  Nicolás  de  Hidalgo.  Correo: 

gaf_latinoamerica@hotmail.com.  Este  artículo  es  parte  de  la  tesis  de  licenciatura  titulada:  “Bandidos  y  rebeldes 

durante la revolución maderista en Michoacán, 1911-1913”. 
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De  esta  forma,  Steimann  llegó  al  estado  de  Michoacán  encontrando  una  sociedad  exaltada  y 

dividida aun por los hechos revolucionarios; fraccionada entre aquellos que habían logrado obtener 

un  pago  después  de  haber  luchado  en  la  revolución,  y  los  que  aún  se  mantenían  armados  y  al 

margen de la ley ante el decreto de Madero firmado en el Norte: el Licenciamiento de Tropas. 

La  aplicación  de  este  decreto  en  el  estado,  dejó  ver  la  corrupción  y  el  abuso  de  autoridades  y 

algunos líderes revolucionarios hacia sus subalternos. Estos en su mayoría eran soldados de zonas 

rurales que aun después de haber luchado a favor de Madero se mantenían en la misma pobreza. 

Esto provocó que muchos grupos se negaran a desarmarse y desmovilizarse aunque esto significase 

estar  en  la  categoría  de  bandido.  En  este  contexto,  la  atención  del  gobierno  maderista  y  la 

participación  encubierta  de  Carlos  Steimann  se  inclinó  hacia  aquellos  que  se  negaron  a 

desmovilizarse  y  a  bajar  las  armas  ante  el  incumplimiento  de  promesas  que  había  despertado  la 

Revolución  Mexicana;  de  ellos,  Steimann  logró  obtener  listas  de    jefes,  armas  y  lugares  de 

levantamientos contrarrevolucionarios. 

Las  relaciones  que  estableció  Steimann  a  partir  de  engaños  y  falsas  amistades  con  los  líderes 

revolucionarios,  condujo  a  éstos  al  encarcelamiento  y  al  mismo  tiempo,  al  fracaso  de  varios 

movimientos  contrarrevolucionarios  planeados  en  diferentes  partes  del  estado.  Basándose  en  el 

oportunismo, el falso apoyo, los chantajes, pero sobre todo, de las relaciones que logró en su larga 

estancia  en  la  cárcel  de  Morelia,  delató  a  cientos  de  revolucionarios,  dando  listas  y  ubicación  de 

cargamentos  y  miles  de  armas,  entregando  el  nombre  y  dirección  de  los  que  lograba  ganar  su 

confianza. 

Steimann  fue  pieza  fundamental  para  que  no  se  llevaran  a  cabo  movimientos 

contrarrevolucionarios  en  Michoacán;  sin  duda,  saber  acerca  de  estas  extrañas  participaciones  de 

extranjeros en el proceso revolucionario, abren un panorama histórico inexplorado que nos plantea 

una vez más la importancia de los estudios regionales sobre todo en procesos nacionales como la 

Revolución Mexicana. 



La llegada de Carlos N. Steimann a Michoacán 



El 27 de octubre de 1911, bajo la presidencia de Madero, en la ciudad de México, renuncian al 

gobierno  Alberto  García  Granados,  Francisco  Vázquez  Gómez  y  José  González  Salas  (Gobernación, 

Instrucción  y  Guerra)1.  Quedaba  en  evidencia  la  falta  de  apoyo  que  sufría  la  presidencia  y  el 

comienzo de movimientos en su contra; tal es el caso del Sr. Vázquez Gómez que buscaba adeptos 

en Michoacán ofreciendo armas, dinero y parque a cambio del apoyo de los contrarrevolucionarios; 

además  que  los  cooptaba  en  el  momento  justo  cuando  Madero  les  fallaba  en  lo  acordado  o 

simplemente  se  mostraba  indiferente  a  sus  demandas.  En  el  estado,  “…la  popularidad  del 

movimiento revolucionario no aconteció con base en una respuesta a sus principios esencialmente 

políticos, sino que significó una especie de proyector mediante el cual emergió el descontento social 

reprimido durante la dictadura”2. Por lo tanto, ya iniciado el movimiento armado, sólo bastaba con 



1 Ortíz, Joaquín. 2009. “Cronología de la Revolución Mexicana”, en Iglesias, Severo. (coord.),   La Revolución Mexicana, 

 Perspectiva histórica, Universidad Michoacana San Nicolás de Hidalgo, p. 50. 

2  Mijangos  Díaz,  Eduardo.  1997 .  La  revolución  y  el  poder político  en  Michoacán  1910-  1920,  Morelia,  Universidad 

Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, Instituto de Investigaciones Históricas,    p. 62. 
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encontrar  a  otra  figura  política  que  se  mostrara  fuerte  y  que  pudiera  ayudar  a  resolver  sus 

demandas y necesidades económicas y sociales, para seguir levantados en armas y luchar contra el 

gobierno maderista. 

Sin embargo, estos contrarrevolucionarios no contaban con la existencia de una policía secreta 

del gobierno de Madero encargada de descubrir conspiraciones y de sabotear pronunciamientos y 

levantamientos  contra  el  Presidente  Madero;  la  policía  secreta  era  manejada  desde  la  ciudad  de 

México. Es aquí, donde se ubica la participación de Carlos N. Steimann, de origen alemán, mexicano 

por  naturalización,  ingeniero  y  minero,  soltero,  católico,  agente  de  la  policía  de  México  para 

descubrir los movimientos revolucionarios, y que se encontraba trabajando en combinación con la 

policía de Gustavo A. Madero. 

Steimann fue preso el 12 de diciembre por órdenes del gobierno de Michoacán en el distrito de 

Huetamo  por  creerse  implicado  en  un  complot  para  levantarse  en  armas,  o  sea,  por  conato  de 

sedición contra el Gobierno General. Pero ¿cómo es que este agente de la policía secreta llega a ser 

preso por las autoridades de Huetamo, cómo llega al estado, con qué propósitos, con quiénes? Son 

interrogantes que abordaremos en este apartado. 





























Única imagen de Carlos Steimann3. 



Como  se  mencionó  anteriormente,  el  teniente  José  María  López,  jefe  maderista  de  Huetamo, 

había ido a la capital de la República en busca de soluciones a sus demandas económicas. Tras no 

encontrar apoyo de parte del gobierno maderista, decide unirse, al igual que el coronel Espinoza, a 

los hermanos Vázquez Gómez. Es en la ciudad de México cuando Carlos Steimann tiene su primer 

encuentro  con  el  teniente  José  María  López,  siendo  este  quien  introduce  por  primera  vez  a 

Steimann en los movimientos armados que se fraguaban en el estado de Michoacán. 



3 Archivo Casa de la Cultura Jurídica del Estado de Michoacán (en adelante ACCJEM), Penal, Morelia, Juzgado 1° de 

Distrito, 1911, caja. 3, exp. 166,  Causa contra Carlos C. Steimann, José María López y Agustín Nava.  
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En el expediente, Steimann describe el engaño que tramó para acercarse al teniente López para 

convencerlo  de  ser  llevado a  Michoacán e  ir  como  policía  secreto: “Haciéndome  de  confianza  con 

José  María  López,  diciéndole  que  ya  había  sido  revolucionario  también,  y  que  yo podía  mandar  a 

Zitácuaro un armamento que yo tenía, induciéndolo de esa manera para que me llevara a Zitácuaro; 

(…)  todo  estaba  bien  hasta  que  un  mesero  del  Hotel  Juárez  le  dijo  que  yo  había  sido  o  era  de  la 

Policía  Reservada  de  México  y  entonces  agarró  cierta  sospecha,  pero  logré  que  Agustín  Nava  lo 

convenciera  de  que  yo  me  dirigía  a  Zitácuaro  y  que  en  caso  de  que  yo  llegara  a  hacer  algún 

movimiento sospechoso ya no pudiera hacer daño al movimiento por miedo a que allí me arreglaran  

con la gente que tenían los revolucionarios”4. 

Fue  entonces,  que  José  María  López  le  dio  el  nombramiento  de  teniente  coronel  a  Carlos 

Steimann.  De  esta  manera,  llega  él  y  varios  contrarrevolucionarios  a  Huetamo  sin  saber  que 

conducían al hombre que sería el informante más peligroso para la causa, no sólo en Huetamo, sino 

para la mayoría de los levantamientos antimaderistas planeados a principios de 1912 en el estado. 

Steimann, antes de venir al estado recibió instrucciones de Luis Villalpando y del coronel Barrera 

en la capital de la República. No tardó mucho para que Steimann supiera de los primeros brotes de 

sedición planeados en la región de Huetamo. En primer lugar supo de unos ex rurales de Chihuahua 

de  apellido  Zumaya  que  residían  en  un  rancho  inmediato  a  Huetamo  quienes  pensaban 

pronunciarse,  así  se  lo  aseguró  José  María  López  y  Agustín  Nava,  “…siendo  el  proyecto  de  todos 

seguir el Plan de Tacubaya y derrocar al Presidente y Vicepresidente  de la República y procurar la 

disolución  de  las  cámaras,  de  acuerdo  a  las  instrucciones  que  habían  recibido  de  los  señores  el 

licenciado  Emilio  Vázquez  Gómez  y  de  su  hermano  el  doctor  Francisco,  con  quien  tuvo  una 

entrevista el Señor López…”(sic)5. 

En  una  de  las  reuniones,  los  hermanos  Vázquez  Gómez  le  otorgaron  el  nombramiento  de 

general a José María López,  el cual mostró repetidas veces en el camino de México a Huetamo a 

Steimann, además de mostrárselo a Emilio Esquivel de Zitácuaro y Agustín Nava, este último era un 

jornalero de 26 años que había salido de San Lucas, Tiquicheo en compañía de su patrón José María 

López; Nava hace referencia a la indiferencia que vivió el general López respecto a la solución a sus 

problemas en su ida a México, diciendo que “…en el Hotel Juárez donde se hospedaron vio a López 

dos o tres veces en compañía de Múgica, vio que le indicó a Múgica el deseo que tenía de que lo 

presentara con el señor Madero con objeto de arreglar el asunto que llevaba de que le liquidaran 

unas cuentas que le debían…” lo cual sabemos que no ocurrió, pero esto da muestra una vez más de 

la ineficiencia de las autoridades,  razón de varios maderistas para rebelarse6. 

Steimann sabía de otras personas involucradas en movimientos fuera de Huetamo, asegurando 

la  participación  de  Manuel  Romero  y  del  Delegado  de  Paz  Francisco  J.  Múgica  para  asociarse  al 

movimiento revolucionario; por lo que indicó a las autoridades la conveniencia de que el clero de 



4ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1911, caja. 3, exp. 166,  Causa contra Carlos C. Steimann, José María 

 López y Agustín Nava.  

5 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1911, caja. 3, exp. 166,  Causa contra Carlos C. Steimann, José María 

 López y Agustín Nava.  

6 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1911, caja. 3, exp. 166,  Causa contra Carlos C. Steimann, José María 

 López y Agustín Nava.  
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Zamora cambiara a otra parte el dinero que tuviera en guarda, esto lo dijo por las noticias que tenía 

de que Ireneo Contreras7 y Múgica tenían el proyecto de apoderarse de esos fondos al efectuar su 

pronunciamiento. Además afirmó que esos individuos pretendían pronunciarse el 5 de diciembre en 

la ciudad de Zamora en compañía de Ireneo Contreras, conocido maderista que había realizado uno 

de  los  préstamos  forzosos  más  altos  de  la  revolución  maderista  en  mayo  de  1911,  habiendo 

obtenido en el robo a Correos la cantidad de $1410.41. Había visto a este revolucionario a finales de 

noviembre en la ciudad de México y estuvo hablando del próximo movimiento revolucionario que se 

preparaba en Tiquicheo; Ireneo le dijo a Steimann que por allá se verían, lo que le hizo suponer que 

se  uniría  a  López  y  a  los  demás  sediciosos.  A  no  más  de  un  mes  de  estas  acusaciones,  Ireneo 

Contreras  es  interrogado  en  Zamora  y  se  defiende  diciendo  que  por  ningún  motivo  le  convendría 

entrar  en  esta  clase  de  operaciones  porque  se  les  tendría  de  bandidos  y  era  antipatriótico;  sin 

embargo, aceptó que fue invitado a formar parte del movimiento por el general José María López 

pero que se negó. A Ireneo no le quedaba decir otra cosa, los revolucionarios sabían del peligro que 

significaba decir que estaban contra el gobierno y conocían el decreto según el cual los  grupos que 

no  aceptaran  este  licenciamiento  pasarían  a  ser  “bandoleros”,  es  decir,  quedarían  fuera  de  toda 

legalidad y orden revolucionario.8 

En  el  momento  en  que  es  aprehendido  Steimann, comienza  a  decir  lo  que  le  fue  confiado  por 

parte del general López; empieza por delatar personajes y lugares aislados, datos secundarios o sin 

mucho  peso.  Relata  a  las  autoridades  que  en  la  sierra  de  Guerrero  existían  ocultos  cerca  de  500 

rifles que remitió el general Mucio Martínez, los cuales se proponía descubrir y recoger; además de 

treinta  y  tantos  rifles que  tenía  un  individuo en  un rancho  cercano  a Tiquicheo de  los  que  recibió 

durante  la  revolución  pasada  como  jefe  maderista.  Señala  al  doctor  Francisco  Campos  y  Emilio 

Esquivel de Tiquicheo como algunos de los involucrados en la preparación del movimiento sedicioso, 

así como a  Antonio Rodríguez de El Carrizal y a Cecilio González de Tiquicheo por guardar armas en 

sus casas. También apunta la participación del español Pedro González  dueño de la tienda de “Las 

Tres B”, lugar donde se vendían las armas y la dinamita con objeto de fomentar la revolución. Sin 

embargo, también advierte que puede dar con la ubicación de personajes mayores, como el Coronel 

Amado Espinoza, de un día a otro9. 

Al  llegar  a  Zitácuaro,  Steimann  supo  del  levantamiento  de  El  Oro  e  inmediatamente  avisó  al 

Supremo Gobierno que Agapito Silva y Juan Blanco de Tlalpujahua tenían relaciones con los Vázquez 

Gómez  y  que  ellos  habían  recibido  cinco  cajas  de  armamento  y  parque.  Steimann  pudo  ver  que 

había  muchos  implicados  en  el  complot  vazquista  en  Zitácuaro  y  no  teniendo  acceso  a  las 

autoridades se dirigió al diario El Imparcial y al Gil Blass así como a diferentes Reyistas avisándoles 



7 Ireneo Contreras Coit (1884-?). Nació en Jiquilpan, hijo de Luis Contreras. Estudió las primeras letras en su lugar 

natal. Pequeño comerciante. Maderista que operó en los distritos de Jiquilpan y Zamora. Tomó la cabecera de dichos 

distritos (may 1911). Al triunfo del movimiento desempeñó la Jefatura pública de Ameca Jal. Se rebeló en mayo de 

1913 y acompañó un tiempo a sus primos Antonio y Jesús. Prisionero en junio, se indultó y escapó a Jalapa, Veracruz. 

Pagador  batallón  brigada  sonora  (1918).  Industrial  en  Jiquilpan  (1936).  Ochoa  Serrano,  Álvaro  y  Martín  Sánchez 

Rodríguez (Coord.). 1995.  Repertorio Michoacano. 1889-1926, México, El Colegio de Michoacán,    p. 127. 

8 Mijangos Díaz, Eduardo. 1997 . La revolución y el poder político en Michoacán 1910- 1920,    p. 63. 

9ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1911, caja. 3, exp. 166,  Causa contra Carlos C. Steimann, José María 

 López y Agustín Nava.  
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que  se  habían  levantado,  haciendo  esto  con  la  intención  de  ganarse  la  confianza  de  José  María 

López. 

Carlos Steimann, José María López y su ayudante Agustín Nava fueron aprehendidos en Huetamo 

el  2  de  noviembre.  Sin  una  orden  judicial  fueron  detenidos  e  incomunicados  en  la  cárcel  de 

Huetamo; según una denuncia que hace Steimann, sufrió ataques a sus garantías constitucionales  y 

amagos por parte del prefecto de Huetamo, del coronel José Rentería Luviano, del capitán Salvador 

Sierra y del Sargento Espinoza. Estos últimos los condujeron a la cárcel de Morelia el 6 de noviembre 

dejándolos  varios  días  sin  comer  y  encerrándolos  en  las  cárceles  de  los  lugares  que  pasaban  sin 

tener autorización10. 

A  fines  del  año  1912,  los  informes  al  gobierno  del  Estado  hablaban  indistintamente  de  la 

existencia  de  “rebeldes”,  “abigeos”,  “infidentes”,  “alzados”  o  más  propiamente  “bandoleros”11. 

Panorama que da cuenta de lo que había dejado la revolución y el comienzo de una nueva etapa en 

la que el movimiento armado se volió aún más heterogéneo de lo que ya había sido con Madero; los 

jefes revolucionarios dejaron de apoyar a Madero y esto los colocó al margen de la ley quedando 

inmediatamente  como  “bandoleros”;  además,  se  comienza  a  sentir  la  influencia  de  los  hermanos 

Vázquez  Gómez  en  la  planificación  de  levantamientos  en  el  estado,  y  de  Pascual  Orozco  desde  el 

norte como jefe revolucionario y candidato a la presidencia del país. 

Dentro  de  la  cárcel,  Steimann  siguió  con  el  engaño  de  estar  a  favor  del  movimiento 

revolucionario  y  se  hizo  de  nuevas  amistades  y  nuevos  contactos.  Uno  de  ellos  fue  José  María 

Gálvez, joven de 21 años, originario de Jiquilpan que había estado preso en dos ocasiones, una en la 

capital  de  la  República,  por  creérsele  implicado  en  el  delito  de  rebelión  habiendo  salido  libre  por 

falta de mérito y otra en la cárcel de esta capital por complicidad con el teniente Amado Espinoza en 

Acuitzio.  Gálvez,  había  sido  liberado  el  13  de  marzo  y  vuelto  a  encerrar  al  día  siguiente  por  una 

denuncia privada en la que se hablaba de que pretendía levantarse en armas contra el gobierno y 

ese  mismo  día  separarse  de  esta  ciudad  para  dirigirse  a  Jiquilpan a  su  propósito12.  Se  le  acusa  de  

que mantenía correspondencia con Wenceslao Pulido, el cual se encontraba encerrado en la cárcel 

de  Jiquilpan  y  era  uno  de  los  que  corrió  el  rumor  entre  los  presos  de  que  se  preparaba  un 

movimiento dirigido por Carlos Steimann para la evocaciónde los reos políticos13. Esta noticia llegó a 

conocimiento  del  Juzgado  e  inmediatamente.  El  15  de  marzo  de  1912,  ordenaron  un  cateo  a  los 

presos políticos en el  que sólo se le encontró una navaja a Steimann y una carta al señor Gálvez14. 

Será  en  la  cárcen  el  lugar  donde  Steimann  conocerá  a  los  principales  cabecillas  de  los  futuros 

pronunciamientos, los cuales, delatará con detalle a la policía y autoridades maderistas. 

Seguir  hablando  de  Carlos  Steimann,  nos  obliga  a  tratar  otros  proyectos  o  situaciones  de 

levantamientos que se realizaron en el estado a lo largo de 1912. En esta parte de la investigación 

veremos  los  levantamientos  que  ocurrieron  con  el  desvanecimiento  del  apoyo  a  los  hermanos 



10 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 1, exp. 1,  Acusaciones de Carlos C. Steimann.  

11 Eduardo L. Mijangos Díaz,  La revolución y el poder…,  p. 66. 

12 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 1, exp. 17,  Causa contra José María Gálvez por rebelión.  

13 Es decir, que buscaba el apoyo de los presos para la memoria, remembranza o recuerdo de los reos políticos. Esto, 

claro con la intención de que se le apoyara a él para salir de la cárcel ya que era considerado como tal. 

14 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 1, exp. 17,  Causa contra José María Gálvez por rebelión.  
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Vázquez Gómez y el apoyo a Pascual Orozco en el estado. Para Steimann, la cárcel será el lugar en el 

que pasa la mayor parte de su estancia en el estado, donde conoce a algunos de los principales jefes 

revolucionarios líderes de levantamientos contrarrevolucionarios que han fallado y terminan siendo 

encarcelados  y  donde  ofrece  a  las  autoridades  la  mayor  cantidad  de  información    que  va 

recopilando. 



Petición de Steimann por mejores condiciones de vida  dentro de la cárcel estatal 



Para  el  día  11  de  junio  de  1912,  ya  se  encontraban  en  la  cárcel  varios  contrarrevolucionarios 

vazquistas aprehendidos en el levantamiento que planeaba el Coronel Amado Espinoza en Acuitzio 

cerca de la capital y unos más aprehendidos en Huetamo por el levantamiento del general vazquista 

José  María  López,  entre  ellos  Carlos  Steimann  como  supuesto  participante  en  el  levantamiento. 

Estos  compartían  la  prisión  con  los  nuevos  orozquistas  de  la  región  de  Uruapan  comandados  por 

Eutimio  Díaz,  y  ambos  grupos  eran  afectados  por  algo  en  común:  vivían  cada  día  las  pésimas 

condiciones en que se encontraban la cárcel de la capital del estado, y en este sentido  hicieron su 

denuncia: 



“Los  que  suscribimos,  presos  en  la  cárcel  penitenciaria  de  esta  ciudad,  (…)  ocurrimos  para 

exponer  que:  ‘Tenemos  conocimiento  que  el  gobierno  federal  tiene  asignada  la  cantidad  de 

treinta centavos diarios para cada uno, los cuales, no hemos llegado a percibir; que los alimentos 

que  se  suministran  por  el  estado  en  esta  cárcel  en  nuestra  mayoría  no  los  recibimos  porque 

están en pésimas condiciones, en atención a estas dos  causas nos permitimos dirigirnos a Ud., 

(…) para que se nos entregue en efectivo la cantidad asignada para nuestra alimentación”15 . 



Y  es  que  lamayoría  de  estas  personas,  como  cabecillas  de  los  levantamientos  fraguados,  eran 

comerciantes, sabían leer y escribir, y de esta manera buscaron obtener el impuesto que por ley les 

pertenecía,  que  eran  30  centavos  por  día;  además  de  pedir  que  se  les  entregara  la  cantidad  en 

efectivo  directamente.  Empero,  esta  petición  no  era  para  toda  la  sociedad  presidiaria,  se  limitaba 

sólo a reos federales, aun cuando esta precaria situación la vivían todos los presos en la capital. El 

documento  fue  firmado  por  Luis  Pérez  García,  Alejandro  Barreto,  Carlos  C.  Steimann,  Félix  C. 

Ramírez,  Eutimio  Díaz,  Miguel  Díaz,  Ramón Fuentes, Francisco  Gallegos,  Marcial  Cortéz, Guillermo 

Malagoid,  Macedonio  Gaona  y  Antonio  Espino;  apreciándose  que  debido  a  las  circunstancias 

vazquistas y orozquistas se encontraban mezclados. 

La  solicitud  fue  contestada  positivamente  por  el  jefe  de  Hacienda  Benigno  Rico,  aceptando  se 

otorguasen  treinta  centavos  diarios  a  cada  uno  de  los  reos  federales.  Un  mes  después  del 

documento  enviado  por  algunos  reos  federales  a  Hacienda  -el  6  de  junio-,  se  aclara  que  se  haría 

efectivo  el  pago  en  lugar  de  los  alimentos  únicamente  a  Félix  C.  Ramírez  y  algunos  otros  reos 

federales. 

La  situación  excesivamente  precaria  de  la  cárcel  penitenciaria,  ya  era  conocida  un  año  atrás 

desde finales del mes de mayo de 1911, cuando en una visita que hizo el Dr. Miguel Silva González 



15 Carta dirigida al Juez de Distrito. 11 de junio de 1912. ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 4, 

exp. 1252,  Petición de los reos de la cárcel de Morelia.  
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pudo apreciar las graves falencias en que se encontraban los reclusos. Esta visita fue registrada en la 

prensa oficial y de esta nota podemos rescatar los siguientes puntos:  



“La  alimentación  es  completamente  deficiente  tanto  en  cantidad  como  en  calidad;  el  caldo 

muy delgado, la sopa llena de impurezas, (…) la ración que debe ser de carne está compuesta en 

gran parte de huesos, el pan frío y duro. 

Las  condiciones  higiénicas  de  los  presos  son  desastrosas:  los  separos  húmedos,  obscuros  e 

inhabilitables; las galeras demasiado estrechas  para contener la aglomeración de presos que en 

ellos  se  encierran    por  la  noche,  (…)  solamente  corresponden  a  cada  hombre  cinco  metros 

cúbicos de aire insano para respirar. (…) Muchos de los presos están cubiertos con verdaderos 

harapos, (…) carecen muchos de ellos en lo absoluto de frazadas  o cobertor con que abrigarse  y 

de petate sobre el cual puedan dormir, o tienen guiñapos o pedazos pútridos de estera. 

Por  último,  hay  datos  de  que  la  cárcel  penitenciaria  suministra  alarmante  contingente    de 

tuberculosos, lo cual es explicable, pues el estado de los presos los predispone para adquirir la 

tuberculosis  y su propagación es segura desde el momento en que todos expectoran (escupen) 

sobre el pavimento de patios, corredores y galeras…16 



El 3 de agosto de 1912, a partir de la primera carta enviada al Jefe de Hacienda Benigno Rico, los 

demás  reos  federales  envían  otro  documento  pidiendo  los  mismos  derechos  que  otorgados  a  sus 

compañeros, señalando: 



“…hace dos meses que varios de los reos de esta penitenciaria, (…) pidieron se les ministraran 

treinta centavos diarios, habiendo obtenido dichos reos lo que solicitaron. Los ahora acusantes 

no tuvimos conocimiento de dicho escrito razón por la cual no la firmamos; y como es equitativo 

se nos ministren a nosotros también, venimos a solicitar se haga extensiva la orden a nosotros. 

Además tomando en cuenta que en nuestra generalidad somos pobres, no podemos sostenernos 

un  mes  hasta  que  se  ministre  en  junto  lo  que  corresponde  a  este  tiempo,  tenemos  absoluta 

necesidad  de  recibir  lo  que  nos  pertenece  por  alimentos,  si  no  diariamente  porque 

materialmente sea imposible, sí, al menos cada semana. (…) Las peticiones son: Primero, que a 

los  acusantes  también  se  nos  entreguen  treinta  centavos  en  efectivo  que  el  gobierno  asigna  a 

cada reo federal y, segundo, que en caso de que no sea posible que se nos ministre diariamente 

la cantidad, se haga siquiera por semanas”17. 



Este documento es firmado por trece reos  y nuevamente por Carlos C. Steimann, mostrando que 

en la primera carta no fue tomado en cuenta para recibir estos derechos por parte del gobierno. El 

jefe  de  Hacienda  al  ver  que  a  raíz  de  la  contestación  positiva  que  se  dio  a  la  primera  carta 

comenzaron  a  hacer  peticiones  otros  reos,  el  2  de  octubre  de  1908  envió  una  circular  sobre  los 

alimentos a los reos federales, la cual prohibió que la ministración se hiciera en efectivo, toda vez 

que la cuota que el gobierno otorgaba no era el emolumento de un sueldo, sino el importe de los 

gastos que se erogaban por alimentación en las prisiones. 



16 Periódico Oficial del Estado de Michoacán 1911, Tomo XIX, Morelia, Núm.43, 28 de mayo de 1911, p. 6. 

17 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 4, exp. 1252,  Petición de los reos de la cárcel de Morelia 

 (3 de agosto de 1912).  
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Benjamín Rico, reconoció como un error haber otorgado en la primera petición por parte de los 

reos el pago en efectivo por su alimentación. En la circular sobre el sustento de los presos federales 

en las prisiones militares y locales de los estados, explica que por haber entregado el dinero para su 

ración en efectivo se ha llegó a confundir con un pago o haber que recibían por derecho y que debía 

ser así y no por alimentos, por lo cual se dispuso que se les diese la comida en la misma cantidad y 

calidad que a los demás presos de la propia cárcel, pues no había motivo para que fuesen tratados 

de manera diferente. Esta disposición estuvo vigente a partir del 1 de julio de 1908, por el Tesorero 

J. Arrangoiz. 

La  circular  fue  publicada  el  4  de  septiembre  de  1912,  echando  así  abajo  las  peticiones  que  se 

hicieron  desde  el  mes  de  junio  por  los  principales  presos  federales  contrarrevolucionarios.  Lo 

relevante es que muestra la mala calidad de la comida, como para preferir no comer dentro de la 

cárcel.  Este  documento  al  ser  mostrado  sólo  lo  firman  ocho  de  los  presos  entre  ellos  Carlos 

Steimann, de nuevo. Además de mostrar una realidad vivida por los encarcelados,  nos muestra que 

con tres meses que llevaba Carlos Steimann en la cárcel ya se mostraba desesperado por salir de allí; 

además de que nos orienta a ver un poco más de cerca, el tipo de relaciones que llegó a tener el 

policía secreto de Gustavo A. Madero, el ingeniero Carlos Steimann. En este sentido, creó relaciones 

dentro de la cárcel con otros personajes de diferentes partes del estado; ya no sólo en la región de 

Huetamo, sino también con Espinoza de Tacámbaro y con Eutimio Díaz de Uruapan, pasando de ser 

de supuesta filiación vazquista para ahora autonombrarse orozquista. 



Carlos Steimann y el “Plan de la Cárcel” 



El ingeniero de minas y agente secreto, Carlos Steimann, en agosto de 1911, a la edad de 26 años, 

había sido comisionado desde la capital de la República para una investigación en contra de reyistas 

o  magonistas  por  parte  de  Gustavo  A.  Madero,  objetivo  que  lo  arrastró  hasta  el  estado  de 

Michoacán.  Como  apreciamos  anteriormente  su  arribo  al  estado  fue  accidentada  y  llena  de 

problemas; él dice que la razón principal para que fracasaran sus investigaciones fue la pérdida de 

unos  “documentos  valiosos”,  y  entonces,  provocado  por  los  ataques  de  la  prensa  se  unió  a  los 

descontentos  alrededor  de  los  Vázquez  Gómez,  marchándose  hacia  Huetamo,  nombrado  teniente 

coronel y consejero de José María López y Jesús Salgado del Sur, encargándole el reparto de cerca 

de 400 armas en Michoacán, 200 de las cuales quedaron en poder de José María López y el resto en 

poder de otras personas18. Como vimos anteriormente en esta investigación, Steimann es apresado 

junto  con  el  general  vazquista  José  María  López  en  Huetamo  el  2  de  noviembre  de  1911  siendo 

encerrados  el  6  de  noviembre  en  la  cárcel  de  Morelia,  hasta  el  mes  de  agosto  de  1912,  en  que 

obtuvo su libertad a costa de delatar, desmovilizar y desarmar a los contrarrevolucionarios, o dicho 

de otra manera, por haber sido absuelto del delito de rebelión. 

Durante los ocho meses de prisión sostuvo correspondencia con algunos de los revolucionarios 

michoacanos,  entre  ellos  estaban:  Macedonio  Gaona,  Adalberto  Aguilar,  Cesareo  Ortiz  y  Bravo19, 



18 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann. Rebelión.  

19 Cesareo Ortiz y Bravo. Originario de La Piedad. Maderista en donde se levantó en armas a favor de Madero. Operó 

en  el  norte  del  país  y  volvió  a  Michoacán.  Persiguió  en  “bandidaje”.  Incorporado  a  las  filas  de  Marcos  V.  Méndez 

como  mayor  de  órdenes.  Visto  en  Ochoa  Serrano,  Álvaro  y  Martín  Sánchez  Rodríguez  (Coord.).  1995.  Repertorio 
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Francisco Amezcua y Santos García, con los cuales se escribía con el objeto de levantarse en armas. 

Fue el teniente Amado Espinoza quien logró la libertad de Steimann utilizando el  descontento del 

partido  liberal  y  del  partido  católico,  esto  con  el  objetivo  de  ponerse  de  parte  del  gobierno  para 

someter al orden a las partidas revolucionarias que había en el estado y acabar con la revolución. La 

razón  por  la  que  Amado  Espinoza,  contrarrevolucionario  vazquista,  apoya  a  Steimann  y  busca  la 

desmovilización  de  la  gente,  es  porque  a  este  no  le  convenía  verse  involucrado  con  nada  que 

estuviera  contra el  gobierno,  ya  que  su  situación no  era  del  todo  favorable.  Espinoza,  después de 

haber  fracasado  en  su  levantamiento  en  Acuitzio  a  finales  de  1911,  había  sido  aprehendido  a 

principios  de  junio  en  la  hacienda  llamada  Los  Bancos  municipio  de  Parácuaro,  por  orden  del 

prefecto  Benjamín  Barragán,  por  lo  que  seguía  estando  en  el  centro  de  atención  para  las 

autoridades.  De  hecho,  Amado  Espinoza  le  entregó  una  lista  a  Steimann  de  la  gente  que  había 

trabajado o trabajaba con él informándole de armas, nombres, lugares y hasta de contraseñas. Esta 

lista fue entregada por Steimann al Prefecto de Tacámbaro al ser apresado: 



“Lista  de  armas  y  comprometidos  del  Coronel  Amado  Espinoza  para  el  Coronel  Técnico  (sic) 

Carlos Steimann, Comisionado especial y Jefe Accidental de las armas en Michoacán. (JALADERA) 

Ignacio G. Campos, Tingambato, 6 Remington. 

Rancho de Ahuirata entre Acuitzio y Tacámbaro (Jesús Baldovino), 2 carabinas, 2 Remington. 

Esteban  Reyes,  San  José  por  Huiramba,  había  dos  cajas,  16  Remington,  carabinas.  Una  quedó 

cerca de Huiramba. 

Rosendo Sánchez, Patzcuaro, 4 carabinas y 80  tiros. 

Haciendas de Joaquín Oseguera20, 150 carabinas, y bastante parque. 

Vean con Despensero  de Hdas., Cualote, Tacámbaro. 

Contraseña: 10.23 antes de saludar 

Mauro Pérez y E. Gutiérrez, pueblo Santiago, Puruándiro orilla del Río, Casa de Ochoa. 

Cuenca. Agapito Salinas tiene gente. 

Aguilar Tendero. 

Firma Carlos Steimann”21. 



 Michoacano,    pp. 299-300. Hay información de que su lugar de origen fue El Carrizal, Arteaga. Además, fue Oficial de 

las Fuerzas Rurales, orozquista, preso por rebelión, homicidio y contrabando de armas (agosto 1912). 

20 Joaquín Oseguera. Nació en Cotija. Comerciante, vecino de Morelia. Propietario rural, vicepresidente y tesorero de 

la  Cámara  Agrícola  de  Morelia  (1896).  Vocal  del  consejo  de  administración  del  Banco  Refaccionario  de  Michoacán 

(1902). Visto en Ochoa Serrano, Álvaro y Martín Sánchez Rodríguez (Coord.). 1995.  Repertorio  Michoacano, p. 303. 

21 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann. Rebelión.  
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Mapa de los contrarrevolucionarios armados delatados por Steimann en 191222. 



Dentro  de  la  cárcel,  Steimann  había  recibido  un  nombramiento  desde  el  norte  del  país. 

Nombrado  por  el  jefe  de  la  Revolución  Pascual  Orozco,  como  Jefe  de  las  Armas  y  Comisionado 

Especial  con  Facultades  Amplias  en  el  Estado  de  Michoacán  (sic),  entregado  por  conducto  del 

coronel  Cástulo  Herrera  teniendo  el  grado  de  coronel  del  Ejército  Liberal  Revolucionario.  El 

nombramiento estaba firmado por Pascual Orozco en la ciudad de Chihuahua en los últimos días de 

junio o primeros de julio, y lo había recibido por el correo con sellos de la ciudad de México23. Lo 

interesante  de  este  nombramiento  es  que  ayudó  a  que  varios  revolucionarios  vazquistas  u 

orozquistas  presos  o  de  la  misma  cárcel,  e  incluso  algunos  revolucionarios  libres,  creyeran  en 

Steimann  por  haber  sido  elegido  como  jefe  de  armas  en  el  estado,  sin  embargo,  dicho 

nombramiento  nunca  fue  mostrado  a  las  autoridades.  En  una  carta  que  envía  al  prefecto  de 

Tacámbaro le aclara: “…yo mismo me vine a entregar, a mí, a mis papeles, menos dos, unos de los 

cuales  es  un  nombramiento  mío  firmado  por  Cástulo  Herrera  y  el  cual  me  fue  enviado  sin  haber 

pedido” y además, dice haberlo destruido por temor a que lo fusilaran, por lo que no hay pruebas de 

dicho nombramiento. La legitimidad de dicho nombramiento, es aún más dudosa cuando el 10 de 

enero de 1913, en un cateo que se practica en el departamento del Sr. Steimann, “…encontraron su 

cartera    y  algunos  documentos  o  esqueletos  en  blanco,  (…)  esqueletos  que  usaba  el  Sr.  Steimann 

para  expedir  nombramientos  a  los  individuos  comprometidos  con  la  rebelión  contra  el  gobierno 



22 Mapa obtenido de Durán Carmona, Verónica y Federico Sevilla Palacios (coord.). 2004.  Atlas geográfico del Estado 

 de Michoacán, Morelia, Michoacán. Cartografía de Juan Manuel Espinoza Guzmán, Octavio Borgonio Aguilar, Sergio 

Gaytán Legorreta ,  p. 20. 

23 Íbid. 
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constituido;  también  encontraron  un  sobre  con  algunos  apuntes  y  nombres  de  algunos 

revolucionarios  con  los  que  tenía  comunicación  y  dos  cartas…”  (Informe  dado  por  el  prefecto  de 

Morelia). La facilidad con la que podía expedir y hacer los nombramientos pone en duda que el suyo 

sea fielmente legítimo; pudo haber dibujado el suyo y dedicarse  a hacerse fama dentro de la cárcel 

a costa de este, haciendo redes de adentro hacia afuera con los revolucionarios. 

El  cambio  de  su  discurso  está  presente  en  los  esqueletos  de  los  nombramientos  encontrados, 

pues  pasa  de  manejar  las  palabras  como:  “Reforma,  justicia,  libertad  y  tierra”  en  unos,  a  plasmar 

“Reforma, paz y orden” en otros más recientes; podemos ver que el cambio es a causa de su idea de  

desmovilizar a sus subordinados, tratando de hacerles ver que es tiempo de tener estabilidad, paz y 

orden,  y  hora  de  dejar  de  luchar  por  pasados  ideales  revolucionarios  de  justicia,  libertad  y  tierra; 

claro, esto a conveniencia de él y otros cuantos. 

Esqueletos de los nombramientos otorgados por Carlos Steimann24. 





24 Los esqueletos para nombramientos, tenían dibujadas en el centro-arriba, las imágenes de la bandera nacional, 

debajo  de  estas  estaban  escritos  los  ideales  de  la  Revolución:  Reforma,  justicia,  libertad  y  tierra;  en  las  esquinas 

superiores  está,  de  un  lado  el  año  1912  y  del  otro  un  11;  arriba  de  la  imagen  del  centro  está  escrito  “República 

Mexicana”,  y  debajo  de  ella  y  subrayado  dice  “Estado  de  Michoacán”.  En  otro  esqueleto  podían  encontrarse  las 

palabras “Reforma, paz y orden”; todos son escritos y dibujados a lápiz, sin firmas y sin mayor complejidad. 
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Una vez en libertad y de acuerdo con Espinoza, ambos pensaron que lo mejor era convencer a los 

demás  revolucionarios,  o  como  él  los  llama  “subordinados”,  a  deponer  las  armas.  Esto,  según  él, 

implicaba  una  mejoría  a  la  situación,  ya  que  las  condiciones  en  que  estaban  ahora  los 

revolucionarios no era positiva para los levantamientos contrarrevolucionarios que se planeaban; en 

resumen, Steimann estaba seguro de que desmovilizar a los diversos alzados sería tarea fácil en vista 

de  las  malas  condiciones  de  los  rebeldes,  a  quienes  les  hacía  falta  techo,  parque,  explosivos, 

simpatías y dirección. 

Steimann acepta que antes de salir de la cárcel, sí pensaba sublevarse, pero cambió de opinión al 

tener  contacto  con  el  pueblo  y  con  la  misma  gente  revolucionaria,  notando  en  la  primera  una 

hostilidad  marcada  hacia  la  revolución  y  entre  los  segundos,  una  inclinación  grandísima  hacia  el 

bandidaje; entonces, se puso en camino al rancho el Plan de la Cárcel, en la sierra de Tacámbaro, 

con la intención de hablar con el mayor Rosendo Sánchez, el cual, le había enviado una carta que 

andaba sublevado y se dirigió a verlo para que no se fuera con su gente para el sur. Además, quería 

saber  si  podría  bajar  con él  de  la  Sierra  sin el  mayor  peligro,  lo  cual fue  imposible  y, entonces, se 

puso  en  marcha  por  el  camino  Real  a  Tacámbaro.  Steimann,  habló  con  Rosendo  en  la  sierra    y 

convinieron en que depondría su actitud hostil al gobierno y se rendiría con su gente a condición de 

su  indulto  y  un  empleo  en  algún  cuerpo  rural;  después  de  estos  acuerdos,  Steimann  bajó  a 

Tacámbaro, pero antes de llegar, a medio camino del rancho Plan de la Cárcel a Tacámbaro en un 

mesón que está como a 15 o 20 minutos, fue aprehendido por seis o siete individuos al mando del 

prefecto de Tacámbaro.25 

Es interesante que Rosendo Sánchez haya decidido deponer las armas ante Steimann cuando era 

la primera vez que lo veía o hablaba con él, esto se explica por una carta que recibe Sánchez el 24 de 

julio,  en  la  que  le  dan  a  conocer  el  actual  grado  de  Steimann  respecto  al  movimiento  armado, 

diciéndole: “Por la presente le recomiendo al comandante Steimann y Méndez comisionado desde 

Chihuahua y nombrado jefe accidental del E.S.R de Michoacán, le recomendamos obre de acuerdo 

bajo sus órdenes. El señor es ingeniero y militar. Su amigo Macedonio Gaona”26. Rosendo Sánchez, 

el  más  obstinado  de  todos  -según  la  prensa  y  Steimann-,  marchó  para  Pátzcuaro  sin  caballos,  ni 

armas,  ni  documentos,  para  rendirse  al  coronel  Amezcua,  comandante  del  18  regimiento  rural  y 

amigo suyo. 

Al  ser  aprehendido  Steimann,  destruyó,  mascándolo,  el  nombramiento  que  tenía  como  Jefe 

Accidental de las Fuerzas Revolucionarias en el Estado, así como una carta de Rosendo Sánchez para 

el prefecto de Tacámbaro en la que constaba la comisión que Rosendo le había dado para tratar su 

rendición.  Ante  el  prefecto  no  confesó  nada  al  principio,  por  temor,  pero  viéndose  sólo  con  el 

subteniente Arturo Flores, le confesó sus intenciones y  después también al prefecto bajo promesa 

de indulto para él, promesa que está conforme al Código Federal en las facultades de los prefectos. 

Fiado en las promesas del prefecto, le entregó documentos y demás datos que estaban en poder de 



25 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann. Rebelión.  

26 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann. Rebelión.  
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Steimann, y se marchó con él vía Pátzcuaro a Morelia, repitiéndole al prefecto de Morelia las ofertas 

de su compañero en Tacámbaro, especialmente su indulto.27 

Steimann le ofreció al prefecto que entregaría a todas las partidas revolucionarias que hay en el 

Estado  y  armas  depositadas  en  algunos  puntos  a  cambio  de  su  indulto,  y  así  lo  hizo,  empezó  por 

entregar el plan de un levantamiento armado planeado desde la cárcel, alzamiento organizado por 

varios  jefes  contrarrevolucionarios  fuertes  en  su  zona  que  estaban  en  contra  del  gobierno  de 

Madero  por  diversas  razones,  económicas,  políticas  y  hasta  sociales  y  que  se  reunirían  en 

Tacámbaro. El plan revolucionario decía: 



“Ordenar a José María López, Eduardo Gutiérrez, S. Bernal28, Rosendo Sánchez. Cesareo Ortiz 

Bravo, Pantoja29 y a los descontentos de Nahuatzen, la concentración a la sierra de Tacámbaro 

con objeto de tomar Ario de Rosales y la Hacienda de Cahulote de mientras Amezcua unido con 

los descontentos de Tangancícuaro amagaban Zamora y Uruapan.” 







































Carta del “Plan de la cárcel” con problemas fuertes de deterioro30. 









27 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann. Rebelión.  

28 Silvestre Bernal. Rebelde al mando de 20 hombres que operó en el distrito de Tacámbaro (junio 1912). Visto en 

Ochoa Serrano, Álvaro y Martín Sánchez Rodríguez (Coord.). 1995.   Repertorio Michoacano p. 70. 

29 Anastacio Pantoja  (1887-1915). Nació en Cimentel, mpio. de Cuitzeo. Arriero. Formó parte de la brigada maderista 

de Alberto Madrigal (abril 1911) que ocupó Puruándiro y se reunió con Escalante en Pátzcuaro (mayo). Triunfante el 

movimiento,  se  negó  a  licenciarse;  rebelde  en  compañía  de  Eduardo  Gutiérrez  (1911-1912)…etc.  Visto  en  Ochoa 

Serrano, Álvaro y Martín Sánchez Rodríguez (Coord.). 1995.  Repertorio Michoacano,    pp. 307-308. 

30 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann. Rebelión.  
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Los primeros revolucionarios que delata  Steimann son: Agapito Silva31 quien tenía en posesión  

30 Winchester en Tlalpujahua, al cual describe como un hombre astuto que las ofrece a venta por 

$2000  o  $3000  pesos  y  que  se  debe  valer  de  agentes  astutos  de  la  policía  para  sacarlas;  también 

habla  de  Francisco  Viera  que  guardaba  10  carabinas  con  parque  en  Tangancicuaro  y  Adalberto 

Aguilar que tenía en sus manos o en el rancho de su padre 20 carabinas32. Todos en colaboración 

con el movimiento en contra del gobierno. 

Steimann, promete bajo su  palabra de honor y en concepto de su indulto y el indulto para los 

rebeldes michoacanos, rendir en el término de cuatro semanas a todas las gavillas con sus armas de 

la revolución; es tal su seguridad en poder lograr rendir las diversas gavillas de revolucionarios del 

estado que llega a afirmar que garantizará lo anterior con su cabeza. En este sentido, Steimann tiene 

algunas  peticiones  como  protección,  una  escolta  y  armas,  y  que  el  jefe  de  dicha  escolta  sea  el 

subteniente  Arturo  Flores, además  del  pago  de  los  gastos  de  pacificación.  Más  adelante,  veremos 

que  estas  primeras  peticiones  y  lo  que  ofrece  Steimann  para  quedar  libre,  se  reducirá  a  que 

únicamente  retiren  los  cargos  y  no  lo  metan  preso,  a  cambio,  entregará  y  hablará  de  los 

revolucionarios más buscados en el estado. 

La  primera  acción  de  Steimann  para  desarmar  a  los  rebeldes,  es  mandar  un  manifiesto  con  la 

intención de desmoralizar y desanimar a varios de los revolucionarios, con la idea de que habiendo 

ganado las elecciones el Dr. Miguel Silva, ya no hay más razones para luchar y que ahora es tiempo 

de paz y orden; además de que obtendrán el indulto por parte del Gobierno. El escrito dice: 



“En vista de la manifiesta hostilidad de la opinión pública, en vista de no haber progresado la 

causa, en vista de la imposibilidad de no conseguir adeptos, ni armas o parque, en vista de haber 

triunfado  en  lucha  en  Michoacán  nuestra  gloriosa  bandera  roja,  elevando  al  poder  al  C.  Dr. 

Miguel Silva, quien nos garantiza la realización de los ideales posibles del Plan de Tacubaya, en 

vista de la amenaza terrible de una intervención y siguiendo el ejemplo de nuestro Jefe Pascual 

Orozco, ya nombrado Jefe accidental de las Armas y Comisionado Especial por la Revolución de 

1912 Y reconocido como tal por el Coronel vazquista Amado Espinoza y muchos de ustedes, y de 

acuerdo con el Coronel Espinoza y muchos de ustedes, he celebrado un tratado de paz e indulto 

con el  Supremo  Gobierno  y  apelo  a  ustedes para  que  a  la  mayor  brevedad me  comuniquen el 

lugar  y  el  día  en  que  nos  podamos  ver,  para  comunicarnos  las  condiciones  favorables,  que  la 

magnanimidad del Supremo Gobierno nos concedió. 

Obedeciéndome ahora como la mayor parte de ustedes me han prometido enseñar que no 

somos bandidos sino revolucionarios con organización, ideas y buena fe. 

Os suplico no hagáis caso de la prensa amarilla y de sus falsas noticias o de agitadores malos 

hijos de México! 



31 Agapito Silva. Maderista en Tlalpujahua, apoyó el nombramiento de Miguel Silva para gobernador provisional (jun 

1911). Participó en el movimiento orozquista del “Plan de la Cárcel” (agosto 1912) Visto en Ochoa Serrano, Álvaro y 

Martín Sánchez Rodríguez (Coord.). 1995.  Repertorio Michoacano,    p. 372. 

32 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann. Rebelión.  

56 



La  Revolución  armada  se  acabó  desde  hoy,  solamente el  bandido  empuña  todavía  el  arma! 

Los  principios  de  la  Revolución  tienen  sus  dignos  defensores  en  el  C.  Presidente  Francisco  I. 

Madero y el Dr. Miguel Silva, ambos legalmente electos y así pacíficamente. 

Nuestros ideales triunfarán! 

Reforma, libertad y justicia y tierra. 

Morelia, 25 de agosto de 1912. 

El Jefe Accidental de las Armas del E.L.R en Michoacán”33. 



En  este  documento  se  aclara  que  aquel  que  no  se  adhiera  al  manifiesto  será  tomado  como 

bandido,  de  esta  manera,  varios  revolucionarios  que  piensen  que  aún  no  es  tiempo  de  dejar  las 

armas  o  de  desistir,  serán  perseguidos  como  bandidos  y  algunos  hasta  asesinados  por  no  estar  a 

favor  del  que  los  gobierna.  Pero  en  ese  año,  a  pesar  de  haberse  luchado  y  haber  ganado  la 

gubernatura el Dr. Miguel Silva González, no fue fácil lograr el orden y la estabilidad en el  estado, 

sino que, como se ha dicho “...lejos de disminuir, la violencia aumentó en el territorio michoacano, 

los antagonismos persistieron y los incidentes armados se tornaron más frecuentes quedando claro 

que  un  cambio  político  no  satisfacía  las  demandas  sociales  y  que  la  tormenta  desatada  por  el 

maderismo sería difícilmente controlable...”34. En el sentido estatal, una vez establecido en el poder, 

el grupo cilvista se enfrentaba a una disyuntiva: por un lado la oposición política del gobierno y por 

el otro la inestabilidad social y económica35. Steimann en su manifiesto indica que Madero y el Dr. 

Silva  pacificarían  y ayudarían  a  cumplir  los  ideales  de  la  revolución, sin  embargo,  el  transcurso  de 

1912  mostró  una  decepcionante  realidad:  “Las  promesas  que  pudo  cumplir  la  Revolución  en 

Michoacán, no pasaron de que, el Congreso todavía mercadista, adoptara  junto con el gobernador 

Silva  medidas  político-administrativas  como  impedir  legalmente  la  reelección  del  Ejecutivo  en  un 

periodo  inmediato,  suprimir  subprefecturas,  fortalecer  los  ayuntamientos  y  restablecer  las 

tesorerías  municipales”36.  Por  lo  que  los  diferentes  movimientos  armados  se  desgastaron  con 

rapidez sin haber logrado reformas significativas para el pueblo. 

De  los  diferentes  documentos  que  entrega  Steimann  al  Prefecto  de  Tacámbaro,  encontramos 

una lista con información sobre la ubicación y nombres de diferentes revolucionarios en el estado 

ubicados en el siguiente mapa. 





33 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann. Rebelión.  

34 Mijangos Díaz, Eduardo. 1997 . La revolución y el poder político en Michoacán 1910-1920, pp.63-64. 

35 Íbid., p. 83 

36  Ochoa  Serrano,  Álvaro.  1990.  “La  revolución  llega  a  Michoacán.  1910-1915”,  en  Enrique  Florescano  (Coord.). 

 Historia  General  de  Michoacán.  Vol.  IV.  Morelia,  Gobierno  del  Estado  de  Michoacán.  Instituto  Michoacano  de 

Cultura, p. 15. 
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Mapa de rebeldes en el estado y ciudades circunvecinas, entregados en 1912 por C. Steimann37. 





Rebeldes  comprometidos  en  la  cárcel  de  Morelia:  Cesareo  Ortiz  Bravo,  Francisco 



Amezcua, Adalberto Aguilar, Macedonio Gaona y Santos García. 



Sublevados: 



Huetamo: (200-300 hombres) José María López, Agustín Nava y Zumaya. 

Tacámbaro: (80 hombres) Rosendo Sánchez y Silvestre Bernal. 

Puruándiro: (150 hombres) Eduardo Gutiérrez. 

Acuitzio (4050 hombres) Pantoja. 



Rebeldes:  



Uruapan: Mauro Jiménez y Eutimio Díaz. 

Nahuatzen, Paracho: Felipe Ramírez, hermano de Gaona. 

Tangancicuaro: Francisco Vera. 

Apátzingán: Juan Amezcua y Sabas Amezcua. 

Tacámbaro: Pedro Villa y Jesús García. 

Ocotlán:  Melesio  Contreras  (tiene  armas).  (Hago  mención  a  pesar  de  que  sale  del 

contexto de Michoacán) 

Tlalpujahua: Agapito Silva (muy astuto, tiene 30 armas). 

Tuzantla: J. Medrano. 

Celaya-Silao:  Jesús  García  “La  Huasteca”.  (La  menciono  aunque  sale  del  contexto  de 

Michoacán) 

Acuitzio: Francisco Santoyo. 

Puruándiro: Ochoa, pueblo Santiago con grupo. Cara de la Viuda.38 



37 Mapa obtenido de Durán Carmona, Verónica y Federico Sevilla Palacios (coord.).  Atlas geográfico. 2004. p. 20. 

38 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann. Rebelión.  
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De  alguna  manera,  debido  a  su  nombramiento  o  por  la  confianza  que  pudo  hacerse  entre  los 

revolucionarios,  Steimann  se  vuelve  el  líder  del  movimiento  armado  planeado  para  estallar  en 

Tacámbaro. En este sentido, el 22 de julio, en una carta que le envía el Sr. Macedonio Gaona a Juan 

Amezcua39 en Apatzingán le informa que: “La presente tiene por objeto presentarle con el coronel 

técnico  y  comandante  de  la  Junta  Vazquista  o  sea  orozquista  Carlos  Steimann  y  Méndez  quien 

tendrá el mando mientras salga Cesareo Ortiz40  y te recomiendo que ayudes tú y los amigos a dicho 

señor  en  lo  que  cabe”.  Pero  Macedonio  Gaona  y  Juan  Amezcua  no  son los  únicos  revolucionarios 

que  confían  y  se  ponen  bajo  las  órdenes  de  Steimann;  dirigiéndose  a  él  como  comandante  y 

comisionado de la Junta Revolucionaria, también se ponen bajo sus órdenes y ordenan lo hagan los 

demás,  el  señor  Adalberto  Aguilar,  Jesús  Chávez,  Valentín  Botella  del  rancho  Plan  de  la  Cárcel  y 

Macedonio Gaona, por mencionar algunos de los que se nombran en los documentos. 

El señor Adalberto Aguilar, pone a disposición de Steimann sus armas, sus cabecillas, haciendas 

para asaltar e incluso a su gente mientras él se encuentre preso en Morelia, diciéndole:  



“Recomiendo a usted en caso de yo no poder salir de la cárcel, para ayudarle personalmente, 

como mozos seguros y de confianza a Daniel Ortiz y Ernesto Herrejón, en el rancho de Cotzio. 

Como cabecillas a Jesús Chávez de Cotzio, a Saúl Chávez de Las Coronillas, a Pedro Chávez de 

Cotzio, a José Briviesca del mismo rancho, a Teodoro Ortiz de Santa Ana, a José Ortiz de Jamaica, 

a  Jesús  Chávez  de  Arindeo,  a  Modesto  Torres  del  mismo  rancho,  a  José  Aguilar  de  Cotzio  y  a 

Porfirio Chávez del mismo rancho. 

Como  Haciendas  útiles  de  Norias  “El  Calvario”,  Uruetaro  “Santa  Cruz”  Y  “La  Magdalena”. 

Reforma, Libertad y Tierra. Morelia Julio 21 de 1912. Adalberto Aguilar.”41 



Entre los documentos, se rescata como dato interesante que el señor Macedonio Gaona manda 

se  le  muestre  en  un  cerro  de  Tacámbaro  al  señor  Steimann  el  lugar  donde  tiene  enterradas  50 

carabinas, 800 tiros y 600 pesos. Gaona se rescata como uno de los revolucionarios que le fueron 

fieles a Steimann por creérsele a él fiel con la causa; afirma que lo conoce por haber compartido la 

cárcel y reafirma su posición en apoyo a Steimann sin negar los cargos de rebelión que le llegaron a 

imputar en relación con él. 

Steimann  al  ver  que  la  información  proporcionada  no  le  permitía  obtener  su  libertad,  siguió 

buscando el indulto y buscaba se reconocieran sus aportes.  Reiteró que al salir de la cárcel se dirigió 

a Tacámbaro específicamente para entregarle al prefecto la información que tenía de los rebeldes y 

que después de haber entregado pruebas suficientes y de buena fe, no era justo  que lo siguiesen 

teniendo preso, de hecho habla de poder hacer que se rindan Rosendo Sánchez Mondragón, Bernal 

Zumaya  y  Eduardo  Gutiérrez;  también  se  muestra  dispuesto  a  acompañar  una  columna  para 

entregar  y  atacar  a  José  María  López  y  a  Jesús  Salgado.  Sus  condiciones:  indulto  absoluto  y  la 

protección del gobierno, estando dispuesto a abandonar el país una vez acabadas sus ofertas si el 



39 Rebelde maderista en Apatzingán (1912), hermano de Francisco y Sabas Amezcua. 

40 Ex militar maderista, 30 años, originario de La Piedad, militar y que estuvo preso en la cárcel de Morelia; preso 

antes por el delito de homicidio y por fuga. Este negó haber tenido comunicación con Steimann y que si lo conocía 

era porque había estado preso en el mismo lugar que él. 

41 (ACCJEM), Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann. Rebelión.  
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gobierno lo estimaba conveniente; además dice no haber tenido intenciones de levantarse en armas 

aunque  no  le  faltaron  proposiciones  de  dinero  e  influencias  para  ello.  Como  vemos,  Steimann 

comenzaba a mostrar una desesperación por salir libre, pero sabía que después de haber delatado a 

sus  compañeros  de  lucha,  que  habían  confiado  en  él,  iba  a  necesitar  protección  por  parte  del 

gobierno  llegando  a  pensar  incluso  en  tener  que  salir  del  país42.  Considerando  el  escaso 

reconocimiento  recibido,  Steimann  le  indicó  al  Prefecto  que  no  creía  justa  su  permanencia  en  la 

cárcel, “porque francamente estoy arrepentido de haber tratado con rectitud para ayudar a usted y 

para  perjudicarme.  Prefecto  también  sé  que  me  quiere  fusilar,  bueno  que  se  haga,  pero  luego 

porque estoy cansado de la vida…”43. 

A pesar de toda la colaboración que prestó al gobierno, Steinmann fue declarado formalmente 

preso  el  14  de  septiembre  de  1912  junto  con  Francisco  Amezcua,  por  el  delito  de  rebelión.  De 

ninguna manera conforme, el 25 de septiembre, expresó: “Retira y declara nula y sin valor todas las 

cartas,  escritos,  declaraciones,  etc.,  hechas  antes  del  8  de  septiembre,  manifestando  que  los  hice 

bajo presión de amagos y promesas en una época en la cual carecía en lo absoluto de garantías por 

encontrarse  a  disposición  de  las  autoridades  políticas  del  estado  quienes  le  negaban  hasta  el 

derecho  de  pedir  amparo,  comunicarme  con  amigos,  etc.,  durante  el  termino  de  30  días, 

amagándome  hasta  con  fusilarme…”44.  También  retiró  lo  dicho  ante  el  juzgado,  sin  haberse  dado 

cuenta por el estado nervioso en que se encontraba entonces. 

Después  de  haber  entregado  a  los  contrarrevolucionarios,  y  después de  haberse retractado  de 

toda la información que entregó a las autoridades sobre ellos, Steimann fue puesto en libertad bajo 

protesta  hasta  el  31  de  marzo  de  1913,  mes  en  que  se  expide  la  Ley  de  Amnistía45.  Al  salir  de  la 

cárcel, el 1 de abril de 1913,  envió una carta al prefecto de Morelia diciendo: “Carlos G. Steimann, 

(…) Coronel Rebelde a disposición de la Sección IV del E.M.E del Ministerio de Guerra y Marina. (…) 

Solicita la devolución de todos los documentos, papeles, armas, caballo, etc., que están en posesión 

del  actual  prefecto  público  de  Morelia,  así  como  cartas  que  sabe  se  encuentran  en  manos  de  él. 

También desea saber la resolución en el juicio entablado en 1911 mes de febrero en contra de las 

autoridades  michoacanas”46.  El  ingeniero  técnico  y  policía  secreto  contratado  por  los  agentes  de 

Gustavo A. Madero para desmantelar los planes de sublevación en contra de su hermano Francisco 

I.  Madero,  después  de  año  y  medio  de  estar  en  Michoacán  huye  del  estado  habiendo  pasado  la 

mayor  parte  de  su  estancia  en  prisiones,  pero  quizá  con  la  satisfacción  de  que  de  alguna  manera 

cumplió  el  objetivo  y  echó  abajo  durante  el  año  de  1912  los  movimientos  contrarrevolucionarios 

más importantes, enviando a prisión a muchos de los revolucionarios michoacanos antimaderistas 

decepcionados por el incumplimiento del Plan de San Luis y demás promesas revolucionarias. 















42 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann. Rebelión.  

43 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann. Rebelión.  

44 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann. Rebelión.  

45  Ley  de  amnistía  decretada  el  19  de  marzo  de  1913  para  presos  políticos,  ley  que  acoge  a  la  mayoría  de  los 

contrarrevolucionarios aprehendidos durante el año de 1912. 

46 ACCJEM, Penal, Morelia, Juzgado 1° de Distrito, 1912, caja. 3, exp. 106,  Carlos Steimann.Rebelión.  
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A modo de conclusión 



Carlos  Steinmann  no  encontró  en  Michoacán  el  trato  privilegiado  que  esperaba,  al  ser  un 

importante ingeniero alemán. Al llegar del lado de los contrarrevolucionarios, no pudo mantener las 

relaciones  privilegiadas  con  las  autoridades  como  las  que  tenía  en  la  capital  con  los  maderistas; 

aprehendido  y  encarcelado en  Morelia  siguió  con su tarea  de  informar  al  gobierno  sobre  posibles 

sediciones  y  alzamientos;  sin  embargo,  ante  la  falta  de  atención  y  de  confianza  por  parte  de  las 

autoridades michoacanas, buscó otra forma de salir de las precarias condiciones de la cárcel. 

Su  estrategia  fue  buscar  el  apoyo  y  cercanía  de  los  líderes  contrarrevolucionarios,  al  mismo 

tiempo  que  entregaba  información  de  los  mismos  al  gobierno,  esperando  que  por  fin  se  le 

reconociera su cargo con el cual había sido enviado. 

Esta  oscilación  entre  ambos  grupos,  lo  colocó  ante  los  prefectos  y  opinión  pública  como  un 

informante cualquiera, sin ideales ni postura clara. Más relacionado con los revolucionarios que con 

las  mismas  autoridades  michoacanas  y  olvidado  por  los  maderistas  de  la  capital,  Steinmann  le 

ofreció al gobierno toda la información que había logrado obtener y el desarme de los principales 

grupos rebeldes, a cambio, únicamente, de su total indulto, sin ningún pago; de esta forma ofrecía 

salir del estado de Michoacán y si era necesario del país. 

Su facilidad para relacionarse, su empatía, su carisma y su oportunismo, lo llevó a ser una pieza 

fundamental  en  la  formación  de  diversos  grupos  rebeldes,  personas  que  más  tarde  entregó  al 

gobierno. Steinmann fue un mercenario que al final, pese a todas las circunstancias que vivió y las 

amistades que logró con los principales líderes, realizó su principal objetivo: desarmar y entregar a 

aquellos que se pronunciaron contra el ineficiente gobierno de Madero, además de echar abajo a 

los  principales  movimientos  armados  contrarrevolucionarios  que  formaban  parte  del  aún  vivo 

proceso revolucionario. 
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RESUMEN 

Esta investigación aborda la transformación advertida al interior del ejército de Chile con la instauración 

del  Servicio  Militar  Obligatorio  bajo  la  influencia  prusiana,  que    buscó  superar  el  sistema  anterior  de 

enrolamiento o leva forzosa. En el contexto y los antecedentes de este cambio, este trabajo muestra el 

fuerte  cuestionamiento  al  sistema  precedente  y  del  debate  que  en  torno  a  él  se  generó.  Asimismo,  se 

verá si los objetivos perseguidos con dicho cambio se alcanzaron, al menos en términos parciales. 
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ABSTRACT

This research addresses to the transformation perceived within the army of Chile with the introduction of 

compulsory military service under Prussian influence, which sought  to overcome the previous system of 

enlistment or forced transformation cam. On the background and precedents of this change, this paper 

shows the strong challenge to the previous system and the debate generated about it. We also will show 

if the objectives pursued on this change were achieved, at least in partial terms. 
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Introducción  

Los presupuestos de esta investigación se sitúan en un periodo clave tanto de la historia nacional 

como del Ejército de Chile. Para el segundo, se trata de una etapa excepcionalmente significativa, 

que no sólo lo convirtió en un actor de primer orden dentro de la vida nacional, como consecuencia 

de su participación tanto en la Guerra del Pacífico como en la Revolución de 1891, sino que también 

se vio sometido a una serie de cambios tendientes a modernizar y reestructurar su organización. 

Simultáneamente  al  marco  de  transformaciones  registrado  en  Chile  a  fines  del  siglo  XIX,  las 

fuerzas  armadas  de  nuestro  país  también  fueron  sujeto  de  cambios  y  reformas  que  llamaron  a 

superar el estado de reposo que exhibía nuestro ejército desde las guerras de independencia1. 



  Profesor  de  Estado  en  Historia  y  Geografía.  Magíster  en  Historia.  Doctor  ©  por  la    Historia  por  la  Pontificia 

Universidad de Católica de Chile. Mail de contacto: fadelgado@uc.cl 
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Dentro  de  esta  etapa,  la  implantación  del  Servicio  Militar  Obligatorio  (SMO)  fue  una  de  las 

reformas que el propio Emil Körner, oficial que encabezó la misión prusiana en nuestro país, llevó a 

cabo2. En este contexto, la instauración de este nuevo sistema respondió a la urgencia del ejército 

chileno por convertir al país en una “nación en armas”, idea muy en boga hasta antes de la Primera 

Guerra Mundial, y en donde el grueso de la población debía participar en la defensa nacional3. La 

tesis de la “nación en armas” adquirió mayor validez ante el estado de alerta generado en Chile por 

las desavenencias sobre demarcaciones fronterizas con Argentina a fines del siglo XIX4. 

Frente a la coyuntura descrita, esta investigación propone que la implantación del SMO adquirió 

carácter urgente en Chile, al advertirse que para que el ejército respondiera a las exigencias de la 

defensa nacional era necesario disciplinar a la tropa, para lo cual, como primer paso, se intentaría 

revertir el problema insoluble de la deserción militar que aquejó severamente al ejército chileno a 

lo largo del siglo XIX, y que atentaba contra la organización regular de un ejército profesional5. La 

implantación  del  SMO  fue propiciada  por  la  reforma  prusiana  y el  arribo  del  oficial  Emil Körner  a 

nuestro  país  en  18856.  Además,  la  aplicación  del  nuevo  sistema,  el  primero  de  su  tipo  en 

Latinoamérica,  y  que  entró  en  vigencia  el  5  de  septiembre  de  1900  a  través  de  la  Ley  Nº  1.362, 

llamada “Ley de Reclutas y Reemplazos”, vino a sustituir tanto a la leva forzosa como a las guardias 



1 Referido a la historia del ejército en Chile ver: Arancibia, Patricia (ed.). 2007.  El ejército de los chilenos, 1540-1920, 

Santiago, Editorial Biblioteca Americana, Ramírez, Hernán. “Las Fuerzas armadas y la política en Chile (1810-1970). 

(Antecedentes  para  una  historia)”.  Ramírez,  Hernán.  2007.  Obras  escogidas.  Volumen  II,  Santiago, LOM  Ediciones, 

pp.  469-629  y  Nunn,  Frederick.  1976.  The  military  in  chilean  history.  Essays  on  civil-military  relations,  1810-1973, 

Alburquerque, University of New México press. 

2 Gran parte de las ideas y propuestas formuladas por Körner para implementar el Servicio Militar Obligatorio en 

Chile se resumen en su trabajo  El Servicio Militar moderno: apuntes para un artículo. 1899. Santiago, Imprenta de la 

Ilustración Militar. 

3 Brahm, Enrique.   Preparados para la guerra.  Pensamiento militar chileno bajo la influencia alemana, 1885-1930. 

2002.  Santiago,  Editorial  Universidad  Católica  de  Chile,  p.  45.  Charpin,  Pedro.  1915.  El  Servicio  Militar  Obligatorio 

 ante el interés del Estado, Santiago, Talleres del Estado Mayor Jeneral. pp. 10-13. 

4  Lacoste,  Pablo. 2001.  “Argentina  y  Chile  al  borde  de  la  guerra  1881-1902”,  en   Anuario  del  Centro  de  Estudios 

 Históricos  Profesor Carlos S. A. Segreti, Nº 1, Córdoba, p. 311, Martin, Carlos, Meneses, Emilio y Valdivieso, Patricio. 

2001. “El servicio militar obligatorio en Chile. Fundamentos y motivos de una controversia”, en  Estudios Públicos, Nº 

81, Santiago, p. 137. Maldonado, Carlos. 1998.  Servicio Militar en Chile: del “ejército educador” al modelo selectivo” , 

Academia de Guerra, tesis para optar al grado de magíster en ciencias militares, mención política de defensa., pp. 

30-31. Ortiz, Claudio. 2004.  Los chilenos a los cuarteles. Historia de la ley del Servicio Militar, en Estudios de Defensa, 

Documentos de trabajo Nº 10, Santiago, Pontificia Universidad Católica de Chile, p. 12. 

5  Existen  investigaciones  que  se  aproximan  a  la  instauración  del  Servicio  Militar  Obligatorio  en  Chile  desde  la 

perspectiva  del  disciplinamiento  popular.  Véase  González,  Yanko.  2007.  “Servicio  Militar  Obligatorio  y 

disciplinamiento cultural:  Aproximaciones al caso Mapuche-Huilliche en el siglo XX”, en   Alpha, Nº 24, Osorno, pp. 

111-137  y  Sánchez,  Luis.  2006.  Obligados  a  ser  hombres  y  a  vestir  como  soldados.  Antecedentes  históricos  de  la 

 obligatoriedad militar masculina, para la ley de 1900. El discurso de las elites en los periódicos y los medios sobre el 

 cuerpo  de  los  hombres,  Universidad  de  Chile,  Seminario  inédito  para  optar  al  grado  de  licenciado  en  historia, 

Capítulo II. 

6  Estudios  sobre  la  influencia  prusiana  en  el  ejército  chileno  hay  en  abundancia,  entre  ellos  el  de  los  autores 

Maldonado Carlos y  Quiroga, Patricio. 1988.  El prusianismo en las Fuerzas armadas chilenas. Un estudio histórico, 

 1885–1945,  Santiago,  Ediciones  Documenta.  Para  remitirse  a  otros  estudios  de  esta  temática  revisar:  Fischer, 

Ferenc. 1999.  El  modelo  militar  prusiano  y  las  Fuerzas  armadas  en  Chile  (1885-1945),  Hungría, University  Press  y 

Brahm. 2002.  Preparados para la guerra. Uno de los primeros estudios que abordó este tema fue el del investigador 

estadounidense Nunn, Frederick.  1970. "Emil Korner and the Prussianization of the Chilean Army: Origins, Process 

and Consequences, 1885-1920”, en  Hispanic American Historical Review,  1, N° 2, Durham, pp. 300-322. 
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cívicas,  que  eran  los  mecanismos  de  enrolamiento  utilizados  por  el  ejército  hasta  esa  fecha,  en 

donde  los  excesos  y  arbitrariedades  cometidos  a  través  de  ellos  dieron  pie  a  innumerables 

cuestionamientos y denuncias sobre las formas de alistamiento militar utilizadas a lo largo del siglo 

XIX. Frente a lo expuesto cabe la pregunta: ¿Cuáles fueron los reales propósitos que tuvo el Ejército 

de Chile para implantar el SMO? Esta será la pregunta que guiará gran parte de los planteamientos 

de  este  trabajo.  Dicho  lo  anterior,  el  objetivo  de  este  trabajo  es explicar  la  instauración del  SMO 

desde el debate generado al interior del ejército por mejorar el sistema de reclutamiento anterior. 

Al alero de este marco de transformaciones, se impulsaron una serie de iniciativas en el ámbito 

castrense que, orientadas por el desarrollo intelectual, vieron nacer publicaciones como la   Revista 

 Militar  de  Chile,  editada  por  el   Círculo  Militar,  entidad  que  aglutinaba  a  los  altos  oficiales  del 

ejército,  o  el  periódico  quincenal   El  Soldado,    dirigido  expresamente  a  los  soldados  rasos.  Ambas 

revistas se encargaron de instalar un discurso más racional y científico dentro del ejército chileno. 

Para el propósito de esta investigación, estas dos publicaciones fueron de enorme importancia, al 

ser ambas una tribuna para el debate e intercambio de ideas en el seno del pensamiento militar, 

transmitiendo  inquietudes  y  sensaciones  que  por  esa  época  expresaban  los  militares  chilenos  en 

relación al rol que les cabía dentro de la sociedad. 

Precisamente, el marco temporal de este estudio nos sitúa en los años en que circularon ambas 

publicaciones del ejército, desde 1885 con la salida de la publicación  periódica   Revista Militar de 

 Chile,  y  que  coincide  con  el  arribo  de  Emil  Körner  al  país,  seguida  por   El  Soldado  en  1894,  hasta 

1901, fecha en que dejó de circular este último periódico. En el transcurso de todos estos años se 

mantuvo un intenso debate en torno al enrolamiento en el ejército y a la implantación del SMO en 

nuestro país. 



Entre las reformas y las tensiones sociales. El ejército chileno post Guerra del Pacífico 



A  la  luz  de  los  hechos  ¿por  qué  se  podría  considerar  a  la  Guerra  del  Pacífico  como  el  hecho 

detonante  de  un  cambio  de  época  dentro  del  devenir histórico  nacional, que  encaminó  a  nuestra 

sociedad  a  un  proceso  de  insospechadas  transformaciones  y  cambios  que  involucraban 

contradicciones, tensiones y conflictos al interior de ella? 

A  primera  vista,  el  triunfo  en  esta  guerra  tiñó  al  país  de  un  sentir  nacional,  desbordado  en 

triunfalismo y espíritu patriótico. Sin embargo, y paradojalmente, esta sensación ambiente no era la 

que  predominó  al  interior  del  ejército.  A  pesar  del  triunfo,  la  Guerra  del  Pacífico  fue  la  coyuntura 

que  más  bien,  para  los  militares  chilenos  de  inspiración  prusiana,  desnudó  la  insuficiente 

organización  de  las  fuerzas  armadas  chilenas  que  desde  las  guerras  de  independencia  se 

mantuvieron  casi  inalterable,  situación  que  dio  pie  al  poco  halagüeño  diagnóstico  elaborado  por 

algunos sectores de la oficialidad castrense respecto a su propia institución, entregando propuestas 

para  reformar  y  modernizar  la  carrera  militar.  De  hecho  se  afirmó  que  el  triunfo  en la  Guerra  del 

Pacífico  “va  a  ser  más  espeso  aun  el  velo  que  oculta  el  estado  embrionario  del  elemento  militar 

entre nosotros”7. 



7  Revista Militar de Chile.    N° 1. 1º de abril 1885. Santiago, p. 7. 
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En  el  seno  del  Ejército  chileno  se  reconocía  que,  hasta  el  momento  mismo  de  la  Guerra  del 

Pacífico, campeaba en sus filas un estado de letargo, del cual a veces lograban despertar a través de 

la  persecución  al  bandidaje  que  asolaba  a  vastas  zonas  del  país,  o  intentando  sojuzgar  a  las 

reducciones  indígenas  apostadas  en  el  sur  de  Chile.  La  precariedad  material  y  el  nivel  de 

estancamiento  evidenciado  por  las  fuerzas  armadas  quedaron  refrendados  con  las  palabras  del 

General  Luis  Arteaga,  director  en  su  momento  del  Círculo  Militar,  quién  con  ocasión  del  tercer 

aniversario  de  esta  institución  aseveraba: “  […]cuando en  abril  de 1879,  Chile  declaró la  guerra  al 

Perú y Bolivia aliados, su ejército y su escuadra se encontraban reducidos a su más simple expresión; 

el  primero  apenas  sí  contaba  con  3  mil  hombres  y  la  segunda  con  tan  escaso  número  de  buques 

útiles, que podría decirse sin exageración que no tenía más que los blindados  Blanco  y Cochrane  y 

aún estos necesitaban reparaciones y limpiar sus fondos, para lo que se carecía de un dique capaz 

de contenerlos”8. 

Más allá de lo anterior, desde 1880  se asistió a un ciclo de acelerados y profundos cambios tanto 

en  las  condiciones  materiales  del  país  como  en  la  identidad  y  rol  desempeñados  por  los  más 

diversos  actores  sociales  del  período.  La  consolidación  de  modelo  mono-exportador  de  orden 

primario,  sostenido  en  los  enclaves  salitreros;  la  modernización en  materia  económica  y  de  obras 

públicas; la aparición de una pujante clase media; y la irrupción de un creciente proletariado minero 

e  industrial  corresponden  a  este  nivel  de  transformaciones  que  se  asomaron  en  el  país  para 

modificar sustancialmente las bases estructurales del país. 

De este escenario de transformaciones, no podía quedar al margen el que hasta ese momento 

era  el  sector  de  la  sociedad  más  ensalzado  a  propósito  del  éxito  en  la  Guerra  del  Pacífico:  las  

fuerzas armadas. 

Por  largo  tiempo  han  existido  líneas  interpretativas  a  nivel  historiográfico  que  han  postulado 

que  tanto  la  guerra  como  los  ejércitos  han  sido  los  motores  de  la  construcción  de  los  estados 

nacionales.  Fue  la  historiografía  alemana  decimonónica,  a  través  del  general  prusiano  Carl  von 

Clausewitz  y  su  obra   Vom  Kriege,  la  primera  en  resaltar  el  valor  político  y  estratégico  de  los 

conflictos  armados  en  relación  a  la  configuración  de  dichos  estados9.  El  aporte  de  este  autor  dio 

paso a innumerables contribuciones respecto al papel de la guerra y los ejércitos en la construcción 

y transformación de los Estados nacionales europeos y latinoamericanos10. 



8   Revista Militar de Chile. 1° de diciembre 1888. Santiago, p. 470. 

9 Clausewitz, Carl von. 2005.  De la guerra, Madrid, Esfera de los Libros. 

10 Resulta difícil dejar de mencionar la tesis de Mario Góngora en relación a la formación del Estado nación chileno, 

asociado a la sucesión de guerras y conflictos armados  por los cuales  ha tenido  que pasar el  país desde la misma 

guerra de Arauco. En Góngora, Mario. 2003.  Ensayo histórico sobre la noción de Estado en Chile en los siglos XIX y 

 XX, Santiago, Editorial Universitaria. Otros trabajos centrados en este tema son los de Tilly, Charles. 1990.  Coerción, 

 capital y los estados europeos 990 – 1990, Madrid, Alianza Editorial, “Guerra y construcción del Estado como crimen 

organizado”.  2007,  en   Revista  Académica  de  Relaciones  Internacionales,  Nº  5,  Madrid,  Universidad  Autónoma  de 

Madrid y  Porter, Bruce.  1994.  War and the Rise of the State, Nueva York, The Free Press.   En el caso de América 

Latina mencionar los trabajos de Centeno, Miguel Ángel.  2002.  Blood and Debt. War and the nation state in Latin 

 América, Pennsylvania, Pennsylvania State University Press, Scheina, Robert. 2003.  Latin Américàs wars. The age of 

 the  caudillos,  (1791-1899),  Washington  D.C.,  Brassey  Inc.,  y  el  libro  editado  por  Garavaglia  Ruiz,  Juan  Carlos,  Pro, 

Juan y Zimmermann Eduardo (Eds.). 2012.  Las fuerzas de guerra en la construcción del Estado América Latina, siglo 

 XIX, Rosario, Protohistoria ediciones. 
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En el caso del Estado chileno, las transformaciones que éste experimentó una vez finalizada la 

Guerra  del  Pacífico  lo  encaminó  a  fortalecer  su  soberanía  nacional  ante  cualquier  amenaza 

extranjera o nacional. De esta manera, se buscó ajustar su capacidad de intervención en diversas 

zonas,  por  ejemplo,  las  recién  incorporadas  provincias  del  Norte  Grande  o  las  inexpugnables 

reducciones indígenas situadas al sur de la frontera del río Bio-Bío. Ambas zonas extremas, por su  

distancia, inaccesibilidad e incomunicación, se encontraban remotamente alejadas de la presencia 

estatal. 

En  materia  militar,  se  reconoce  que  desde  fines  de  la  década  de  1870  hay  una  constante 

evolución y progreso en lo referido al desarrollo de las fuerzas armadas, fijando la década de 1880 

como clave en impulsar iniciativas de reforma a la legislatura militar vigente desde 1935 y que ya se 

había intentado modificar en el decenio de 1870 al momento de sobrevenir la Guerra del Pacífico. 

Entre  los  años  1886  y  1888  se  formulan  a  lo  menos  tres  proyectos  de  reforma  a  las  antiguas 

ordenanzas  militares  que,  sin  embargo,  y  con  la  participación  de  juristas,  militares  y  el  propio 

Ministro  de  Guerra,  a  fines de  esta  década  aún  no  lograban  concretarse11.  En  la  misma  dirección 

hacia  1888  ya  se  encontraba  concluido  el  proyecto  de  reorganización  del  Ejército,  redactado  por 

una comisión nombrada por el Círculo Militar. En este proyecto resaltan dos iniciativas: a primera, 

crear un Estado Mayor permanente, totalmente autónomo de los vaivenes políticos de la época; y 

la segunda, iniciar la reorganización regimentaría de todas las armas12. 

Hacia  inicios  de  1896,  y  en  un  primer  acercamiento  hacia  lo  que  iba  a  ser  la  instauración 

definitiva del SMO, el gobierno de la época promulgó el proyecto de ley que reorganizó la Guardia 

Nacional,  estableciendo  que  todo  ciudadano  entre  20  y  40  años  de  edad  debe  obligatoriamente 

presentarse  a  éstas  y,  en  caso  de  que  se  amerite,  cumplir  las  mismas  funciones  que  las  tropas 

regulares del Ejército de Chile13. 

De  esta  manera,  comienza a  reformarse  un  sistema  de  alistamiento  militar,  presente  durante 

gran parte del siglo XIX, que reclutaba a aquellos sujetos en condiciones de portar armas para que 

se  presentasen  de  manera  obligatoria  a  las  guardias  cívicas  y  para  que  asistieran  al  ejército  en 

cualquier contingencia que éste requiriera. Finalmente, en septiembre del año 1900 se promulgó la 

Ley  de  Reclutas  y  Reemplazos,  la  cual  termina  con  la  Guardia  Nacional  y  el  Ejército  profesional 

permanente14,  siendo  reemplazados  por  un  nuevo  ejército,  compuesto  de  tropas  reclutadas 

anualmente  por  medio  del  SMO.  Según  Carlos  Molina  Johnson,  el  nuevo  sistema  de  alistamiento 

militar respondió “[…] a las necesidades defensivas de nuestro país impuestas especialmente por la 

singularidad geográfica y por las restricciones de sus recursos”15. 

En  este  contexto  de  clara  reforma  militar  es  que  destaca  la  influencia  prusiana,  la  cual  se 

esperaba  que  fuera  a  largo  plazo16,  y  que,  sin  embargo,  se  dilató  en  demasía,  según  algunos 



11  Revista Militar de Chile. N° 46. 1° de julio 1890. Santiago, p. 638. 

12  Revista Militar de Chile.    1° de Diciembre de 1888. Santiago, p. 396. 

13  El Soldado. N° 47. 1° de marzo de 1896. Santiago, p. 459. 

14 Respecto a la evolución histórica de las Guardias Nacionales en nuestro país ver Hernández, Roberto. 1984. “La 

Guardia Nacional en Chile. Apuntes sobre su origen y organización 1808  – 1848”, en  Historia, Nº 19, Santiago, pp. 

53-110. 

15 Molina J., Carlos. 1998. “El deber militar en Chile”, en  Memorial del Ejército de Chile, Nº 458, Santiago, p. 164. 

16  Revista Militar de Chile. N° 24. 15 de noviembre de 1885. Santiago, pp. 489 - 496. 
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autores,  logrando  que  a  través  de  ésta  se  adoptaran  sólo  los  aspectos  más  superficiales  de  la 

cultura militar alemana, resaltando más las deficiencias y precariedades al interior de ella17. 

Esta  reforma  sí  habría  alcanzado  a  modificar  el  llamado  “romanticismo  irracional”  que 

permeaba en la institución desde las guerras de independencia, el cual ofrecía la imagen del militar 

valeroso,  viril  y  heroico,  fruto  de  la  tradición  napoleónica  y  que  cambió  hacia  la  formación  de 

cuadros militares bajo una impronta cientificista, en donde la figura heroica del soldado da paso a la 

mirada de un funcionario al servicio del país el cual recibiría una profunda instrucción científica y 

moral18. Esta nueva impronta militar sostuvo una visión en donde:  “El romanticismo ha viciado la 

estrategia; la ha  desviado de la vía recta, científica, y la ha transformado en una especie de arte 

fantástico,  paradojal,  terreno  vago,  indeterminado,  donde  cada  uno  puede  a  su  gusto  hacer  su 

capricho”19. 

En  el  caso  de  Chile,  este  romanticismo  irracional,  alojado  al  interior  del  pensamiento  militar 

sublimó  la  aparente  vocación  bélica  de  nuestro  pueblo,  dando  a  entender  que:  “Chile  en  sus 

ochenta y dos años de existencia política, ha sostenido cuatro guerras exteriores y luchado durante 

sesenta y cinco años, día a día, hora a hora en sus provincias del Sur. Y Chile es fuerte y grande y la 

primera nación sudamericana; porque nació y creció luchando, y porque enseña a sus hijos a arar la 

tierra con el corvo al cinto”20. 

El  protagonismo  alcanzado  por  el  ejército  chileno  en  este  período  se  sustenta  también  en  el 

importante rol que asume dentro del aparato represivo del Estado en respuesta a la intensificación 

de las luchas y protestas llevadas a cabo por un incipiente proletariado. De acuerdo a Sergio Grez, a 

partir  de  1888  las  huelgas  obreras  se  desarrollaron  con  asiduidad  inédita  en  las  ciudades, 

involucrando  una  gran  variedad  de  sectores21.  La  respuesta  del  Estado  chileno  frente  a  este 

fenómeno  se  puede  calificar  de  excesivamente  represiva,  al  adolecer  de  una  política  claramente 

definida  para  entregar  una  respuesta  coherente  al  fenómeno  huelguístico  de  reciente 

masificación22,  delegando  la  tarea  represiva  a  la  excesiva  violencia  con  que,  en  muchas 

oportunidades,  actuaron  miembros  del  ejército  y  de  la  policía.  La  mayoría  de  los  movimientos 

huelguísticos  de  alto  impacto  desarrollados  durante  el  período  1890-1910  exigieron  la  fuerte 

intervención  de  las  fuerzas  armadas,  que  en  la  medida  que  transcurrían  estos  hechos,  se  veían 

involucradas en hechos de violencia y sangre23. 

Efectivamente, junto con la falta de una política coherente por parte del Estado para resolver los 

problemas  de  conflictividad  social,  las  fuerzas  armadas  también  acusaron  la  ausencia  de  una 



17  Sater,  William  y  Herwig,  Holger.  1999.  The  grand  illusion.  The  prussianization  of  the  chilean  army,  Lincoln, 

University Nebraska Press, Sater, William. 1997. “Reformas militares alemanas y el ejército chileno”,  en  Revista de 

 Historia, Vol. 7, Concepción, p. 91. 

18  Brahm,  Enrique.  1990.  “Del  soldado  romántico  al  soldado  profesional.  Revolución  en  el  pensamiento  militar 

chileno. 1885-1940”, en  Historia, Vol. 25, Santiago, pp. 5-37. 

19  Revista Militar de Chile. 1° de marzo de 1893. N° 67, Santiago, p. 237.  

20  Revista Militar de Chile. N° 50. Santiago. 1° de noviembre de 1890. pp. 189-202. 

21 Grez, Sergio. 2007.  De la regeneración del pueblo a la huelga general. Génesis y evolución histórica del movimiento 

 popular en Chile (1810-1890),  Santiago,    RIL Editores,  p. 587. 

22   Ibíd.  ,  p. 761. 

23 Quiroga, Patricio y Maldonado, Carlos.   El prusianismo en las Fuerzas armadas chilenas. Un estudio histórico, 1885 

 – 1945,    p. 86. 
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instrucción militar más integral y de un corte más racionalista que indujera a dar una respuesta más 

concertada y ponderada a los fenómenos de transgresión social, sin apelar necesariamente al uso 

desmedido de la fuerza represiva. Las insuficiencias y omisiones evidenciadas tanto por el Estado 

chileno  como  por  las  Fuerzas  Armadas  y  de  Orden  en  lo  relativo  al  control  social  conspiran 

decisivamente en intensifican la violencia a la que recurren los mecanismos de compulsión social y 

que los convierte en meros instrumentos de los arrebatos de la autoridad; desprovistos, a su vez, 

de toda la discrecionalidad y observancia necesarias para resolver los conflictos sociales24. 

De acuerdo a la documentación de que se dispone, se puede afirmar que aquellos episodios de 

conflictividad social que rebasaban el ámbito de acción que poseían las Guardias Cívicas en la época 

y  que,  por  ende,  dada  su  experticia,  se  tornaban  incontrolables  para  estos  cuerpos  policiales, 

recaían  indefectiblemente  bajo  el  control  y,  muchas  veces,  bajo  el  poder  de  fuego  de  los 

destacamentos  militares,  quiénes  finalmente  eran  los  encargados  de  frenar  cualquier  tipo  de 

desborde social. Esto, tal cual, ocurrió con los episodios de violencia y desorden precipitados por la 

huelga  general  de  1890  en  la  ciudad  de  Iquique  en  donde  mientras  los  cuerpos  policiales  se 

encargaban de resguardar el orden público en dicha ciudad, tropas del ejército viajaban hacia las 

salitreras para sofocar los alzamientos obreros25. 

Tras esta mayor capacidad del ejército para amagar la insubordinación social  (según como era 

leída  desde  “arriba”)  las  guardias  cívicas  se  ampararon  negligentemente  y actuaron con desidia  y 

abulia. En esta dirección, y debido a la desorganización que expresaban las policías de seguridad del 

país  hacia  mediados  de  la  década  de  1890  y  a  todos  los  problemas  que  esto  acarreaba,  el 

Departamento  de  Guerra  de  la  época  dispone  de  un  escuadrón  de  caballería  y  de  un  reparto  de 

fuerza de línea para ir en ayuda de este estamento a lo largo del país26. Los resultados inmediatos 

de  esta  iniciativa,  de  acuerdo  a  las  autoridades,  hablan  de  que  se  habría  logrado  reducir  por 

completo  el  bandidaje  que  había  crecido  en  cifras  alarmantes27.  Por  contrapartida,  la  relación de 

subsidiariedad  establecida  entre  los  destacamentos  del  ejército  y  la  guardias  cívicas  se  remonta 

hacia  1848,  en  donde  quedó  consagrado,  mediante  un  reglamento,  el  carácter  auxiliar  de  estas 

fuerzas , normativa que va a perdurar con posterioridad, toda vez que en el año 1892 el Ministro de 

Guerra declarará que las intenciones de la dirección del Ejército era constituir guardias nacionales 

para  que  apoyasen  las  tareas  del  Ejército  regular,  impulsando  y  alentando  el  proceso  de 

reclutamiento militar a lo largo de todo el país28. 

La dualidad de funciones que en materia policial y militar adquirió el ejército no estuvo exenta 

de polémicas al advertirse el malestar que generó esta situación en el seno del mundo castrense. Se 

ha señalado que una de las quejas reiteradas dentro del ejército: “…consistía en que las tropas se 

fraccionaran para cumplir labores policiales. Esa servidumbre era negativa por dos razones. Por una 

parte, la división excesiva dificultaba la instrucción de los cuerpos. Por la otra, se resentía la moral 



24  Garcés,  Mario.  1991.  Crisis  social  y  motines  populares  en  el  1900,  Santiago,  Ediciones  Documenta  /  ECO  – 

Educación y Comunicaciones, pp. 141-142. 

25  El Ferrocarril, “En Iquique”, Viernes 11 de julio de 1890, s/p. 

26 Archivo Nacional de Santiago, Memoria Ministerio del Interior, 1896,  Vol.  121, p. LV. 

27 Ídem.  

28   Archivo Nacional de Santiago, Memoria Ministerio de Guerra, 1895-1896, Vol. 40, pp. V a XIII. 
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de los soldados, sea por su continuo contacto con delincuentes como también al verse obligados a 

reprimir huelgas y otras manifestaciones sociales de protesta”29. 

Finalmente,  hacia  fines  del  siglo  XIX  la  mantención  de  las  guardias  nacionales  se  había 

transformado  en  un  problema  para  los  gobiernos  que  veían  en  estos  cuerpos  milicianos  un 

elemento  perturbador  para  la  disciplina,  cohesión  y  armonía  del  ejército,  pues  junto  con  crear 

tensiones y rivalidades entre ambos estamentos, dichas fuerzas poseían una mala fama, fundada en 

una instrucción moral y militar inferior a la del ejército30. De allí que el 2 de julio de 1899,  el propio 

Presidente Federico Errázuriz Echaurren envió al Congreso un proyecto de ley que tuvo por objetivo 

reformar las actividades de la Guardia Cívica, siendo esta iniciativa la antesala inmediata de la Ley 

de Reclutas y Reemplazos de 190031. 



“No hay victoria sin disciplina…”. La leva forzosa y el Servicio Militar Obligatorio 

 

Cabe preguntarse: ¿cómo, hasta antes de la Guerra del Pacífico, el ejército chileno articulaba sus 

mecanismos  de  enrolamiento  para  incorporar  a  su estructura  militar  a  un  contingente  idóneo  de 

efectivos? En esta interrogante subyace el móvil por el cual las fuerzas armadas defendían, a veces 

de  modo  tan  obcecado,  el  enganche  forzoso  y,  por  añadidura,  la  existencia  de  las  guardias 

nacionales.  

Recordemos  que  las  guardias  nacionales  estaban  compuestas  por  civiles  con  una  escasa 

instrucción  militar  y  que  constituían  la  tropa  de  reserva  de  la  que  disponía  el  ejército  en  caso  de 

enfrentar  cualquier  tipo  de  conflagración  interna  o  externa.  Esto  explica  la  total  reticencia  de  las 

instituciones militares ante cualquier intento por prescindir del servicio de las guardias nacionales y 

su enconada  defensa  hacia el  reclutamiento  forzoso32.  Aun  así, en el  mismo  ejército  se  advierten 

voces disidentes frente al paroxismo que causa la vocación bélica y combativa en algunos militares. 

Estas  voces  se  preguntan:  “¿Qué  es  el  ejército?  Una  turba  de  cobardes,  que  es  preciso  hacer 

valientes;  de  temerarios  que  es  preciso  contener;  de  bandidos  que  hay  que  hacer  honrados  y 

pundonorosos;  de  pusilánimes  que  hay  que  enseñar  a  morir”33,  subestimando  totalmente  la 

presencia de los militares en la sociedad. 

Inmediatamente  finalizada  la  Guerra  del  Pacífico,  las  autoridades  militares  reconocen, 

claramente, el éxito del proceso de reorganización del Ejército al comprobarse que éste dispone de 

un contingente de 8.750 hombres para “guardar las fronteras que hemos adquirido por el Norte e 

incrementar el adelanto industrial de la Araucanía”34. Finalmente, esta guerra contribuyó, al menos 

transitoriamente, a mejorar la percepción que la elite chilena tenía de los sectores populares. Los 



29  Arancibia, Patricia (ed.).  El ejército de los chilenos, 1540-1920, p. 250. 

30 Ortiz, Claudio.   Los chilenos a los cuarteles. Historia de la ley del Servicio Militar, p. 13. 

31 Ídem. 

32 En la edición de noviembre de 1890 de la Revista Militar, se dedica parte de sus páginas a defender la existencia 

de  las  Guardias  Nacionales  frente  a  las  objeciones  expresadas  por    parte  de  la  prensa  de  la  época.  Véase   Revista 

 Militar de Chile. N° 50. 1° de noviembre de 1890. Santiago, pp. 189-202. 

33  El Soldado. N° 48. 15 de marzo de 1896. Santiago, p. 467. 

 34 Revista Militar de Chile. Nº 23. 1º de noviembre de 1885. Santiago, p. 472. 
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 rotos  se convirtieron en héroes que habían conquistado para Chile ricas regiones gracias a su coraje 

y sacrificio35. Esta idea se difunde hacia toda la sociedad, pues se piensa que: 



“La  pasada  guerra  con  sus  gloriosos  triunfos  puso  en  relieve  el  amor  patrio  de  nuestros 

conciudadanos y las aptitudes que tiene para pasar de la condicion pacífica del obrero a la de 

entusiasta  soldado,  cambiando  el  laborioso  instrumento  de  trabajo  por  la  mortífera  arma  de 

combate.  Dones  son  estos  de  confianza  y  garantía  para  la  República,  y  que  siempre  deben 

robustecerse con el orden para hacerlos efectivos vigorosamente en cualquier momento. 

Ya la mayor parte de esos hombres que vencieron han vuelto a sus antiguas faenas a labrar 

después  de  la  gloria,  la  industria,  la  riqueza  de  su  patria  por  el  trabajo,  dejando  el  ejército 

reducido a lo más indispensable para la guarnición de nuestras fronteras y orden interior”36. 



Hasta  antes  de  la  promulgación  de  la  Ley  de  Reclutas  y  Reemplazos,  las  fuerzas  armadas 

recurrían abiertamente a la leva forzosa, excusándose en que: 



“... a donde no existe la conscripcion ni el servicio obligatorio, condenado por el egoísmo i 

tambien por la diferencia del nivel moral entre las diversas clases sociales, es necesario usar con 

mucha  precaucion  del   enganche   para  evitar  gastos  inútiles  y  plazas  que,  en  vez  de  servir 

efectivamente,  viven  en  los  hospitales,  y  en  campaña  son  rémora  pesada  y  causas  de 

debilidad”37. 



Si bien es cierto que al interior del ejército la implementación de un nuevo modelo de servicio 

militar  condujo  a  la  reorganización  de  los  contingentes  militares,  la  puesta  en  marcha  de  esta 

iniciativa generó un fuerte debate entre quienes mostraban su escepticismo y rechazo a este nuevo 

mecanismo  de  reclutamiento  por  considerarlo  una  medida  cosmética  y  mera  reproducción  de  la 

desigualdad y segregación social que escindían dramáticamente a la sociedad chilena a comienzos 

del siglo XX38. 



35 Cid, Gabriel. “Un ícono funcional: la invención  del  roto como símbolo nacional. 1870-1888”. Cid, Gabriel y  San 

Francisco,  Alejandro  (eds.).  Nación  y  nacionalismo  en  Chile.  Siglo  XIX.  Vol.  I.  2009.  Santiago,  Centro  de  Estudios 

Bicentenario, pp. 154-221. 

36   Revista  Militar  de  Chile.  Nº  23.  1º  de  noviembre  de  1885.  Santiago,  p.  466.  Este  particular  ambiente  permite 

aseverar que “La Guerra del Pacífico fue -según James O. Morris- una de las experiencias liberadoras (junto con la 

incorporación  de  miles  de  trabajadores  a  la  industria)  que  contribuyeron  a  dar  a  los  trabajadores  chilenos  “un 

sentido  de  personalidad  y  de  dignidad  que  no  habían  logrado  nunca  conocer  por  otros  medios  y  que  no  podían 

sacrificar  ahora.  Esta  verdadera  “revolución  sicológica”  del   roto  chileno  fue,  sin  duda,  uno  de  los  factores  que 

favorecieron poderosamente a la progresión casi geométrica de los movimientos reivindicativos y de protesta social 

de artesanos, obreros y mineros”. Citado en Grez Sergio,  De la regeneración del pueblo a la huelga general, p. 579. 

37  Revista Militar de Chile. Nº 25. 1º de diciembre de 1885. Santiago, p. 550. Esta situación mantenía vigencia y podía 

justificarse legalmente toda vez que el artículo 147 de la Constitución de 1833 estipulaba que: “Todos los chilenos 

en estado de cargar armas deben hallarse inscritos en los registros de las milicias”. En  Revista Militar de Chile. N° 50. 

1° de noviembre de 1890.  Santiago, p. 196.  

38 Este debate se expone con mucha vehemencia en las páginas del diario anarquista El Ácrata, el cual se centra en 

las  mismas  condiciones  de  desigualdad  y  subordinación  que,  dentro  del  orden  social,  tiene  que  experimentar  el 

proletariado  chileno  frente  a  la  explotación  burguesa,  y  las  cuales  se  prolongan  hacia  la  nueva  organización  del 

ejército chileno. En  El Ácrata. N° 6. Julio 24 de 1900. Santiago. y  El Ácrata. N° 11. Noviembre 25 de 1900. Santiago. 
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Para los sectores enconadamente más críticos del nuevo Servicio Militar, resultaba inaceptable 

esta  institución  por  el  hecho  de  ser  una  creación de  clara  inspiración burguesa  que  subyugaba  al 

sujeto  popular  a  vejaciones  aún  más  reprochables  que  las  que  ya  vivía  como  obrero,  todo 

amparado  bajo  un  cuestionable  patriotismo  que  arrojaba  al  sujeto  popular  al  campo  de  batalla, 

condenando a su prole al abandono, empujando a ésta al camino al del robo, la prostitución o la 

mendicidad39. Incluso aún quiénes voluntariamente tomasen la decisión de enrolarse en la milicia y 

aceptaran los ocho pesos mensuales que ofrecía el SMO seguirían perpetuando su miseria —señala 

la  prensa—,  pues  “Si  el  individuo  es  casado  y  tiene  hijos  ¿Qué  hará  la  familia?  O  siendo  soltero, 

tiene  madres,  hermanas,  etc.  ¿de  qué  vivirán  los  que  quedan  abandonados  porque  la  patria  les 

arrebató su único sostén?40”. 

El  fuerte  debate  surgido  en  torno  al  Servicio  Militar  se  trasladó  también  a  la  arena  política, 

específicamente  en  las  sesiones  del  Congreso  Nacional,  en  donde  los  parlamentarios  y  ministros 

involucrados  en  la  discusión  adoptaron  posturas  muy  similares  a  aquellos  que,  por  un  lado, 

aprobaban  la  implantación  de  este  sistema  y  quiénes,  por  otro,  veían  con  desconfianza  su 

introducción en la realidad chilena41, demostrando el fuerte interés que, a nivel de opinión pública, 

generó la instauración del Servicio Militar Obligatorio en Chile. 

Las  críticas  surgidas  en  la  época  hacia  este  nuevo  sistema  encontraron  terreno  fértil  en  las 

quejas y demandas de aquellos ciudadanos que se encontraron en condiciones de presentarse en 

los cuarteles. Muchos de ellos para eximirse del proceso adujeron razones familiares y conyugales, 

apelando  a  su  condición  de  hombres  casados  y  único  sostén  para  la  manutención  de  su  familia, 

para excusarse de dicho trámite. De acuerdo a uno de los columnistas del quincenario  El Soldado,  

esto  fue  utilizado  por  muchos  como  un  subterfugio  para  no  alistarse  en  el  ejército,  e  incluso  el 

reportarse en él fue, en muchos casos, la única causal para contraer el sagrado vínculo42. Ante este 

estado  de  cosas,  se  propone  que  los  hombres  casados  y  en  edad  de  realizar  el  Servicio  Militar 

Obligatorio, se presenten, a lo menos, una vez por semana a los cuarteles43. 

A tal nivel llegan los intentos de los hombres de la época por eludir el enrolamiento militar que 

incluso algunos manipularon su condición nupcial, tal como se describe en la siguiente situación: 



“-Hola Perico ¿verdad que te casaste? 

-Pues claro… 

-¿Te obligaron a ello? 

-¡No! 



39  El Ácrata. N°6, “El Servicio Militar Obligatorio”. Julio 24 de 1900. Por otro lado, no faltaron quiénes, fuera de los 

círculos  militares,  ven  con  buenos  ojos  el  promisorio  futuro  que  le  depara  al  ejército  chileno,  toda  vez  que  se 

implemente cuanto antes el Servicio Militar Obligatorio. Este es el argumento esgrimido por el periódico capitalino  

“La Tarde”  .  En  El Soldado. N° 10. 31 de mayo de 1899. Santiago, p. 109.  

40 Ídem. 

41 Ortiz, Claudio.  Los chilenos a los cuarteles. Historia de la ley del Servicio Militar, pp. 13-30. 

42  El Soldado. N° 6. 31 de marzo de 1901. Santiago, pp. 82-83. No sólo el estado civil era una causal de eximición al 

Servicio Militar Obligatorio. También lo constituía ser hijo único de madre viuda, tener uno o dos hermanos militares 

y ser empleado del sistema judicial. Véase en  El Soldado. N° 19. 15 de octubre de 1901. Santiago, pp. 297-298. 

43   El Soldado. N° 6. 31 de marzo de 1901. Santiago, p. 82. 
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-Ah, entonces fué el amor o el dinero de la muchacha lo que te condujo a cometer semejante 

disparate? 

-¡Disparate!  Es  que  no  soy  sonso  como  tú.  No  comprendes  que  así  casado,  como  lo  estoy 

ahora, no podrán obligarme a servir en el ejército, y si hay guerra no voy a quedar con la  guata 

al sol?”44. 



La  intricada  forma  de  evasión  militar  contenida  en  la  condición  marital  de  los  potenciales 

conscriptos levantó todo tipo de sospechas y suspicacias en las filas militares, al punto de observar 

con  recelo  el  aumento  en  la  cantidad  de  matrimonios  que  se  registró  en  nuestro  país  al  poco 

tiempo de instaurarse el SMO45. 

¿Qué  más  podía  realizar  el  ejército  para  contrarrestar  conductas  como  la  antes  descrita  que 

debilitaban la organización militar? Lo único que quedaba era hacer un llamamiento a “los que han 

recibido la investidura del matrimonio […] a ir a la lucha, para legar a sus hijos un nombre glorioso y 

respetado, el calor de su patriotismo, el ejemplo de su abnegación, los destellos de sus hazañas”46. 

Hasta  antes  de  esta  fecha,  la  leva  forzosa  ocasionó  efectos  muy  difíciles  de  contemplar  en 

nuestro  país,  los  que  derivaban  en  la  falta  de  mecanismos  adecuados  de  reclutamiento  que 

regularan  el  ingreso  de  personas  verdaderamente  aptas  para  los  puestos.  En  ausencia  de  esto, 

tenemos formas de alistamiento militar erráticas que no cautelan siquiera los antecedentes de vida 

más  generales  de  quiénes  se  recluta,  exponiendo  a  la  oficialidad  a  convivir  bajo  condiciones  de 

abierta hostilidad generadas por su relación con la tropa subalterna y que llevan frecuentemente a 

sublevaciones, desacatos e incluso hechos de sangre como el ocurrido en julio de 1896 en el puerto 

de Iquique en donde el soldado Melitón Vilches da muerte al joven sargento 2° Juan Moreno y a la 

mujer, de nacionalidad peruana, Carolina Quispe, e intenta asesinar al sargento 1° Guillermo Dávila, 

todo  esto  por  el  revanchismo  que  toma  Vilches  en  contra  de  ambos  sargentos  tras  haberle 

ordenado  que  se  quedará  más  tiempo  cumpliendo  su  servicio  de  guardia  nocturna. 

Accidentalmente, el soldado da muerte a la infortunada mujer que recibe uno de los disparos en su 

cabeza  y  que,  en  principio,  iban  dirigidos  al  sargento  Dávila,  pero  al  encontrarse  en  la  residencia 

colindante  a  la  habitación  del  sargento,  el  proyectil  atraviesa  la  pared  hiriendo  de  muerte  a  la 

mujer47. 

Otro hecho similar ocurre en el sur de Chile, en el Fuerte Freire, en las proximidades de Temuco, 

en  donde  un  piquete  de  tropa,  todos  en  estado  de  ebriedad,  e  inspirados  por  la  misma  sed  de 

venganza, dan muerte a un teniente y luego se dedican a cometer todo tipo de tropelías contra el 

recinto  y  contra  los  civiles  que  allí  se  encontraban,  siendo,  posteriormente,  muchos  de  estos 

soldados, condenados a la ejecución pública en la misma plaza de Temuco48. 

Lo irregular del reclutamiento militar lindaba en lo irrisorio pues: “No era raro […] completar el 

batallón,  sin  más  trámite  que  detener  a  cada  hijo  de  vecino  que  pasara  a  algunas  cuadras  a  la 



44    Ibíd., p. 83. 

45  El Soldado. N° 9. 15 de mayo de 1901. Santiago, pp. 134-135. 

46  El Soldado. N° 6. 31 de marzo de 1901. Santiago, p. 83.   

47  El Soldado. N° 57. 1° de agosto de 1896. Santiago, pp. 610-612. 

48  El Soldado. N° 37. 1° de octubre de 1895. Santiago, p. 303. 
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redonda  del  cuartel,  luego  después  se  les  daba  un   variado  uniforme,  un  rifle  viejo  y  quedaban 

armados milicianos nacionales, con más facha que el policial de la pantomima acuática”49. 

Otro  dato  a  considerar  se  refiere  a  la  conscripción  militar  efectuada  por  el  ejército  chileno  a 

través  de  un  decreto  supremo  que  le  permitió  acudir  a  las  cárceles  para  enrolar  a  reos  que 

cumplían condena por faltas militares (deserción, abandono de guardias u otros) en momentos de 

clara beligerancia y en donde hacían falta brazos para portar armas50. 

Como si esto fuera poco, y completando las medidas erráticas que agobiaron al ejército chileno 

en  materia  de  enrolamiento  militar,  nos  encontramos  con  el  habitual  enganche  de  soldados  a 

través de las apuestas y juegos de naipes y dados llevados a cabo por los propios conscriptos, que 

desafiaban en su mayoría a peones y vagabundos, y que al momento de perder, automáticamente 

pasaban, contra su voluntad, largas temporadas alistados en el ejército51. 

Como  se  comprenderá,  estas  situaciones  se  tornaban  aún  más  dramáticas  y  acuciantes  en 

contextos de alta confrontación social y política como los ocurridos durante la revolución de 1891 

que llevaron a severas arbitrariedades en la aplicación de la leva forzosa a lo largo del país, como el 

caso  ocurrido  en  la  provincia  de  Atacama,  más  precisamente  en  el  departamento  de  Freirina,  en 

donde el gobernador comunica al intendente de esta provincia que: 



“Empezaron los dictatoriales [los partidarios al gobierno de Balmaceda], de orden superior, 

por la creación de una brigada cívica movilizada, con el pomposo nombre de ‘Brigada del Orden 

de Huasco’. Como no encontraron soldados a pesar de la prima de veinte pesos que se ofrecía a 

cada  individuo,  la  cual  se  elevó  después  a  cuarenta  pesos,  con  sesenta  de  sueldo  mensual, 

procedieron  a  paralizar  los  trabajos  del  ferrocarril,  en  cuyas  faenas  habían  más  de  600 

operarios;  pero  no  consiguieron  con  esto  aumentar  la  tropa,  y  entonces  recurrieron  á  la 

violencia, al engaño y a todo género de abusos y de atropellos para completar la dotación de tal 

Brigada  del  Orden.  En  la  ciudad  y  pueblos  se  arrancaba  por  la  fuerza  a  los  ciudadanos  de  sus 

domicilios y se mandaban comisiones a los distritos rurales a hacer otro tanto”52. 



Por  lo  menos  hasta  1900,  las  autoridades  militares  hicieron sus  esfuerzos  más  denodados  por 

conservar  el  enganche  forzoso,  el  cual,  indudablemente,  no  contaba  con  la  venia  de  amplios 

sectores de la sociedad, pues lisa y llanamente se le consideraba ante todo un castigo53. Aun así, el 

ejército  aplicaba  este  mecanismo  con  soberbia  rigidez,  tanto  es  que  luego  de  ser  compelido  a  la 

leva forzosa el soldado que siquiera intentara desertar de las filas militares arriesgaba sanciones tan 

duras y severas que para escapar de ellas prefería abandonar el ejército y no verse sometido a la 

flagelación y humillación que significaba los golpes de garrote, los años de prisión e incluso la pena 

de muerte54. Estas, y otras, eran las penas que se les aplicaban a los soldados remisos. 



49  Revista Militar de Chile. N° 100. 1° de diciembre de 1895. Santiago, p. 461. 

50 Del Canto, Estanislao. 2004.  Memorias militares, Santiago, Centro de Estudios Bicentenario, pp. 470-471.  

51  Estado Mayor General del Ejército.  Historia del Ejército de Chile. Tomo VII. Santiago. 1980. p. 254. 

52 Archivo Nacional de Santiago, Memoria del Ministerio del Interior, 1892, Vol. 111, pp. 297-298. 

53 Maldonado, Carlos.  Servicio Militar en Chile: del “ejército educador” al modelo selectivo, p. 28. 

54  El Soldado. N° 83. 15 de noviembre de 1897. Santiago. p. 350.  
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La  deserción  militar  era  un problema  definitivamente endémico  y  sin  solución para  el  ejército 

chileno, tal es así que muchos casos se tornaban enervantes para las autoridades castrenses frente 

a la conducta de conscriptos que se amparan en artilugios para evadir su obligación militar tantas 

veces  como  les  fuera  posible.  En  este  sentido,  sui  generis  es  el  caso  del  soldado  José  de  la  Rosa 

Martínez el que abandonó, sucesivamente, cuatro veces las filas del ejército, y en el intertanto de 

estas deserciones contó con el favor del mismísimo indulto presidencial para zafarse de la pena de 

palos  y  grilletes  que  se  administraba  a  quienes  caían  ya  en  la  segunda  deserción.  Tal  maña  y 

complejidad  revestía  este  caso  que  el  abogado  defensor  del  soldado  Martínez  se  esmeró  en  que 

este  fuera  sobreseído,  con  el  argumento  de  que  su  defendido  ya  había  excedido  con  creces  las 

disposiciones penales que norman estas  faltas55. 

Todo esto llevó a que el 12 de marzo de 1887 la deserción militar no tan sólo fuera vista por la 

justicia militar, sino que ahora también su control y sanción caería dentro de las atribuciones de la 

justicia civil, lo que jurídicamente significó su rotulación legal como un delito común56. 

El problema de la deserción que afectó durante gran parte del siglo XIX a las fuerzas armadas —

y que, según cálculos, hacia mediados del decenio 1890 había ocasionado la baja de más de dos mil 

soldados para el ejército chileno57--, motivó la concertación de un verdadero plan nacional para la 

época,  según  el  cual,  se  autorizó:  “…a  los  comandantes  de  los  cuerpos  del  ejército  para  que 

nombren  comisiones  de  oficiales  con  el  objeto  de  enganchar  individuos  de  tropa  en  las  diversas 

provincias de la República cada vez que necesitan llenar las bajas motivadas por licenciamiento o 

deserción”58. 

Sumemos a esto otra consideración. Y es que, a pesar de todos los avatares y pesares que podía 

implicar  el  alistamiento  militar,  muchos  decidían,  aun  así,  incorporarse  a  la  filas  del  ejército, 

sufriendo desde un primer momento las arbitrariedades y maltratos de los superiores jerárquicos, 

que,  sin  considerarlo,  perpetuaban  el  problema  de  la  deserción  dentro  del  ejército  chileno  al 

ahuyentar a los voluntarios con los tratos vejatorios y abusivos que cometían59. De ahí que militares 

tuvieran que conformarse con permitir el reclutamiento de sujetos acostumbrados a obedecer sus 

propias veleidades más que a la autoridad del mando. 

Ya  a  partir  de  1892  se  procura  resolver  definitivamente  la  deserción  militar  a  través  de  la 

formulación de  un  proyecto  de  SMO  para  todos  los  ciudadanos  hombres  que  hayan cumplido  20 

años, en donde:  

“… el objeto que nos proponemos –aseguraban las autoridades militares- es dictar la ley de 

servicio forzoso para todas las clases sociales. 

¿Por qué? ¿Acaso no son tan ciudadanos los de la clase proletaria, como los de la clase media 

y  última?  ¿No  son  tan  obligados  ellos  como  los  otros  de  defender  su  patria  dando  su 

contingente de sangre, cuando así lo exijen las necesidades de nuestro querido suelo?”60. 



55  Revista Militar de Chile. Santiago. 1° de septiembre de 1886. pp. 81-85. 

56  Revista Militar de Chile.    Nº 49. Santiago. 1° de octubre de 1890. p. 122. 

57  El Soldado. N° 61. Santiago. 1° de octubre de 1896. p. 685. 

58  Revista Militar de Chile.    N° 40. Santiago. 1° de enero de 1890. p. 485. 

59  El Soldado.    N° 34. Santiago. 15 de agosto de 1895. pp. 249-250. 

60  Revista Militar de Chile.    N° 56. Santiago. 1° de abril de 1892. p. 348. 
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El  elemento  clasista  que  se  sumó  al  debate  respecto  al  Servicio  Militar,  develó  el  papel  que 

asumió  esta  institución  en  una  época  atravesada  por  las  tensiones  y  desigualdades  sociales, 

agudizadas con el poco acceso de las clases populares hacia una educación formal. Es ahí donde el 

SMO cumple un rol significativo, ofreciendo a los hombres en edad de portar armar una instrucción 

no  sólo  asociada  a  la  formación  militar,  sino  además  la  posibilidad  de  alfabetizarse  y  aprender 

materias  como  gramática,  aritmética  e  historia  de  Chile,  transformando  al  nuevo  sistema  en  un 

vehículo de acceso a la educación escolar para las clases populares61. 

Desde las propias filas del ejército surgieron voces que abogaron por mejorar la labor educativa 

que  éste  debía  tener.  En  esta  materia,  el  Coronel  Roberto  Silva  Renard,  comentaba  que  “[e]l 

ejército de Chile hasta hoy ha sido más que una reunión de hombres armados y disciplinados: es 

preciso  que  en  adelante  también  sea  escuela  del  pueblo.  Dotemos  [sic],  y  a  la  vuelta  de  poco 

tiempo veremos que reducir el ejército será como reducir la instrucción pública”62. 

El mensaje entregado por Silva Renard deja traslucir la inquietud que existió en el ejército por 

mejorar la disciplina militar mediante la inculcación de los saberes que debía entregar la instrucción 

pública,  intentando  transformar  al  ejército  en  “la  escuela  del  pueblo”.  De  todo  este  discurso  se 

nutrió  el  SMO  para  en  definitiva  educar  a  los  conscriptos  con  los  programas  de  enseñanza  que 

proporcionaba la Educación Primaria. 

El  ejército,  y  posteriormente  el  servicio  militar,  como  “escuela  del  pueblo”,  constituyeron  un 

tipo de disciplinamiento de carácter simbólico, que intentó corregir y rectificar conductas a través 

de  una  acción  pedagógica  directa,  que  apeló  a  los  valores  de  la  lengua,  de  la  retórica  de  la 

chilenización, de la hombría y la adultez para aculturizar a las capas más bajas de la sociedad63. 




Reflexiones finales 

Es innegable que el triunfo en la Guerra del Pacífico trajo aires de triunfalismo y patriotismo en la 

sensación ambiente que imbuía a la sociedad chilena de fines del siglo XIX. Sin embargo, develó el 

estado  de  crisis  y  la  inercia  que  empujó  el  devenir  del  ejército  durante  aquel  siglo.  Frente  a  las 

emergencias  que  surgieron  luego  de  la  guerra,  ésta  entregó  más  dudas  que  certezas  al  ejército 

chileno, que en la realidad estaba malamente preparado para asumirlas. 

En  sintonía  con  los  presupuestos  claves  de  esta  investigación,  nos  parece  que  una  de  las 

contribuciones  más  perdurables  de  la   prusianización   del  ejército  chileno  lo  constituye  la 

instauración  del  Servicio  Militar  Obligatorio,  el  cual,  termina  con  el  enganche  tradicional  de 

soldados que estaba sometido a una fuerte carga de violencia. Este nuevo sistema  constituye una 

estrategia  de  reclutamiento  más  moderna,  trasplantada  desde  el  ejército  prusiano  como  era  la 

obligatoriedad  de  presentarse  a  los  cantones  de  reclutamiento,  garantizando  la  existencia  de  un 

ejército  regular  y  permanente  que,  en  virtud  de  la  experiencia  prusiana,  debía  cautelar  por  una 

conscripción  despojada  de  criterios  clasistas  en  el  ingreso  y  que  garantizara  el  reclutamiento  de 

todos los jóvenes del país en condición de portar armas sin ningún tipo de exención social. 



61González, Yanko.  Servicio Militar Obligatorio y disciplinamiento cultural,  pp. 117-123. 

62  Revista Militar de Chile. N° 58. 1° de junio de 1892. Santiago, p. 523. 

63 González, Yanko.  Servicio Militar Obligatorio y disciplinamiento cultural, p. 128. 
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De acuerdo a las ideas desarrolladas por los militares chilenos la urgencia de implantar el SMO 

en Chile tuvo más que ver con la necesidad de terminar con el problema de la deserción y no tanto 

con  la  de  estar  preparados  para  una  coyuntura  bélica  determinada,  como  la  emergencia  de  una 

probable guerra con nuestros países vecinos, como por ejemplo lo que ocurrió con Argentina entre 

1898 a 1902, que impulsar al ejército a aumentar el número de sus efectivos. Por tanto, el Servicio 

Militar Obligatorio fue la culminación de un proceso histórico que abarcó gran parte del siglo XIX en 

donde,  las  altas  tasas  de  deserción  militar,  por  un  lado,  y  el  reclutamiento  forzoso,  por  el  otro, 

impidieron reconocer unas fuerzas armadas regulares y disciplinadas, y por esto es que el ejército 

chileno intentó avanzar en nuevos mecanismos de conscripción, donde la contribución de la misión 

prusiana enviada desde Europa y encabezada por Emil Körner fue decisiva ayudando a reorganizar 

al ejército mediante el diseño de una nueva institucionalidad y el mejoramiento de la instrucción 

militar. 

Si  bien  desde  una  óptica  nacional  la  implantación  del  Servicio  Militar  Obligatorio  coadyuvó  a 

reorganizar y a fortalecer a las fuerzas armadas y, de paso, a resguardar la seguridad del país frente 

a  cualquier  amenaza  interna  y  externa,  desde  la  óptica  militar,  la  nueva  forma  de  alistamiento 

contribuyó a hacer más eficaz la formación de los conscriptos y a resolver en parte los problemas 

de desacato y deserción que pusieron en jaque al disciplinamiento militar durante largo tiempo. 

El enganche  o  leva  forzosa fue  la  causa-efecto  de  gran  parte  de  los  problemas  de deserción e 

indisciplina  militar  que  se  observaban en  los  reclutas  durante  el  siglo  XIX,  siendo  la  síntesis  de  la 

cual germinaban gran parte de las dificultades e insuficiencias que debía afrontar el ejército, que sin 

todavía contar con una respuesta concertada para encarar la evasión e indocilidad de gran parte de 

la tropa regular, se entregó a la apuesta aparentemente más rápida de la cual disponía, que no era 

otra  que  la  de  la  violencia  y  autocracia  para  disuadir  a  quiénes  eludían  sistemáticamente  su 

incorporación a los contingentes militares. 

Por otra parte, con el Servicio Militar Obligatorio perdió vigencia una institución de larga data en 

nuestro país que, durante décadas, fue el mecanismo casi exclusivo de reclutamiento militar. Nos 

referimos  a  las  guardias  nacionales.  Éstas  constituyeron  una  reserva  para  el  ejército  chileno  a  lo 

largo  del  siglo  XIX,  nutriéndola  de  soldados  someramente  instruidos  militarmente  y  con  un  total 

desapego  a  la  disciplina  castrense  —civiles  que,  ante  la  emergencia  de  una  conflagración, debían 

tomar las armas y, sin más, dirigirse al campo de batalla—,  transformando la problemática de la 

deserción en una cuestión insoluble para el ejército ante la falta de expectativas e incentivos que 

significaba incorporarse a la milicia. 
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RESUMEN 

El  presente  trabajo  analiza  las  dificultades  que  la  Policía  Urbana  de  Concepción  tuvo  para  asegurar  el 

orden social que los grupos dominantes de la ciudad intentaron imponer, durante la segunda mitad del 

siglo XIX. Estas dificultades emanaban de su financiamiento, que dependía principalmente del Impuesto 

de Serenía y Alumbrado. Sin embargo, esta contribución no era pagada por toda la población, debido a 

las  condiciones  económicas  en  que  vivía  gran  parte  de  ella.  Esto  ocasionaba  que  Concepción  poseyera 

una policía irregular, indisciplinada y con un mínimo apego a las normas que se le imponían, facilitando 

con ello, la proliferación de actividades delictuales en la ciudad. 

 

Palabras Claves: Control Social- Serenía- Policía Urbana-Delincuencia. 

 


ABSTRACT 

The present  work analyzes the difficulties that the Urban Police of Concepcion had to assure the social 

order that the dominant groups of the city tried to impose, during the second half of the 19th century. 

These difficulties were coming from its financing, which was depending principally on Serenía's Tax and 

System of illumination. Nevertheless, this contribution was not paid by the whole population, due to the 

economic conditions in which great part  were living. This caused that Concepcion possesed an irregular 

undisciplined police and with a  minimum  attachement to the  laws and  procedures that were imposed, 

contributing to the proliferation of criminal activities in the city. 

 

Keywords: Social Control-Serenía-Urban Police-Crime.  

 

La Policía de Concepción, desde una mirada clásica del Control Social.  



A  partir  de  la  industrialización,  muchos  países  americanos  comenzaron  a  generar  una  serie  de 

políticas  públicas  destinadas  a  enrielar  las  conductas  de  la  población,  a  fin  de  que  pudiesen 

comprometerla  con  los  valores  y  requerimientos  que  los  gobiernos  esperaban  de  ella.  En  este 

escenario, las autoridades de los Estados Unidos modelaron una serie de pautas de conductas para 

los inmigrantes llegados desde distintos lugares del mundo, en virtud de que pudiesen ellos adoptar 

las  nuevas  costumbres  y  las  formas  de  vida  de  los  norteamericanos1.  Sin  embargo,  muchas 



  Profesor  y  Licenciado  en  Historia  y  Ciencias  Sociales.  Magíster  en  Historia  de  Occidente  por  la  Universidad  del 

Biobío.  Correo  electrónico:  gusgus.campos@gmail.com; en  este  trabajo  se  utilizarán  las  siguientes  abreviaturas: A.H.C.  Archivo  Histórico  de  Concepción;  I.M.C.  Ilustre  Municipalidad  de  Concepción;  P.O.S.  Policía  de  Orden  y 

Seguridad; I.D.C. Intendencia de Concepción. 

1 Janowitz, Morris. 1995. “Teoría y Control Social”, en Delito y Sociedad. 6, 7. Buenos Aires. pp.1-36. Traducido del 

original: American Journal of Sociology, 81, 1, 1896. Chicago, por Juan Pegoraro. 
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comunidades  de  inmigrantes  no  obedecieron  estrictamente  aquellos  dictámenes  y  comenzaron  a 

generar su propia subcultura dentro de los márgenes que el Estado había establecido para ellos. El 

resultado de todos aquellos procesos en el interior de los grupos de extranjeros fue estudiado por el 

sociólogo de la Universidad de Chicago, Edward Ross, quién los concibió como una forma de Control 

Social,  abriendo  así  una  nueva  categoría  de  análisis  para  los  procesos  de  socialización  que  los 

estados modernos buscaron generar en las comunidades de personas2. 

Al ver el resultado de los procesos culturales surgidos desde los mismos inmigrantes y siguiendo 

los análisis hechos por Ross, el Estado norteamericano buscó replicar aquellas mismas costumbres 

en un proceso de encausamiento de los futuros recién llegados a la cultura creada por los mismos 

inmigrantes  y  haciendo  también  uso  del  término  Control  Social.  De  esta  manera  y  así  como  el 

capitalismo industrial comenzó a reproducir la fábrica por toda la  sociedad, la democracia surgida 

con  aquellos  procesos  comenzó  también  a  reproducir  los  proyectos  de  ordenamiento  surgidos 

desde las elites gobernantes3. 

A  pesar  que  el  término  Control  Social  es  un  concepto  formulado  ya  en  el  siglo  XIX,  ha  sido 

utilizado con bastantes imprecisiones por parte de la historiografía, tanto en América Latina como 

en  España,  sobre  todo  porque  ha  sido  percibido  principalmente  desde  una  visión  foucaultiana  y 

panóptica del poder4, lo que no quiere decir que sea inapropiada. Sin embargo, para nuestro trabajo 

consideraremos  el  Control  Social  a  partir  de  su  concepción  clásica:  es  decir,  no  estudiaremos  la 

ejecución o la identificación de mecanismos de poder de parte del Estado, -trabajos que ya han sido 

realizados-5,  sino  que  nos  enfocaremos  en  los  resultados6  de  una  política  estatal  que  debía 

configurar los servicios públicos que estaban destinados al mantenimiento de ciertas conductas y a 

ejercer restricciones a la población7. 

Estas  políticas  estatales  se  comenzaron  a  desarrollar  en  Chile  a  partir  de  la  segunda  mitad  del 

siglo  XIX,  cuando  el  Estado  se  incorporó  al  conjunto  de  las  necesidades  que  vino  a  requerir  el 

liberalismo económico, el cual adoptó los ideales y principios del progreso material y la modernidad 

para  buscar  la  conformación  de  un  tipo  de  ordenamiento  social  que  le  habría  de  asegurar  una 

estabilidad económica8. Estos elementos se comenzaron a articular a partir de la transición entre el 

último  gobierno  conservador  y  los  inicios  de  la  presidencia  de  José  Joaquín  Pérez,  donde  se 

constituyeron nuevas instituciones que serían destinadas a fortalecer aún más el ordenamiento que 



2  Quintero,  Pablo.  2005.  “Apuntes  Antropológicos  para  el  Estudio  del  Control  Social”,  en  Revista  de  Antropología 

Iberoamericana, 42, Madrid,  pp.1-13. 

3 Melossi, Darío. 1992.  El Estado del Control Social.  México D.F. Editorial Siglo XXI, p. 162. 

4 Oliver O. Pedro. 2005. “El Concepto de Control Social en la Historia Social, Estructuración del Orden y Respuestas al 

Desorden”, en Revista de Historia Social ,  51, Madrid, pp.73-91. 

5Al respecto, ver Rojas, Mauricio y Marco León. 2013. “Control Social y Construcción de Hegemonía en Concepción 

1860-1900”, en Anuario de Estudios Americanos 70, 2, Sevilla, pp. 641-671. Rojas, Mauricio. 2011. “La Ciudad como 

Agente Moralizador, la Policía y la Ciudad de Concepción”, en Historia 44, 2, Santiago de Chile, pp. 443-464. Rojas, 

Mauricio. 2011.  Las Voces de la Justicia, Delito y Sociedad en Concepción.  Santiago, Centro de Estudios Barros Arana. 

Rojas,  Mauricio  y  Marco  León.  2015.  Modelando  Conductas,  Construyendo  Hegemonías,  Control  Social  en 

 Concepción.  Chillán, Ediciones de la Universidad del Biobío. 

6 Pitch, Tamar. 1996. “¿Qué es Control Social?”, en Delito y Sociedad 5, 8, Buenos Aires, pp. 21-44. 

7 Lenardón, Fernando. 2005. “Administración Pública, Control Social y Eficiencia”, en Enfoques XIX, 1, 2, Libertador 

San Martín, pp. 55-88. 

8 Cavieres, Eduardo. 2001. “Anverso y Reverso del Liberalismo en Chile”, en Historia 34, Santiago de Chile, pp. 39-66. 
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debería guiar a los ciudadanos a los modelos de desarrollo que traerían el progreso ilimitado para el 

país. 

Para ello, los juristas fueron incorporando una serie de disposiciones en las cuales se pretendió 

aminorar  el  viejo  autoritarismo  de  los  gobiernos  anteriores  y  otorgar  una  mayor  preeminencia  al 

imperio  de  las  leyes,  al  rol  de  las  instituciones  del  Estado  y  a  la  disposición  del  ciudadano  a 

respetarlas en la autodeterminación de sus propios derechos9, todo ello en conjunto con un proceso 

de  legitimación  del  encausamiento  moral  de  la  población10,  camino  en  el  cual  se  enrieló 

primeramente a la elite de la nación, la cual hizo suyos todos los proyectos liberales de desarrollo y 

los anhelos de progreso, para lo cual contribuyó con una importante producción literaria, científica y 

artística. 

Sin embargo, se hizo también necesario llevar este proyecto a la calle, hacia aquellas personas 

comunes que no eran pertenecientes a los grupos de elite y principalmente al bajo pueblo, de quien 

se aseguraba que se entregaba a todo tipo de vicios y malas conductas. Para promover e imponer el 

respeto  hacia  las  leyes  y  el  orden,  se  hizo  necesario  contar  con  cuerpos  de  policías  que  deberían 

asegurar  un  mayor  control sobre  aquellos  espacios  urbanos  en  los  cuales debían  ser  incorporadas 

las prerrogativas de las autoridades civiles. Con algunas diferencias en las fechas, se fueron creando 

en las distintas ciudades de Chile, diversos cuerpos policiales cuya misión principal sería asegurar el 

orden  y  la  tranquilidad  social,  el  respeto  hacia  las  leyes  y  la  coerción  de  aquellas  conductas  que 

amenazaran con poner en peligro la armonía de la vida social, así como encausar el comportamiento 

de las personas que vivían principalmente dentro de los límites de las ciudades. 

A  partir  de  estas  necesidades,  fue  que  se  hizo  necesaria  la  creación  de  la  Policía  Urbana  de 

Concepción  el  2  de  Enero  de  1860.  La  nueva  policía  funcionaría  en  dos  secciones  distintas:  la  de 

Orden  y  Seguridad  sería  destinada  a  la  vigilancia    y  al  orden  público.  La    otra  sección  estaría 

destinada al aseo, el ornato y la salubridad de la ciudad y llevaría por nombre Policía de Aseo. Estas 

dos  nuevas  policías  funcionaron  durante  toda  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  y  fueron  el  principal 

mecanismo  con el  cual  el  poder  local buscó  asegurar  el orden  social  requerido  por  el  Estado  para 

implementar el modelo de desarrollo liberal11. Sin embargo, el funcionamiento de las instituciones, 

los servicios públicos y las policías dependía de los impuestos que las personas debían pagar y que 

constituían una fuente de financiamiento importante para las autoridades locales12. 



El Impuesto de Serenía: El Principal Problema de Financiamiento de la Policía 



En Concepción, todas las rentas públicas se recogían de contribuciones voluntarias, de capitales e 

intereses  que  el  municipio  tenía  en  algunos  negocios,  de  censos  municipales,  certificaciones  del 

matadero,  puestos  de  ventas  del  mercado,  los  arriendos  de  las  bodegas  municipales,  pagos  de 

patentes  de  establecimientos  comerciales,  peajes,  los  derechos  de  pontazgo,  patentes  de  carros, 



9Heisse, Julio. 1982.  El Periodo Parlamentario.Vol.2, 1861-1925. Santiago de Chile, Editorial Universitaria, p.24. 

10Rojas, Mauricio y Marco León. 2013. “Control Social y Construcción de Hegemonía en Concepción”, p. 643. 

11 Rojas, Mauricio. 2011. “La Ciudad como Agente Moralizador”, p. 445. 

12 Rivas, Norberto y Carlos Paillacar. 2007. “Caracterización de la Elusión Fiscal en el Impuesto a la Renta en Chile”, en  

Capiv Review 5, Santiago de Chile, pp. 19-32. 
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diversiones  públicas,  ventas  de  sepulturas,  e  inhumaciones  en  el  cementerio,  de  las  subvenciones 

enviadas por el gobierno, el congreso y de otros ingresos menores13. 

Para  el  mantenimiento  de  la  policía  se  creó  un  impuesto  de  tipo  específico  denominado 

Contribución  de  Serenía  y  Alumbrado  Público,  el  cual  se  había  establecido  en  1858,  fijándose  de 

acuerdo al tipo de casa-habitación que poseían las personas, al uso dado a los inmuebles y al sector 

de la ciudad en el cual dichas viviendas se encontraban emplazadas. Este tipo de impuesto gravaba 

las casas clasificándolas en 20 categorías. Las más pequeñas, destinadas sólo para uso de habitación, 

correspondían  a  la  primera  categoría  y  pagaba  diez  centavos  de  contribución,  la  segunda  pagaba 

veinte y así sucesivamente hasta llegar al pago de 5 pesos y 75 centavos en aquellos inmuebles que 

se ubicaban en la vigésima categoría, los cuales correspondían principalmente a los grandes palacios 

de  la  elite  y  los edificios  de  carácter  comercial  o  más  acomodados14.  Los  primeros  cobradores del 

impuesto  de  serenía  fueron  los  mismos  cabos  de  la  policía,  quienes  recorrían  la  ciudad  exigiendo 

casa  por  casa  el  pago  de  dicha  contribución.  Sin  embargo,  al  poco  tiempo  surgieron  problemas  y 

reclamos  contra  el  desempeño  de  los  uniformados,  principalmente  por  su  poco  conocimiento  de 

llevar libros y registros contables, además de cometer todo tipo de faltas administrativas. Los cabos 

de la policía incluso llegaron a ser denunciados por el tesorero de la municipalidad quién los calificó 

de:  “individuos  sin  responsabilidad,  ignorantes  i  que  sólo  cobraban  lo  que  les  presentaba  menos 

obstáculo, sin cuidarse de cumplir con sus obligaciones15”. 

En virtud de aquellos inconvenientes, el Consejo Municipal había decidido que la mejor solución 

era  llamar  a  un  concurso  público  para  contratar  a  recaudadores  y  asegurarse  que  pertenecían  a 

buenas  familias,  fuesen  decentes  y  que  pudiesen  demostrar  con  hechos,  que  podía  confiarse  en 

ellos.  Su  principal  misión  consistiría  en  recorrer  las  calles  de  la  ciudad,  solicitando  los  pagos  y 

registrándolos en una libreta que luego se ingresaría en las oficinas municipales para su cuadratura y 

distribución16.  Así,  lo  que  bien  puede  ser  visto  como  una  burocratización  de  las  instituciones 

públicas de Concepción y la modernización de la vigilancia policial, significó que también se comenzó 

a  perfilar  a  través  del  impuesto  un  mecanismo  que  mantendría  un  elemento  de  control  sobre  el 

dinero de las personas y sobre su capacidad adquisitiva, ya que muchos individuos deberían apartar 

de  sus  rentas  el  dinero  correspondiente  a  las  contribuciones  para  la  policía.  A  su vez,  no  pagar  el 

canon  establecido  traía  consigo  medidas  coercitivas  como  la  identificación  pública  de  moroso,  el 

acoso persistente de parte de los recaudadores, como también demandas civiles y juicios ejecutivos 

que  perseguían  sino  el  pago,  el  embargo  de  los  pocos  bienes  materiales  que  los    demandados 

podían poseer en el interior de sus viviendas. 

De esta manera, la policía de Concepción no obtenía beneficios con el impuesto ya que muchos 

habitantes  de  la  ciudad  no  disponían  de  los  dineros  suficientes  para  poder  pagarlo  debido  a  sus 

precarias  condiciones  económicas.  Si  bien  muchos  solicitaban  a  la  autoridad  una  exención  o 



13 A.H.C. Informe de Entradas de la I.M.C., fs. 257-257 vta,  22 de mayo de 1876, vol. 006. 

14 A.H.C. Reglamento para la Contribución de Serenos y Alumbrado Público. fs. 296, sin fecha, vol. 009. 

15 A.H.C. Informe de la Tesorería Municipal a la I.M.C. fs. 63 vta, 15 de agosto de 1861, vol. 001. 

16 A.H.C. Informe de Recaudación de Serenía a la I.M.C. fs1, 5 de enero de 1860, vol. 001. 
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disminución de los pagos haciendo uso de su condición de pobreza17, era también notorio que dicha 

condición  no  era  un  subterfugio  para  eludir  los  pagos,  ya  que  la  misma  autoridad  era  quien 

certificaba  las  condiciones  de  necesidad,  como  fue  el  caso  de  doña  María  Mercedes  Yánez,  una 

viuda  que  por  su  evidente  estado  de  pobreza  y  miseria,  consideraba  que  no  debía  pagar  el 

impuesto18 y de quién la autoridad local informó que:  



“…es una señora pobre que habita la casa perteneciente a Vicente Pérez por caridad. Dicha 

señora,  pues  es  una  persona  que  no  tiene  recurso  alguno  y  que  vive  penosamente  de  las 

limosnas que le hacen algunas personas caritativas y que en atención a estas circunstancias tiene 

a bien este juzgado darle el presente certificado19”. 



Una  situación  similar  ocurrió  con  María  Salazar,  quien  solicitó  el  cese  de  la  contribución  de 

serenía,  debido  a  que  su  miserable  estado  de  pobreza le  impedía  realizar  el  pago,  no  teniendo  ni 

siquiera  para  su  propio  sustento20.  La  condición  de  aquella  mujer  fue  también  certificada  por  la 

policía,  como  también  se  hizo  con  Josefa  Rivera,  a  quién  le  habían  hecho  una  clasificación  de  su 

domicilio por 60 centavos, lo que a su juicio no sólo era:  



“…un grave error de parte de la comisión, sino que además es un hecho público que soy un 

persona  pobre,  que  tengo  a  mi  lado  una  numerosa  familia,  no  contando  con  ninguna  entrada 

para pagar aún los gastos de alimentación y demás que son indispensables21”. 



A  la  señora  Josefa  se  le  clasificó  nuevamente  la  propiedad  y  se  le  redujo  el  pago  de  la 

contribución. En otra ocasión, sucedió que Luisa Rioseco expresó que su pobreza le hacía imposible 

pagar el impuesto correspondiente y que a pesar de que su propiedad estaba clasificada como de 

segunda clase, no tenía dinero alguno para pagar ni siquiera los veinte centavos de la contribución22. 

La municipalidad envió entonces a un inspector para que verificara la mala situación de la señora, 

encontrándose  con  que  efectivamente  era  pobre  y  que  realmente  era  injusto  cobrarle  las 

contribuciones debido a sus escasas rentas23, situación que también se repitió con doña Mercedes 

Montalba  a  quien  se  le  terminó  exonerando  del  pago  del  impuesto,  pues  vivía  con  cuatro  hijos 

pequeños y sus ingresos eran mínimos24. 

Estas solicitudes, se continuaron elevando durante las décadas de 1860 y 1870. Así, las personas 

recurrían a las autoridades locales para eximirse de los pagos. Para sintetizar un mayor número de 

ejemplos,  hemos  confeccionado  un  cuadro  con  peticiones  posteriores  que  resumen  la  condición 

económica  de  los  solicitantes  y  la  resolución  municipal  emitida  luego  de  comprobar  la  pobreza 

necesaria para la eximición del impuesto: 



17 León, Marco. (2015)  Estudios sobre la Capital del Sur, Ciudad y Sociedad en Concepción, 1835-1930.  Concepción, 

Ediciones del Archivo Histórico de Concepción, p. 53. 

18 A.H.C. Solicitud de María Mercedes Yánez a la I.M.C. fs. 16, 20 de noviembre de 1860. Vol.001. 

19 A.H.C. Informe de la 4° Subdelegación de la P.O.S. a la I.M.C. fs. 20, 27 de octubre de 1860, vol.001. 

20 A.H.C. Solicitud de María Salazar a la I.M.C. fs. 17, 11 de enero de 1861. Vol.001. 

21 A.H.C. Solicitud de Josefa Rivera a la I.M.C.  fs. 23, sin fecha, 1860, vol.001. 

22 A.H.C. Solicitud de Luisa Rioseco a la I.M.C.  fs. 24, 11 de enero de 1861, vol.001. 

23 A.H.C. Informe de la 3° subdelegación de la P.O.S. a la I.M.C. fs. 25, 20 de enero de 1861, vol.001. 

24 A.H.C. Solicitud de Mercedes Montalba a la I.M.C. fs. 93, marzo de 1861, vol.001. 
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Cuadro 1: Solicitudes de Exoneración del Pago del Impuesto de Serenía 

 Solicitante 

 Situación 

 Resolución Municipal 

Rosa Poblete25 

Viuda con hijos, no tiene ni para cocinar. 

Se le exonera del pago.26 

Josefa Flores27 

Es pobre y apenas tiene para subsistir 

----- 

Josefa Olmos28 

Mujer pobre, sola y con hijos pequeños. 

Se le exonera del pago. 

Nicolasa Gallego29 

Pobre y vive en un conventillo inmundo. 

Se le exonera del pago.30 

Teresa Salamanca 31 

Persona pobre, sin recurso alguno. 

Se le exonere del pago.  32 

Asención Peñafiel 33 

Persona mísera y con hijos pequeños. 

Se reconsidera la deuda.34 

Dolores Galindo35 

Pobre e inválida, no puede trabajar. 

Se le exime del pago.36 

Tránsito Maldonado37 

Indigente, vive en una mediagua sucia 

Se le exime del pago38 

María Bustos39 

Vive de la caridad, es pobre. 

---- 

Andrea Sánchez40 

Estado de pobreza y miseria. 

---- 

Mercedes Mansilla41 

Pobre, anciana y viuda. 

Es justo el reclamo. 

Tomasa Acuña42 

Pobre de bastante edad. 

Se le exime del pago.43 

Fuente: elaboración propia a partir de revisión de A.H.C. 



Los inspectores municipales certificaban que se trataba de personas que vivían en una situación 

de necesidad. Estos ejemplos de personas pobres eran también parte de un fenómeno de carácter 

nacional que se desarrollaba al amparo de la industrialización, la urbanización, la migración hacia la 

ciudad y las formas de trabajo salariales que fueron generando profundos problemas sociales que 

con el tiempo se irían haciendo cada vez más complejos y que madurarían tanto en Chile, como en 

Concepción,  en  la  denominada  Cuestión  Social,  sobre  la  cual,  la  historiografía  local  ha  realizado 

importantes trabajos44. 



25 A.H.C. Solicitud de Rosa Poblete a la I.M.C. fs. 99, sin fecha, vol.001. 

26 A.H.C. Informe del Inspector José Vargas, fs. 100, sin fecha, vol.001. 

27 A.H.C. Solicitud de Josefa Flores a la I.M.C. fs. 48, 17 de junio de 1860, vol.001. 

28 A.H.C. Informe del Policía Tomás Ibieta, fs. 112, 5 de agosto de 1862, vol.001. 

29 A.H.C. Solicitud de Nicolasa Gallego a la I.M.C. fs. 242, 18 de febrero de 1870, vol.001. 

30 A.H.C. Informe del Primer Alcalde de Concepción, fs. 242, vta, febrero de 1870, vol.001. 

31 A.H.C. Solicitud de Teresa Salamanca a la I.M.C.  fs. 245, 14 de noviembre de 1864, vol.001. 

32 A.H.C. Informe del Primer Alcalde de Concepción. Fs. 245 vta, noviembre de 1864, vol.001. 

33 A.H.C. Solicitud de Asención Peñafiel a la I.M.C. fs. 250, 4 de enero de 1865. vol.001. 

34 A.H.C. Informe del Primer Alcalde de Concepción, fs. 250 vta, 1865, vol.001. 

35 A.H.C. Solicitud de Dolores Galindo a la I.M.C. fs. 272, 1865, vol.001. 

36 A.H.C. Informe del Primer Alcalde de Concepción, fs. 272 vta. Sin fecha, 1865, vol.001. 

37 A.H.C. Solicitud de Tránsito Maldonado a la I.M.C.  fs. 306, mayo 3 de 1866, vol.001. 

38 A.H.C. Informe de la Inspección de la Policía Urbana. fs. 306 vta, mayo 6 de 1866. vol.001. 

39 A.H.C. Solicitud de María Bustos a la I.M.C.  fs. 391, 27 de noviembre de 1867, vol.001. 

40 A.H.C. Solicitud de Andrea Sánchez a la I.M.C. fs. 372, vol.001. 

41 A.H.C. Solicitud de Mercedes Mansilla a la I.M.C. fs.58, 28 de agosto de 1871, vol.003. 

42 A.H.C. Solicitud de Tomasa Acuña a la I.M.C. fs. 76, 26 de mayo de 1871, vol.003. 

43 A.H.C. Certificado de la Inspección de la P.U.C., fs. 76 vta, mayo de 1871, vol.003. 

44  Grez,  Sergio.1995.  La  Cuestión  Social  en  Chile,  Ideas  y  Debates  Precursores.   Santiago  de  Chile,  Centro  de 

Investigaciones  Diego  Barros  Arana,  p.  10.  Sobre  la  precariedad  de  los  sectores  populares  en  Concepción,  ver: 

Pacheco, Arnoldo.2003.  Economía y Sociedad de Concepción en el Siglo XIX: Sectores Populares Urbanos.  Concepción, 

Ediciones Universidad de Concepción. Benedetti, Laura. 2011.  La Cuestión Social en Concepción y los Centros Mineros 

 de Coronel y Lota (1885-1910)  Tomé, Ediciones Al Aire Libro. Ver también: Inostroza, Gina y Marcela Tapia. 1994. “La 

Mujer Popular Penquista en el Trabajo Independiente. Concepción, 1895-1905”. en Estudios Sociológicos, 12, 36, pp. 

603-619.  Alarcón,  Humberto  y  Pedro  Pedreros.  1989.  Expansión  Urbana  y  Condiciones  de  Vida  de  los  Sectores 
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Por  otro  lado,  la  autoridad  local  al  momento  de  certificar  estas  situaciones,  legitimaba  y 

aceptaba la condición social de aquellas personas, identificando a los pobres caso a caso y junto con 

los  lugares  en  donde  vivían.  Bajo  estas  circunstancias,  a  la  municipalidad  no  le  quedaba  otro 

remedio que eximir a las personas que no podían pagar, aun cuando ello podía poner en riesgo el 

propio  financiamiento  de  la  policía.  Estas  certificaciones  se  iban  acumulando  no  sólo  en  las 

subdelegaciones,  sino  que  también  en  los  despachos  de  los  juzgados  locales,  quienes  emitían 

informes similares al no tener los elementos suficientes ni siquiera para embargar los bienes de los 

deudores ya que por lo general, lo poco y nada que poseían ya se encontraba hipotecado, vendido o 

dado en parte de pago por otras deudas, por lo que los jueces emitían resoluciones como: 



“Certifico que la señora Mercedes Sánchez es muy pobre y que no tiene a mi parecer ni para 

poder existir. Soy informado por personas por fuera que tiene todo inventariado  y habiéndose 

presentado  un  cobrador  de  contribución  de  serenos  a  cobrarle  y  no  teniendo  para  pagar  fue 

demandada ante mi juzgado y dicho cobrador pidió que se le extendiese un  mandamiento de 

embargo.  Consentí,  pero  no  facultando  que  se  le  embargase  lo  ajeno  a  ella,  pues  le  han 

embargado algunos muebles que no le pertenecen. Doy fe, Juez José Antonio Benítez45”. 



Con  el  informe  emitido  por  la  autoridad  judicial,  la  municipalidad  debía  entonces  emitir  el 

decreto  en  que  ordenaba  el  cese  de  las  contribuciones  y  la  exoneración del  pago  del  impuesto  al 

solicitante:  “En  vista  del  certificado  que  le  antecede  i  constándome  también  que  doña  Mercedes 

Sánchez es una señora enferma i pobre, apoyo dicho certificado46”. 

Al  ser  la  pobreza  y  la  precariedad  las  principales  justificaciones  para  exonerar  a  quienes  no 

podían  pagar  las  contribuciones,  ello  se  fue  extendiendo  al  conocimiento  general  de  la  población 

como una estrategia para eludir las obligaciones y las responsabilidades, por lo que no faltó quien 

intentara utilizar aquello como un discurso frente a las autoridades y obtener los ceses en los cobros 

de los impuestos. Sin embargo, estas situaciones fueron rápidamente descubiertas por los policías y 

recaudadores  en  cada  una  de  las  visitas  que  realizaban  en  los  hogares  morosos,  certificando  la 

inexistencia  de  tales  necesidades  como  sucedió  con  las  hermanas  Victoriano,  quienes  solicitaron 

eximirse del pago debido a que:  



“…somos unas señoras que con toda la extensión de la palabra podemos decir pobres, pues 

aunque tenemos un pedazo de terreno y una casa en esta ciudad, ambas están gravadas en una 

cuenta que debemos desde mucho tiempo atrás y que con el producto escasamente alcanzamos 

para pagar los intereses  y más los derechos fiscales y municipales que gravan sobre ellos47”. 



La municipalidad, luego de haber enviado los inspectores de la policía, coincidió con ellos en que 

era inaceptable la petición que hacían aquellas señoras, puesto que el pedazo de terreno, el barrio 

en  que  vivían  y  el  tamaño  de  la  casa  correspondían  a  un  inmueble  más  que  acreditable  para  la 



 Populares  en  la  Ciudad  de  Concepción.  1890-1930.  Tesis  para  optar  al  título  de  Profesor  de  Historia  y  Geografía. 

Universidad de Concepción. 

45 A.H.C. Informe del Juez de la 1° Subdelegación de Concepción, fs. 180, 9 de octubre de 1863, vol.001. 

46 A.H.C. Informe del Primer Alcalde de Concepción, fs. 180, 9 de octubre de 1863. vol.001. 

47 A.H.C. Solicitud de Nieves Victoriano y Hermanas a la I.M.C. fs. 73, 8 de mayo de 1871, vol.003. 
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clasificación  de  la  categoría  que  poseían  y  con  la  cual habían  sido  gravadas.  Otra situación similar 

sucedió  con  José  Godwin,  quien  reclamó  que  se  había  clasificado  su  vivienda  bajo  un  criterio  de 

discriminación,  debido  a  que  se  había  gravado  su  inmueble  en  un  elevada  categoría  sólo  por  el 

hecho  de  poseer  un  jardín  hermoso,  limpio  y  bien  cuidado,  con  el  frontis  de  su  casa  pintado  y 

decente, pero que los inspectores no se habían tomado ni siquiera la molestia de inspeccionar las 

malas  condiciones  de  su  casa  por  dentro,  situación  que  finalmente  no  era  como  Godwin  había 

descrito48. 

Estas  personas  no  pretendían  cometer  delitos,  sino  que  consideraban  que  así  como  la 

municipalidad  perdonaba  a  los  más  pobres  y  los  liberaba  del  impuesto  de  serenía,  ellos  también 

tenían  ese  derecho,  debido  a  que  no  se  consideraban  así  mismas  como  personas  de  fortuna  y 

querían también librarse de las cargas tributarias que el Estado les imponía, para lo cual no dudaban 

en hacerse pasar como pertenecientes a los sectores populares. 

Igualmente, algunos miembros de la elite habían intentado eludir la contribución, como sucedió 

con Pascual Binimellis, un ingeniero, empresario y hombre público que entre sus múltiples negocios 

poseía  un  teatro  en  el  centro  de  la  ciudad  y  mantenía  bastantes  cuotas  impagas  que 

constantemente le eran notificadas por los recaudadores. Frente al cobro de los dineros exigidos, el 

ingeniero  reclamaba  que  no  podía  pagarlos  debido  a  que  no  tenía  los  montos  suficientes  para 

cubrirlos  ya  que  el  teatro  no  dejaba  ganancia  alguna  que  le  permitiese  cancelar  las  deudas.  Sin 

embargo,  los  recaudadores  ya  habían  realizado  varias  visitas  al  teatro  y  habían  llegado  a  la 

conclusión que dicho señor sólo quería eludir el pago, ya que su real situación económica no era la 

que  informaba.  Las  anotaciones  policiales  sobre  Binimellis  dejan  en  claro  que  su  situación  es 

simplemente de “viveza criolla”: 



“Desde el año de 1860 que el establecimiento del teatro debe las contribuciones de serenía y 

el alumbrado. El recaudador de dichas contribuciones y no el tesorero, está ejecutando el pago 

por ellas, lo que ha dado lugar al nombrado recurrente para elevar varias solicitudes, tanto a la 

ilustre  municipalidad  como  al  supremo  gobierno  ya  pidiendo  la  dispensación  del  pago  y  ya  la 

suspensión del cobro, habiendo sido desechado todas ellas. Varias veces se ha prometido pagar 

con el producto del teatro y hasta ahora no se ha querido a pesar de haber estado contratado y 

de hacer funciones en él varias compañías, como es público y notorio49”. 



Como  puede  apreciarse  en  los  documentos  citados,  existían  muchas  personas  que  no  podían 

pagar  el  impuesto  debido  a  sus  verdaderas  condiciones  de  pobreza  y  también  quienes 

efectivamente  podían  hacerlo  pero  intentaban  pasar  por  alto  los  pagos,  utilizando  la  precariedad 

como un discurso para motivar la exensión de la responsabilidad por las autoridades locales, con el 

fin de ahorrar dinero. En ambos casos es posible apreciar que distintos sectores sociales acudían a 

las  autoridades  políticas  con  finalidades  y  percepciones  distintas,  de  acuerdo  a  sus  propios 

condicionamientos económico-culturales; los sectores populares solicitaban una gracia, una dádiva 

o un perdón por su condición miserable que les impedía cumplir su obligación, solicitando entonces 



48 A.H.C: Solicitud de José Godwin a la I.M.C. fs. 13, sin fecha exacta, 1886, vol.012. 

49 A.H.C. Informe del Recaudador Luis Bascuñán Guerrero, fs. 172, 22 de mayo de 1861. vol.001. 

89 



la caridad de la autoridad,  la que era en la gran mayoría de los casos, otorgada. Por el contrario, las 

personas  de  mayores  recursos  buscaban  hacer  uso  del  poder  local  para  aminorar  sus  gastos,  de 

manera que los documentos muestran que el impuesto de serenía era una pesada carga tributaria 

para  la  población,  que  buscaba  eludirlo  aún  cuando  sus  dineros  contribuían  a  la  seguridad  de  la 

ciudad y a la policía. 

Una  cosa  era  bastante  clara:  en  la  mayoría  de  los  casos  de  pobreza  que  ingresaban  los 

solicitantes,  estos  eran  comprobados  por  la  autoridad  local,  certificados  y  admitidos  por  la 

administración, mientras que en los otros sectores sociales era más común la búsqueda de formas 

engañosas  de  no  pagar  la  contribución  de  serenía,  dando  cuenta  de  espacios  de  transgresión 

emanados  de  grupos  dominantes  que  al  amparo  de  clasificaciones  erróneas,  buscaban  burlar  los 

pagos que el Estado les había solicitado de acuerdo a sus capacidades económicas. Al no existir una 

figura  legal  que  clasificara  y  castigara  dichas  acciones,  estas  se  intentaban  ejercer  de  forma 

engañosa, siendo frenadas por los dispositivos de control municipal. La suspicacia surgida frente a 

estas  conductas,  nos  ha  generado  la  interrogante  sobre  la  hipotética  existencia  de  certificaciones 

que  hayan  sido  emitidas  falsamente  por  recaudadores  o  policías.  Sin  embargo,  hasta  la  fecha  no 

hemos  encontrado  registros  de  que  hayan  sido  realizadas  dichas  diligencias  fuera  de  la  probidad 

municipal. 

Además  de  las  dificultades  para  poder  recabar  el  impuesto,  ya  sea  por  las  condiciones 

económicas o las actitudes oportunistas de algunos pícaros, existían también situaciones en que los 

cobros se hacían realmente de manera injusta, debido a errores en la propia administración y a la 

falta  de  criterios  precisos  para  las  clasificaciones  de  los  inmuebles.  Frente  a  estos  problemas,  las 

personas  interponían  sus  reclamos  haciendo  ver  los  errores  cometidos,  a  fin  de  solicitar  su 

corrección  o  la  exoneración  de  los  cobros.  Al  igual  que  lo  realizado  en  el  cuadro  anterior,  los 

reclamos que hemos revisado y que corresponden a situaciones injustas los hemos sintetizado en un 

cuadro en donde señalamos los motivos que generaron las solicitudes. En la mayoría de los casos, 

las  autoridades  locales  acogieron  las  demandas,  adaptándose  a  las  peticiones  de  las  personas 

solicitantes, demostrando así una constante disposición para  resolver los problemas que los vecinos 

iban presentando: 

El impuesto de serenía también generó rechazos en los barrios que habían recibido de manera 

tardía su incorporación a los procesos de urbanización debido a su lejanía y sus malos accesos viales, 

como sucedió en el barrio del Agua Negra, uno de los lugares más poblados de la ciudad y también 

uno  de  los  más  peligrosos50.  En  este  barrio,  los  vecinos  comenzaron  a  ser  requeridos  en  1873  de 

gravámenes y contribuciones municipales, para lo cual los recaudadores se apersonaron a efectuar 

las  clasificaciones  de  los  inmuebles  y  a  ejecutar  los  cobros.  Sin  embargo,  los  pobladores  enviaron 

una solicitud a la municipalidad expresando que ellos sólo pagarían cuando se destinaran policías en 

al barrio, como se hacía en otros lugares de la ciudad51. 



Cuadro 2: Reclamos contra el Municipio de Concepción por “cobros injustos” 



50 Rojas, Mauricio. 2011. “La Ciudad como Agente Moralizador”, p. 450. 

51 A.H.C. Solicitud de los vecinos de Agua Negra a la I.M.C. fs 167. 12 de noviembre de 1873, vol. 003. 
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 Solicitante 

 Reclamo 

Fco. Quezada52 

Es  un  anciano  que  pagó  siempre  sus  contribuciones,  pero  ahora  no  puede  ya 

que  no  tiene  trabajo  por  invalidez,  como  así  lo  comprueba  con  certificados 

fiscales. 

Fdo. Warnken-53 

Cobro injusto, ya que él vive en un sector de la ciudad donde la policía no llega 

y  ni  siquiera  se  acerca,  por  lo  tanto,  no  debe  pagar  como  tampoco  exigir 

protección. 

Luis Morales.54 

Le cobran serenía por un local de alcoholes que cerró hace más de un año y del 

cual  la  municipalidad  tiene  conocimiento,  pues  se  emitió  el  certificado  sobre 

ello. 

Hotel Universo.55 

Ya pagan impuesto a la renta, contribución fiscal, patente municipal y derecho 



de hotel, por lo que consideran injusto nuevos impuestos. 

GerardoSabat.56 

Se le cobra serenía  por tener una  sastrería, en consecuencia que el sólo tiene 

una pieza en la que vive y donde también trabaja haciendo costuras. 

Domingo Rioseco 57 

Se le cobra serenía por tener almacenes, sin embargo estos están cerrados, no 



funcionan y no generan recursos, como así tiene constancia la municipalidad. 

Vicente Cid58 

Tiene una casa que ha sido particionada y vendida, sin embargo se le cobra sólo 

a él y no a las personas que compraron las otras partes de la casa. 

Bdo. Sánchez59 

Le están cobrando a él, impuestos atrasados que pertenecían a la difunta dueña 

de la casa en que ahora habita. 

Manuel Figueroa60 

Se le cobra por tener un negocio mayorista, pero él hace un año ha reducido al 

menudeo su establecimiento, como así consta en las patentes municipales. 

Emilio Riffoli61 

Le han clasificado su negocio como mayorista, siendo un comercio de pequeñas 

cosas, como lo han comprobado los recaudadores. 

José Sanz62 

Si bien trabaja  como confitero, las rentas no le alcanzan para  pagar, debido a 

que  en  invierno  no  transita  mucha  gente,  por  lo  que  pide  una  rebaja  en  el 

cobro. 

Benito Otárola63 

La  municipalidad  le  cobra  por  tener  una  casa  grande,  sin  embargo,  las  piezas 

están desocupadas ya que no tiene arrendatarios. 

Fuente: elaboración propia a partir de revisión de A.H.C. 



Esta  firme  posición  de  los  habitantes  de  Agua  Negra  daba  cuenta  de  formas  de  socialización 

menos formales y con un carácter más directo en cuanto a la disposición frente a tratos en dinero, 

ya que no tenían por costumbre entregar sus ingresos a cambio de plazos o promesas. Por ello, no 

consideraban  legítimo  los  pagos  del  impuesto  si no  obtenían  a  cambio  las  prestaciones  para  cuyo 

objeto se les cobraba. Sin embargo, la carta enviada a la municipalidad daba también cuenta de la 



52 A.H.C. Solicitud de Francisco Quezada a la I.M.C. fs. 21, sin fecha, 1860.vol.001. 

53 A.H.C. Solicitud de Fernando Warnken a la I.M.C. fs. 11, 16 de abril de 1860, vol.001. 

54 A.H.C. Solicitud de Morales a la I.M.C. fs. 22, Abril de 1861, vol.001. 

55 A.H.C. Solicitud del Hotel Universo a la I.M.C. fs. 12, 27 de julio de 1860, vol.001. 

56 A.H.C. Solicitud de Pedro Sabat a la I.M.C. fs. 75, 4 de noviembre de 1861, vol.001. 

57 A.H.C. Solicitud de Domingo Rioseco a la I.M.C. fs. 98, 9 de junio de 1862, vol.001. 

58 A.H.C. Solicitud de Vicente Cid a la I.M.C. fs. 46, 9 de noviembre de 1870, vol.003. 

59 A.H.C. Solicitud  de Bernardo Sánchez a la I.M.C. fs. 51, 19 de diciembre de 1871, vol.003. 

60 A.H.C. Solicitud  de Manuel Jesús Figueroa a la I.M.C. fs. 84, 28 de agosto de 1871, vol.003 

61 A.H.C. Solicitud  de Emilio Riffoli, a la I.M.C. fs. 16, 6 de enero de 1880, vol.007. 

62 A.H.C. Solicitud de José Sanz a la I.M.C. fs. 229, 21 de mayo de 1864, vol.001. 

63 A.H.C. Solicitud de Benito Otárola a la I.M.C. fs. 14, sin fecha, 1886, vol.012. 
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preocupación del barrio por la falta de policías que en general existía en toda la ciudad y sobre todo 

en el Agua Negra, conocido por toda la ciudad como un barrio peligroso, con niveles elevados  de 

delincuencia,  alcoholismo  y  violencia  diaria.  En  este  barrio  se  habían  dado  casos  en  los  cuales  los 

policías que intentaban siquiera acercarse a algunas de sus calles, habían sido incluso baleados por 

algunos de los pobladores más violentos64, que no permitían que la policía ingresara a sus calles. En 

vista  de  esta  situación,  es  que  los  vecinos  no  estarán  dispuestos  a  hacer  entrega  de  sus 

contribuciones  a  la  municipalidad  si  es  que  ésta  no  va  a  dotar  al  barrio  de  los  policías  que  se 

reclaman para su resguardo. Sin embargo, estos hechos no eran nuevos ya que los vecinos de Agua 

Negra habían hecho varias reclamaciones en ocasiones anteriores, recibiendo por respuesta que la 

policía sí  patrullaba ocasionalmente el barrio, afirmación que era desmentida por los pobladores, 

quienes  incluso  solicitaron  que  el  inspector  jefe  hiciera  un  informe  para  corroborar  de  que  los 

policías no querían acercarse al barrio de Agua Negra65. Por ende, los vecinos fueron bastante claros 

en  su  situación  expuesta  a  la  municipalidad:  “y  una  vez,  y  que  conte  que  no  hay  serenos,  se  nos 

exonere de dicho pago hasta intertanto no se pongan los serenos respectivos. Es justicia.66” 

Todas estas solicitudes, son antecedentes que nos permiten inferir las condiciones económicas 

de un gran sector de la población. Debemos tener en cuenta que si bien la ciudad tuvo una fuerte 

alza comercial producto de la expansión de los mercados trigueros, cerealeros, textiles, del comercio 

minorista y de las actividades industriales, junto a ello se produjo un crecimiento demográfico que 

hizo que la modernización precarizara aún más las condiciones de vida de los sectores populares67. 

Estas  condiciones  de  pobreza  de  los  sectores  populares  de  Concepción  se  fueron  agudizando  a 

medida  que  avanzó  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX  ya  que  la  población  aumentó  en  número  y  los 

conventillos,  ranchos,  y  cuartos  redondos  elevaron  las  malas  condiciones  de  higiene  y  aseo  de  la 

ciudad68.  Junto  a  estos  procesos,  se  produjo  un  declive  de  la  economía  local,  debido  a  la 

dependencia  hacia  los  mercados  internacionales,  lo  que  llevó  a  muchos  empresarios  penquistas  a 

vender  sus  industrias  a  las  firmas  extranjeras69,  lo  que  repercutió  en  los  niveles  de  cesantía 

percibidos  dentro  de  la  ciudad.  Además,  las  rentas  públicas  sufrieron restricciones  por  problemas 

circunstanciales, primero por la Guerra del  Pacífico y luego por las epidemias de cólera de 1886 y 

1891 respectivamente, sumándose a ello la ley de municipalidades dictada durante el gobierno de 

Balmaceda, la cual recortó algunos presupuestos que se destinaban a las ciudades más pequeñas y 

luego  la  Guerra  Civil  de  1891,  la  cual  trajo  consecuencias  perjudiciales  para  la  economía  de  la 

ciudad70. Si bien recibía un financiamiento municipal y estatal, una buena parte de los gastos de la 

policía dependía de la contribución de serenía. 



64 Rojas, Mauricio. 2011. “La Ciudad como Agente Moralizador”, p.451. 

65 A.H.C. Solicitud de los vecinos de Agua Negra, ya citado. 

66 Íbid. 

67 León, Marco. 2015.  Estudios sobre la Capital del Sur. p.52. 

68 Pacheco, Arnoldo. 2003.  Economía y Sociedad en Concepción. p.139. 

69 Mazzei, Leonardo. 2008. “El Empresariado Mercantil de Concepción en el Siglo XIX”, en Atenea 498, Concepción, 

pp. 97-125. 

70 Medina Araneda, Andrés. 1993. “La Guerra Civil de 1891 en Concepción”, en Revista de Historia 3, 3, Concepción, 

pp. 155-168. 
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Con el decreto de octubre de 1870, se obligó a la población a tener que enumerar las puertas de 

las  casas  para  su  identificación71,  para  así  llevar  un  registro  de  las  deudas  y  las  obligaciones.  Sin 

embargo esto no significó una gran ayuda para la policía debido a la mala situación económica de 

gran parte de la población. Así, el impuesto de serenía generaba un ingreso irregular, por lo que la 

policía debía funcionar con un presupuesto moderado y sujeto a constantes ajustes, principalmente 

en  lo  referente  a  los  sueldos  del  personal,  que  constantemente  se  quejaba  de  las  pésimas 

condiciones económicas con que se retribuía su trabajo. Aunque el gobierno central enviaba dineros 

para  la  policía,  este  no  sólo  iba  destinado  a  los  sueldos,  sino  que  se  utilizaba  en  gastos  como  la 

comida, los repuestos de los carretones y otros, de manera que el aporte fiscal tampoco constituía 

un auxilio sólido. En 1870, el Presidente de la República envió a la Policía de Concepción una suma 

de mil pesos para la compra de forraje para los animales del cuerpo y doscientos para la compra de 

caballos72, siendo esta cifra una cantidad insignificante para los gastos que generaba la policía, como 

podemos ver en un presupuesto presentado en 1872: 

Cuadro 3: Gastos Anuales de la Policía de Concepción (en pesos)73 

Sueldo del Comandante 

1500.00 

Sueldo de dos tenientes a 600 pesos cada uno 

1200.00 

Dos subtenientes a 400 pesos cada uno 

800.00 

Sueldo de los suboficiales (cabos y sargentos) 

2.496 

Gratificaciones  

36.00 

Cien soldados a 144 pesos cada uno 

14.400 

Portero  

100.00 

Alimento de los presos de la cárcel 

1800.00 

Gastos de escritorio  

25.00 

Auxilio Fiscal  

14.000.00 

Recaudación de Impuestos de Serenía 


13.400.00 

Total de Gastos requeridos por la Policía 

22.357.00 

Total del presupuesto municipal 

54.318.83 

Dinero destinado por la municipalidad a la Policía. 

8.357.00 

Fuente: elaboración propia a partir de revisión de A.H.C. 



Como  podemos  apreciar en  el  cuadro  superior,  las  rentas  recaudadas  por  concepto  de  serenía 

fueron sólo de 13.400 pesos. Sin embargo, estos dineros no iban directamente para su uso en los 

gastos de la Policía de Seguridad, ya que de él se destinaban 5.043 pesos para el alumbrado público 

y  para  distintos  menesteres  de  la  Policía  de  Aseo,  lo  que  dejaba  a  la  seguridad,  un  saldo  de  sólo 

8.357  pesos,  lo  cual  era  el  15%  del  presupuesto  municipal,  sin  contar  que  no  tenemos  mayores 

antecedentes  de  otros  gastos  relacionados  con  los  herrajes,  mantenimiento  de  los  animales, 

caballerizas,  aperos,  u  otros  elementos,  aunque  sabemos  que  muchos  de  estos  artículos  eran 

proporcionados solidariamente por los regimientos de infantería y artillería existentes en la ciudad, 

quienes constantemente donaban pantalones, municiones y piezas de ropa a la policía, ayuda que 

dejó  de  enviarse  en  los  años  posteriores  como  consta  de  un  oficio  enviado  por  el  Ministerio  del 



71 A.H.C. Decreto para la Numeración de las Casas de la Ciudad. fs. 65, 25 de octubre de 1870, vol.004. 

72 A.H.C. Oficio del Ministerio del Interior a la I.M.C. fs. 47, 11 de junio de 1870, vol.004. 

73 A.H.C. Confeccionado con datos del presupuesto anual de la I. M.C. fs. 113, 2 de enero de 1872, vol.004. 
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Interior en junio de 1882, en el cual se le comunicaba al jefe de la Policía de Concepción que en lo 

sucesivo, el ejército no estará ya en condiciones de proveer a la municipalidad de:  “…las armas y 

vestuarios que con frecuencia solicitan y manifiesta la conveniencia de que los guardias municipales 

adopten un uniforme diferente del que usan los cuerpos del ejército…74”. 

La  administración  de  los  dineros  tampoco  se  realizaba  de  manera  eficiente  y  muchas  veces  se 

malgastaba  en  artículos  sin  utilidad.  Además  los  gastos  que  se  requerían  para  la  reparación  y 

mantención  de  los  carretones,  aperos  y  otros  elementos  de  uso  diario  eran  siempre  excesivos  y 

consumían  gran  parte  de  los  presupuestos.  Por  otro  lado,  los  sueldos  eran  tan  bajos  que 

constantemente se solicitaban aumentos. En 1873, y producto de las continuas notas del inspector 

en jefe, se envió a Concepción un aumento de la ayuda fiscal mucho más cuantioso de lo que llegaba 

normalmente. Sin embargo, la prioridad que se le  otorgó a los dineros recibidos no se concentró en 

mejorar las condiciones materiales de los policías en servicio, sino que se utilizaron para elevar en 

cien pesos la remuneración de los oficiales. Esto provocó molestias en el resto del cuerpo, ya que no 

se  destinó  ninguno  de  aquellos  dineros  en  los  sueldos  de  la  tropa,  que  siguió  trabajando  con  los 

mismos bajos salarios mencionados anteriormente y en las mismas condiciones deficientes. 

 

Los Problemas Derivados de la falta de Recursos para la Policía.  



Los  bajos  sueldos  de  la  policía  se  traducían  en  constante  deserciones  y  renuncias,  las  cuales 

generaban el inconveniente de tener que llenar plazas vacantes y mover las escalas de asensos. En 

junio  de  1873  renunció  un  alférez75  y  en  el  mismo  mes,  dejó  el  cuerpo  un  capitán,  debiendo  la 

policía ascender a un sargento y a un teniente76. El 11 del mismo mes renunció también el llavero de 

la cárcel, quedando el empleo vacante77. En agosto habían renunciado un teniente78 y otro alférez79. 

En  febrero  del  año  siguiente  se  debió  contratar  también  por  renuncia  del  anterior,  a  un  nuevo 

ayudante  para  los  capitanes  de  la  policía80,  renunciando  también  un  teniente  y  al  mismo  tiempo 

ascendiendo  a  un  subteniente81.  En  febrero  de  1875  se  encontraba  vacante  la  plaza  de  un  cabo 

segundo, por la renuncia del anterior82, al igual que la plaza de un sargento segundo quien también 

había  renunciado83.  En  abril  de  1876  renunció  el  nuevo  llavero  de  la  cárcel84,  además  de  estar 

también vacantes un nuevo empleo de subteniente85, debiendo la municipalidad hacer un llamado a 

concurso público para proveer dichos cargos.  

Debido  al  alto  número  de  deserciones,  la  policía  no  contaba  con  una  tropa  que  pudiese  estar 

permanentemente trabajando en la prevención de los delitos y el cuartel de policía se mantenía con 



74A.H.C. Nota del Ministerio del Interior a la I.M.C. fs 161, 26 de junio de 1882, vol.010. 

75 A.H.C. Decreto de desvinculación de José Ladislao Reyes de la P.O.S., fs. 131, 20 de mayo de 1872. vol.004. 

76 A.H.C. Oficio de asenso de Rafael y Manuel Gómez 2°. P.O.S., fs. 194, 9 de junio de 1873, vol.004. 

77 A.H.C. Oficio de renuncia de Dionisio Henríquez a la P.O.S. fs.196, 11 de Junio de 1873, vol.004. 

78 A.H.C. Oficio de renuncia de Nazario Oliva a la P.O.S., fs. 396, 2 de Agosto de 1873, vol.004. 

79 A.H.C. Oficio de incorporación de Juan Millán a la P.O.S., fs. 398, 2 de Agosto de 1873, vol.004. 

80 A.H.C. Oficio de renuncia de Manuel Gómez a la P.O.S., fs. 243, 19 de febrero de 1874, vol.004. 

81 A.H.C. Oficio de asenso de  José Reyes, fs. 247, 19 de febrero de 1874, vol.004. 

82 A.H.C. Oficio de asenso de José Santos Campos, fs. 316, 3 de febrero de 1875, vol.004. 

83 A.H.C. Oficio de incorporación de Santos Oróstica a la P.O.S. fs. 318, 3 de febrero de 1875, vol.004. 

84 A.H.C. Oficio de renuncia de Julián Rabanal a la P.O.S, fs. 326, 24 de abril de 1876, vol.004. 

85 A.H.C. Oficio de renuncia de Matías Moya a la P.O.S, fs. 367, 3 de enero de 1877, vol.004. 

94 



un  número  irregular  de  efectivos,  que  variaba  continuamente  producto  de  las  renuncias  y 

separaciones.  Por  este  motivo,  era  prácticamente  imposible  contar  con  policías  de  manera 

constante  para  distribuirlos  en  las  distintas  funciones,  lo  que  daba  pie  a  la  improvisación  y  la 

costumbre de solucionar los problemas en la medida de que fuese posible hacerlo. Así, la falta de 

personal  estable  y  duradero  era  otro  de  los  grandes  problemas  de  la  Policía  de  Concepción.  Un 

informe con la dotación del mes de enero de1879, distribuía la fuerza policial de la siguiente forma: 

Cuadro 4: Distribución del Personal de la Policía de Concepción en Enero de 187986 

De Guardia  

16 

De guardia en la cárcel 

20 

Vigilantes de día 

13 

Enfermos  

20 

De guardia en el matadero 

1 

Vigilante de ordenanzas 

2 

Policía Secreta  

5 

En prisión o sin servicio 

3 

En otros servicios. 

48 

Total Efectivos 

128 

Fuente: elaboración propia a partir de revisión de A.H.C. 



Durante  la  Guerra  del  Pacífico,  la  Policía  de  Concepción  siguió  funcionando,  pero  sólo  con 

algunos  efectivos.  Al  finalizar  el  conflicto,  se  retomaron  las  funciones  normales,  pero  con  los 

problemas de siempre. En enero de 1883 se desligó del cuerpo un capitán87, dos alféreces88 y dos 

subtenientes89,  con  lo  que  se  debió  nuevamente  ascender  al  resto  del  personal  subalterno  e 

incorporarlos90rápidamente91 a sus nuevas funciones. 

Los aportes desde Santiago se enviaban regularmente, pero no siempre con los mismos montos. 

En ocasiones el dinero aumentaba92, pero había años en que no alcanzaba ni para la compostura de 

los  uniformes  y  otras  veces  ni  siquiera  para  alimentar  a  la  tropa93.  El  inspector  en  jefe  instaba 

constantemente  a  las  autoridades  locales  a  que  hicieran  mayores  gestiones  para  obtener  del 

gobierno un aumento en el financiamiento, ya que los pocos recursos hacían imposible el desarrollo 

de un buen trabajo en las calles. En 1888 el jefe de la policía envió al intendente una nueva solicitud 

de más recursos, debido a que: “…por el poco sueldo y el gran recargo del servicio los soldados de 

este cuerpo tan pronto cumplen el tiempo de su empeño piden su inmediata separación…me faltan 

doce para la dotación…unos están por cumplir… otros tienen pésima conducta...94”. 

Los  malos  salarios  y  el  poco  financiamiento,  hacían  de  la  policía  una  institución  en  la  que 

ingresaban  personas  de  baja  ralea  y  provenientes  de  sectores  poco  refinados  con  costumbres 



86 A.H.C. Estado del Personal en Servicio Activo de la P.O.S., fs. 417, enero de 1879. Vol. 006. 

87 A.H.C. Oficio de Renuncia de Santiago Quinteros a la P.O.S., fs. 230, 16 de enero de 1883. Vol.010. 

88 A.H.C. Oficio de Renuncia de Horacio Vera a la P.O.S., fs. 248, 17 de abril de 1883. Vol.010. 

89 A.H.C. Oficio de Renuncia de Exequiel Villouta a la P.O.S., fs 262, 8 de junio de 1883, vo.010. 

90 A.H.C. Oficio de Renuncia de Manuel Montalba a la P.O.S., 24 de septiembre de 1883, fs 280, vol.010 

91 A.H.C. Oficio de Incorporación de Elvirio Romero a la P.O.S., fs 270, 24 de mayo de 1884, vol.010. 

92 A.H.C. Comunicado del Ministerio del Interior a la I.M.C., fs. 250, mayo 10 de 1883. Vol. 010. 

93A.H.C. Nota del Jefe de la P.O.S.  a la I.D.C., fs 4, 2 de diciembre de 1886, vol. 011. 

94 A.H.C. Nota del Jefe de la Policía a la I.D.C. fs 219. 13 de julio de 1888, vol.011. 
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alejadas  de  los  comportamientos  que  la  elite  buscaba  asegurar  en  las  calles.  Se  denunciaron 

abusos95, indisciplinas e insubordinaciones. Sin embargo, el problema más común era la ingesta de 

alcohol durante el servicio e incluso complicidad con aquellos que cometían delitos96. Frente a estas 

situaciones  se  intentó  mantener  un  orden  a  través  de  infracciones  y  sumarios.  Los  castigos  más 

comunes  eran  los  días  de  arresto  en  el  cuartel,  cumpliendo  labores  de  aseo, multas  y  en  caso  de 

faltas reiteradas se enviaba a los policías a los lugares con delegaciones más pequeñas o de carácter 

rural,  medidas  que  muchas  veces  eran  insuficientes  y  sólo  significaba  trasladar  el  problema  hacia 

aquellos  sectores,  ya  que  al  ser  localidades  en  donde  existía  un  menor  grado  de  fiscalización,  los 

policías daban rienda suelta a sus malas costumbres, produciendo no solamente el rechazo y el odio 

de  parte  de  la  población  o  el  desprestigio  de  los  cuerpos  policiales,  sino  que  también  eran  un 

estímulo  para  la  criminalidad  local97.  Por  otro  lado,  este  tipo  de  comportamiento  alentaba  a  sus 

compañeros de armas a reproducir aquellas malas costumbres, generando fuertes problemas entre 

la misma tropa, que carente de disciplina renegaba de la responsabilidad y mostraba desapego a las 

reglas del cuerpo. Los policías de Concepción resultaban ser tan problemáticos que los mismos jefes 

subdelegados  de  Hualqui  y  Penco  solicitaron  a  la  intendencia  de  Concepción,  que  no  les  enviaran 

más policías desde dicha ciudad, ya que:  



“…no cumplen correctamente sus funciones. Primero, tengo quejas de ambos pueblos de que 

el servicio se hace pésimo, segundo que se envician en el licor y tercero, el trabajo que cuesta el 

volverlos  a  poner  al  nivel  de  los  otros.  Pongo  conocimiento  que  los  subdelegados  de  Penco  y 

Hualqui desean ellos formar su policía con jente del mismo pueblo y no tenga ninguna duda que 

esto daría un magnífico resultado, pues serían muy conocedores de la localidad y sus  servicios 

más rectos, lo que no sucede con los piquetes que de este cuerpo se mandan98”. 



El alcoholismo y la irresponsabilidad eran un problema común de algunos policías, aun cuando 

los jefes hacían grandes esfuerzos para mantener el decoro y el respeto hacia los reglamentos. Los 

documentos oficiales muestran las sanciones cursadas a los policías: 

Durante el año 1895, 86 policías fueron multados de un total de 87 hombres, por lo que podría 

decirse que la dotación completa recibió alguna vez, una amonestación. 

Se intentaron introducir algunos premios de constancia para los policías que estuviesen sin falta 

alguna,  pero  se  careció  también  de  los  fondos  permanentes,  por  lo  que  alcalde  y  jefe  policial 

tuvieron constantes roces con el intendente al solicitar los dineros que se iban a  destinar para estos 

premios99,  los  que  terminaron  por  ser  percibidos  como  inexistentes  y  no  fueron  motivos  de 

incentivo alguno por parte de los soldados del cuerpo. 

Cuadro 5: Número de policías arrestados durante 1895 en Concepción. 



ene100  feb101  mar102  may103  jul104  ago105  sep106  oct107  nov108  dic109 



95 Rojas, Mauricio. 2011. “La Ciudad como Agente Moralizador”, p. 453. 

96 Vera, Robustiano. 1899.  Estudios sobre Policía.  Santiago, Imprenta Mejía, p. 19. 

97 Íbid. 

98 A.H.C. Nota del intendente de Concepción a la I.M.C. fs. 207, 14 de enero de 1888, vol.011. 

99 A.H.C. Nota del Jefe de la P.O.S. a la I.D.C. fs 177, s/f, vol. 009. 

100 A.H.C. Faltas Cometidas por la Tropa durante el Servicio. fs 119, 1 de febrero de 1895, vol.029. 

101 A.H.C. Faltas Cometidas por la Tropa durante el Servicio. fs 132, 1 de marzo de 1895, vol.029. 
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Abandonar el 

6 

2 

3 

1 

1 

2 

1 

3 

5 

2 

puesto  

Relevado por 

4 

4 

10 

11 

10 

5 

6 

6 

1 

8 

ebrio 

Fuente: elaboración propia a partir de revisión de A.H.C. 



Por otro lado, los policías multados correspondían a quienes debían estar en las calles, los cuales 

eran 12 durante el día y 42 por las noches, de manera que para resguardar a la población había 54 

policías  y  el  resto  cumplía  funciones  de  guardia  en  los  servicios  públicos110.  Es  decir,  para  una 

población de 41.268 personas en 1895, existía un policía por cada 764,2 habitantes. El jefe policial 

solicitaba  constantemente  auxilios  al  intendente,  ya  que  en  vista  de  las  malas  circunstancias  que 

atravesaba  la  ciudad  en  materia  delictual,  consideraba  que  este  debía  interponer  sus  influencias 

para lograr de parte del gobierno central que: “se aumente primero el personal del cuerpo desde 

oficiales  a  tropa  y  segundo,  el  sueldo,  por  ser  insuficiente  el  que  actualmente  ganan  y  no  serme 

posible de hacerme de gente idónea para el servicio111”. 

 

Los Problemas de la Policía como factores de la Delincuencia. 



Frente a la precariedad que mostraba la policía, se imponían en la ciudad todo tipo de  situaciones 

violentas debido a que no había medios suficientes, ni recursos económicos para hacer frente a las 

actividades delictuales y las acciones de los facinerosos quedaban impunes sin que pudiese hacerse 

mucho por atenuar la peligrosidad de la ciudad. El jefe policial detallaba al intendente la situación de 

Concepción durante los últimos tres meses de 1889 enumerando algunos delitos como un ejemplo 

de la mala situación: 

 

 

 

 

 

Cuadro 6: Resumen de Hechos Delictuales Narrados por el Jefe de la Policía de Concepción112. 

24 jun. 

Asalto al fundo “Las Desdichas” 

2000 pesos en dinero y 500 en ropa y joyas 

Ag.-Oct. 

8 asaltos a distintas personas 

Ropa y dinero 

28 oct. 

Policía Lucrecio Lamas herido a navajazos 

No informa 

28 oct. 

Asalto a Pedro Rodríguez 

No informa 

2 nov. 

Asalto a la Relojería Baldemann 

Dinero y relojes 

3 nov. 

Asalto a sastrería de José Rojel 

Mil pesos en mercadería 



102 A.H.C. Faltas Cometidas por la Tropa durante el Servicio. fs 159, 1 de abril de 1895, vol.029. 

103 A.H.C. Faltas Cometidas por la Tropa durante el Servicio. fs.180, 1 de mayo de 1895, vol. 029. 

104 A.H.C. Faltas Cometidas por la Tropa durante el Servicio. fs.255, 1 de agosto de 1895, vol. 029. 

105 A.H.C. Faltas Cometidas por la Tropa durante el Servicio. fs.270, 1 de septiembre de 1895, vol. 029. 

106 A.H.C. Faltas Cometidas por la Tropa durante el Servicio. fs.287, 1 de octubre de 1895, vol. 029. 

107 A.H.C. Faltas Cometidas por la Tropa durante el Servicio. fs.311, 1 de noviembre de 1895, vol. 029. 

108 A.H.C. Faltas Cometidas por la Tropa durante el Servicio. fs.339, 1 de diciembre de 1895, vol. 029. 

109 A.H.C. Faltas Cometidas por la Tropa durante el Servicio. fs.120, 1 de enero de 1896, vol. 032. 

110 A.H.C. Estado de la Fuerza de P.O.S. en Enero de 1896 fs 142, 1 de enero de 1896. vol.032. 

111A.H.C. Informe del Jefe de la P.O.S. a la I.D.C. fs. 292-293, 13 de noviembre de 1889. Volumen 012. 

112 Ídem. 
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4 nov. 

Asalto a Zapatería de Ramón Quijada 

200 pesos en calzado 

5 nov. 

Asalto a casa de Diego Benavente 

300 pesos en dinero y alhajas 

11 nov. 

Asalto a casa de Gastón Gamier 

70 pesos en dinero y 200 en especies 

11 nov. 

Asalto a casa de Manuel Jesús Toro 

150 pesos en especies 

11 nov. 

Asalto a casa de José Antonio Alarcón 

20 pesos en herramientas 

Fuente: elaboración propia a partir de revisión de A.H.C. 



Tras relatar los hechos mencionados, el inspector en jefe solicitó a la intendencia un aumento en 

los  dineros  para  la  policía,  ya  que  sin  resolver  primeramente  sus  necesidades  se  hará  imposible 

poder contener a la delincuencia113. Estas correspondencias demuestran la fuerte preocupación de 

las autoridades locales por frenar la gran actividad delictual que existía en la ciudad, que en 1895 

llegó a concentrar una gran cantidad de población, sobre todo en los barrios periféricos como Agua 

Negra,  el  Oreganal,  Puchacay  y  San  Carlitos,  considerados  lugares  peligrosos,  desde  donde 

provenían generalmente quienes cometían delitos en el centro de la ciudad. El hampón penquista 

veía que su actividad se favorecía al existir una policía con tantas falencias y por lo tanto le resultaba 

fácil cometer delitos, ya que la policía no contaba con los medios para hacerles frente. A modo de 

ejemplo, es que en 1895, para el patrullaje de la población, la policía poseía sólo 54 caballos, de los 

cuáles 4 era para los jefes, 4 para los oficiales y los 43 restantes debían ser repartidos entre el resto 

de  la  tropa114.  La  prensa,  hacía  también  eco  de  la  paupérrima  realidad  delictual  en  la  que  se 

encontraba  la  ciudad,  acogiendo  toda  suerte  de  reclamos  de  parte  de  la  población,  quién  acudía 

muchas  veces  a  los  medios  escritos  para  denunciar  robos  o  situaciones  en  que  se  requería  a  la 

policía, la cual era vista como indolente y poco motivada por mantener la paz social de la ciudad. 

Dice entonces una sección editorial del diario El País: 



“La inseguridad en que se hallan en Concepción los intereses de los ciudadanos se hace cada 

día  más  y  más  palpable.  Los  robos  están  a  la  orden  del  día  y  ellos  se  llevan  a  cabo  a  la  vista 

misma  de  la  policía  y  sin  que  esta  parezca  sufrir  la  más  leve  inmutación.  Y  no  se  crea  que 

exajeramos  al  decir  que  se  roba  en  las  barbas  mismas  de  los  guardianes  de  aquella  nuestra 

seguridad115”. 



La  falta  de  policías  y  los  continuos  reportes  delictuales  en  la  prensa,  creaban  un  clima  de 

inseguridad  en  la  opinión  pública  que  reclamaba  también  por  más  policías.  Los  niveles  de 

delincuencia  de  la  ciudad  ponían  en  entredicho  a  las  instituciones  que  debían  asegurar  la 

tranquilidad de la ciudad, su orden social y coerción de los delitos. Fuera del Concepción urbanizado 

existían  los  bajos  fondos,  arrabales  constituidos  por  ebrios,  pendencieros,  rateros,  hombres 

violentos, desobedientes, ladrones, viciosos e inmorales, los cuales eran detenidos cuando dejaban 

sus  lugares  de  común  residencia  y  penetraban  el  umbral  de  civilización  que  comenzaba  con  las 

primeras calles pavimentadas de la ciudad: 

Cuadro 7: Número de detenidos en Concepción en 1895. 



113 Ídem. 

114 A.H.C. Estado de los Caballos de la Policía de Seguridad. fs 98, 1 de enero de 1895, vol.029. 

115 El País, “Robo Descarado,”3 de Mayo de 1896, número 4803, p.2. 
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DELITOS 

ene116  feb117 

mar118 

abr119 

jun120  ago121  oct122  nov123 

Ebrios i molestar a 

144 

57 

87 

88 

62 

64 

57 

32 

terceros. 

Ebrios i dormir en la calle. 

36 

47 

28 

15 

21 

28 

38 

21 

Ebrios Pendencieros. 

27 

16 

30 

22 

25 

19 

15 

12 

Ebrios i correr a caballo. 

9 

- 

4 

- 

7 

4 

5 

4 

Ebrios i acometer a la 

8 

3 

12 

7 

7 

9 

- 

5 

policía. 

Ebrios e injurias de obras. 

10 

16 

16 

23 

16 

17 

12 

14 

Ebrios e injurias de 

16 

10 

7 

10 

12 

11 

8 

9 

palabras. 

Heridas. 

6 

4 

5 

3 

24 

6 

6 

6 

Hurto. 

10 

7 

7 

13 

- 

12 

13 

16 

Injurias de Obras. 

17 

16 

10 

- 

19 

13 

9 

13 

Injurias de Palabras. 

14 

6 

6 

- 

12 

7 

10 

8 

Desorden en la calle. 

26 

9 

13 

10 

6 

4 

- 

5 

Orden del Juzgado. 

2 

4 

4 

19 

1 

7 

5 

9 

Introducirse en morada 

2 

2 

5 

- 

6 

4 

4 

2 

ajena 

Disparar tiros en la 

3 

- 

- 

- 

3 

3 

- 

- 

población 

Abandono del hogar. 

3 

- 

4 

2 

5 

5 

6 

2 

Corrupción de menores. 

- 

- 

- 

- 

2 

1 

- 

- 

Distintos reclamos. 

34 

12 

25 

3 

22 

31 

27 

12 

Asaltos. 

4 

- 

- 

- 

- 

- 

- 

7 

Actos Inmorales en la calle. 

- 

2 

4 

4 

4 

2 

- 

4 

Cargar armas prohibidas. 

- 

- 

3 

- 

2 

2 

3 

3 

Atropellos. 

2 

2 

- 

5 

- 

4 

3 

3 

Infracciones a ordenanzas. 

13 

9 

14 

16 

6 

- 

22 

8 

 Total  

 390 

 222 

 284 

 257 

 269 

 257 

 232 

 195 

Fuente: elaboración propia a partir de revisión de A.H.C. 



Las periferias de Concepción eran espacios de marginalidad. En ellas existían cantinas y bodegas 

clandestinas, reñideros de gallos, lugares de juego, billares y un considerable número de cuartos de 

mujeres  que  ejercían  individualmente  la  prostitución.  Estos  lugares  estaban  principalmente 

emplazados  en  las  calles  como  Paicaví  hacia  el  este  y  al  norte  de  la  calle  de  Carrera,  donde  la 

embriaguez y el desorden eran continuos, no siendo espacios controlados por la policía, pese a los 

reclamos de los moradores: “Vecinos de la calle Las Heras nos dicen que en la casa número 110 de 



116A.H.C. Detenidos Ingresados Mensualmente al Cuartel de la  P.O.S., fs 99, 1 de febrero de 1895, vol.029. 

117 A.H.C. Detenidos Ingresados Mensualmente al Cuartel de la P.O.S., 131 vta, 1 de marzo de 1895, vol. 029. 

118 A.H.C. Detenidos Ingresados Mensualmente al Cuartel de la P.O.S., fs 181, 1 de abril de 1895, vol.029. 

119 A.H.C. Detenidos Ingresados Mensualmente al Cuartel de la P.O.S., fs 202, 1 de mayo de 1895, vol.029. 

120 A.H.C. Detenidos Ingresados Mensualmente al Cuartel de la P.O.S.,  fs 236, 1 de junio de 1895, vol.029. 

121 A.H.C. Detenidos Ingresados Mensualmente al Cuartel de la P.O.S., fs 269, 1 de agosto de 1895, vol.029. 

122 A.H.C. Detenidos Ingresados Mensualmente al Cuartel de la P.O.S., fs 308, octubre de 1895, vol.029. 

123 A.H.C. Detenidos Ingresados Mensualmente al Cuartel de la P.O.S., fs 340, noviembre de 1895, vol.029. 
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esta calle existe un despacho en el que noche a noche se arman peleas y todo tipo de desórdenes. 

Se nos pide que informemos a la policía. Damos traslado124”. 

Los  móviles  de  estos  conflictos,  eran  principalmente  el  juego,  la  bebida  y  según  se  decía  “las 

mujeres  de  mala  vida”,  saliendo  a  relucir  los  palos,  las  navajas  y  también  las  armas  de  fuego.  El 

arrabal  penquista  presenta  una  bullada  vida  nocturna,  lo  cual  no  es  compartido  por  todos  sus 

moradores:  



“Mucho  se  quejan  los  vecinos  de  la  calle  de  Paicaví  entre  las  de  Freire  y  O’Higgins,  por  la 

continua  intranquilidad  en que  se  ven envueltos  a  causa  de  los  desórdenes que  por  allí  tienen 

lugar. Estos son ocasionados por el crecido número de mujeres de mala vida que últimamente 

han  establecido  sus  habitaciones  en  esa  calle  y  que  se  lo  llevan  en  un  estado  de  guerras 

continuas,  no  dejando  pasar  ni  una  noche  sin  armar  en  la  calle  pública  los  más  groseros 

escándalos125”. 



El  País  aseguraba  que  los  lugares  de  vicio  proliferaban  por  la  periferia  de  la  ciudad, 

transformando los espacios urbanos en sitios peligrosos donde no había orden debido a la falta de 

personal policial y la hostilidad con que los uniformados eran recibidos. De manera que los barrios 

populares estaban bajo sus propias formas de socialización, como así informa la prensa: 



“En la calle de Las Heras en la cuadra comprendida entre las de Rengo y Lincoyán se nos dice 

que existe un despacho en el cual de día y de noche los prójimos se despelucan de lo lindo con el 

naipe.  Además,  si  mal  no  recordamos,  en  meses  pasados  llamamos  varias  veces  la  atención 

acerca  de  una  partida  de  restaurantes  en  miniatura  que  por  aquel  mismo  barrio  se  habían 

abierto y los que se veían continuamente atestados de muchachos de corta edad que acudían a 

ellos  a  pasar  las  horas  en  que  sus  padres  los  mandaban  a  la  escuela,  entretenidos  jugando  al 

billar126”. 



En aquellos lugares, la alta ingesta de bebidas alcohólicas, muchas veces exacerbaba los ánimos 

de los parroquianos, generando episodios de violencia.127Concepción se percibe entonces como una 

ciudad peligrosa y violenta: 



“Concepción ya se va convirtiendo en una madriguera de malhechores y bandidos. Los asaltos 

a mano armada y los asesinatos que se han venido perpetrando últimamente son numerosos y 

mantienen  llenos  de  justa  alarma  a  los  vecinos  de  la  localidad.  En  las  primeras  horas  de  la 

mañana  de  ayer  se  encontró  degollado  en  calle  Carrera  cerca  de  la  esquina  de  Lautaro  a  un 

hombre  llamado  Narciso  Morales.  Los  bandidos,  para  perpetrar  el  crimen,  ataron  los  pies  de 

Morales y en ese estado fue encontrado el cadáver. Actualmente se tiene incomunicados en el 

cuartel  de  policía  a  dos  individuos  sobre  quienes  recaen  las  vehementes  sospechas  de  que 

puedan ser los autores principales del asesinato, según los datos que se nos han suministrado. El 



124 El País, “Denuncio” 29 de enero de 1896. número 4775, p.2 

125 El País, “Desórdenes” 16 de febrero de 1896, número 4791, p.1vta. 

126 El País, “Damos Traslado,” 7 de mayo de 1896, número 4856, p.2. 

127 Rojas, Mauricio. 2013.  Las Voces de la Justicia. Delito y Sociedad en Concepción. (1820-1875) Santiago, Centro de 

Investigaciones Barros Arana, p.104. 
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hecho tuvo lugar frente a la casa número 117, donde noche a noche, los moradores se llevan en 

todo tipo de peleas y desórdenes. Morales era casado y deja ocho hijos de corta edad128”. 



Obviamente,  no  todos  los  delitos  cometidos  eran  el  resultado  de  las  borracheras,  sino  que 

también  existen  antecedentes  de  hechos  delictuales  de  mayor  planificación,  como  en  febrero  de 

1896,  cuando  unos  individuos  alquilaron  una  pieza  del  céntrico  Hotel  Manente,  el  cual  estaba 

ubicado a un costado de la lujosa joyería Hasslerer, en calle Comercio. Al notar que en dicho hotel se 

estaban  efectuando  trabajos  de  albañilería,  los  bandidos  se  las  ingeniaron  para  rentar  una  pieza 

contigua a una de las paredes de la joyería. Durante la noche y utilizando las mismas herramientas 

que  los  albañiles  dejaron  en  el  interior  del  hotel,  abrieron un  forado  en  la  pared y  sustrajeron un 

botín  en  joyas  y  dinero  avaluados  en  más  de  tres mil  pesos,  saliendo  con ellos  del  hotel  en  plena 

mañana, en un gran bolso, antes que abriese la joyería y dirigiéndose como unos viajeros comunes 

en  dirección  a  la  estación  de  ferrocarriles,  sin  que  nadie  se  extrañara  por  su  presencia  y  desde 

donde la policía les perdió definitivamente el rastro129. 

Por  su  parte,  la  estación  de  Ferrocarriles  era  un  lugar  donde  diariamente  se  veía  una  gran 

concurrencia de público y en donde se generaba un amplio comercio ambulante, el cual era también 

combatido,  aunque  inútilmente  por  la  policía  y  bajo  las  protestas  de  los  negocios  y  casas 

comerciales establecidas. En las calles cercanas a la estación existían una gran cantidad de cantinas y 

casas  de  tolerancia,  configurando  así  un  barrio  con  un  fuerte  movimiento  de  personas  y  un  lugar 

propicio para actividades delictivas. 

Además, en  las  cuadras  cercanas  al  barrio  de  la estación, también  ocurrían constantes robos  y 

lanzazos, todo ello bajo una escasa presencia de la policía, motivando comentarios irónicos de parte 

de  la  prensa,  debido  al  poco  margen  de  acción  del  cuerpo  policial,  como  ocurrió  encalle  Carrera, 

número  27B,  donde  se  produjo  un  robo  de  los  somieres  y  las  ropas  de  cama.  El  hecho  fue 

denunciado oportunamente pero la policía ni siquiera se constituyó en el lugar, motivando a que en 

los días siguientes, la casa contigua fuese también asaltada, llevándose las ropas que encontraron, 

algunos artículos y unos pares de botines. El diario fue enfático en criticar el accionar de la policía:   



“…si  el  miércoles  cuando  se  hizo  la  denuncia,  la  policía  se  hubiese  apresurado  a  hacer  las 

indagaciones  del  caso  y  tomado  algunas  medidas  es  más  probable  que  no  habría  habido  que 

lamentar  este  segundo  robo,  porque  habría  existido  algún  temor,  pero  como  aquella  señora 

siempre anda proporcionando servicios dignos de ser agradecidos….130”. 



Las  casas  de  la  población  eran  continuamente  asaltadas  o  bien  objeto  de  robos  de  parte  de 

asaltantes, ladrones, rateros y muchachos vagos. La prensa durante los meses de enero y junio dio 

cuenta  de  una  pandilla  bautizada  como  los  “mocitos  diablos”  que  recorrían  la  ciudad  hurtando  lo 

que  la  oportunidad  les  permitía,  como  sucede  normalmente  con este  tipo  de  delitos.  En  las  casas 

más alejadas del centro y con poca iluminación, eran comunes los salteos de estos “mocitos diablos” 

y otras bandas, de las cuáles la prensa informaba: 





128 El País, “Asesinato,”22 de mayo de 1896. número  4869, p.2. 

129 El País, “Robos” 19 de febrero de 1896, número 4792, p. 2. 

130 El País, “Robo,” 21 de Marzo de 1896. p.2. 
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“…durante las últimas noches, las gallinas han dado buena cuenta por la calle de Freire, entre 

las  de  Paicaví  i  Lautaro.  Según  se  nos  dice,  casi  no  han  quedado  casas  por  ahí  donde  los 

aficionados a las cazuelas no hayan hecho la entrada a los gallineros y hayan salido cargados con 

cuanto habitante plumoso había en ellos...131”. 

 

El efímero mejoramiento de las acciones policiales. 



Las continuas denuncias de la población, principalmente en los sectores periféricos, dan cuenta 

de  la  incorporación  de  los  discursos  acerca  de  los  valores  de  seguridad  y  orden  que  profesaban 

también  las  elites  dirigentes.  Por  esta  razón  es  que  los  lugares  de  vicio  en  los  mismos  barrios 

populares  son  denunciados  para  su  erradicación.  Además,  la  opinión  pública  solicita  y  legitima 

también la acción policial, reforzando junto a la prensa local, el discurso de la necesidad de contar 

con más policías para alejar los elementos criminales que ponen en riesgo la tranquilidad de todos. 

Estos discursos se repitieron una y otra vez en el conglomerado social de Concepción, terminando 

por  conquistar  un  lugar  jerárquico  en  las  necesidades  generales  de  la  población.  Por  su  parte,  las 

autoridades  locales  hacían  ver  una y  otra  vez  estos  antecedentes al  gobierno  central.  Finalmente, 

desde Santiago se gestionó en 1896 la entrega de mayores recursos para la policía de Concepción y 

el  12  de  mayo  se  dictaminó  un  decreto  que  aumentaría  la  dotación policial  total  de  la  ciudad.  De 

esta  forma,  se  pasó  de  contar  normalmente  con  86  o  90  policías  en  servicio,  los  que  no  siempre 

estaban disponibles para la vigilancia, a una cifra bastante más elevada, ya que el supremo gobierno 

dictaminó:  “Autorícese  a  la  Municipalidad  de  Concepción  para  aumentar  en  doscientos  cincuenta 

individuos el personal de la policía de seguridad132”. 

La noticia fue bien recepcionada en distintos sectores de Concepción, debido a que se esperaba 

que  con  el  aumento  de  los  policías,  los  problemas  de  delincuencia  disminuirían  y  que  la  ciudad 

podría finalmente erigirse como una ciudad tranquila y con sus espacios públicos controlados por el 

poder  municipal.  Los  diarios  comentaban  la  noticia  haciendo  eco  de  las  declaraciones  del  jefe 

policial, del intendente y el alcalde, lo que era visto como un gran avance en la modernización de 

Concepción.  En  la  edición  del  día  13  de  mayo,  el  diario  El  País  informó  a  la  ciudadanía  sobre  el 

aumento  del  personal  policial  de  la  ciudad y  como  ello sería  un enorme  alivio  para  los  habitantes 

que veían amenazada su seguridad y que no recibían mayor auxilio de la policía debido a que esta 

sólo  acostumbraba  vigilar  unas  pocas  cuadras  alrededor  de  la  plaza,  mientras  que  el  resto  de  la 

población  estaba  siempre  a  merced  de  los  ladrones  y  los  bandidos  que  desde  un  tiempo  hasta 

aquella  parte  ya  habían  comenzado  a  crecer  en  gran  número,  con  los  males  que  ello  traía133.  De 

manera que El País informó del aumento de policías de manera irónica, como era su costumbre: 

“Con gran sorpresa vimos antenoche un guardián de la policía que velaba por la tranquilidad 

de los vecinos en la esquina de la calle Comercio con Lautaro. Acostumbrados como estábamos a 

ver que la policía no abarcaba nunca en esa calle un radio que pasase más allá de la esquina de 

Orompello, nos picó la curiosidad de saber qué santo y porqué se operaba aquel milagro y así fue 

como  las  indagaciones  nos  llevaron  a  saber  que  en  conformidad  al  aumento  de  policía 



131 El País, “Robos” número 4801 29 de febrero de 1896, número. 4819,  p.2 

132 El País, “Policía de Concepción” 14 de mayo de 1896, número 4862, p.2 

133 El País, “Aumento de Policía” 13 de mayo de 1896, número 4861, p.2 
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últimamente  decretado,  la  dotación  empezaba  a  crecer  ya  en  número  y  en  ese  sentido  se 

comenzaba a extender la vigilancia de la policía de seguridad a las calles que habían permanecido 

hasta ahora entregadas al poder de rateros y bandidos134”. 



Cuadro 8: Distribución del Cuerpo de Policía de Concepción en 1896135 

Cuerpo de Pesquisa 

18 

Caballerizos en la pampa y en el cuartel 

3 

Ordenanzas 

2 

Cabo de Policía 

1 

Practicante para hacer la primera curación de heridas 

1 

Cuarteleros 

4 

Escribiente 

1 

De guardia en la prevención diurno 

28 

Primer turno nocturno hasta las 12 horas 

77 

Segundo turno nocturno, desde las 12 horas hasta la amanecida  75 

De guardia en el hospital dos turnos  

8 

Enfermos en sus casas 

8 

De semana 

1 

En el matadero  

1 

En el mercado 

1 

Turno de día en la población 

21 

Total 

240 

Fuente: elaboración propia a partir de revisión de A.H.C. 



Sin  embargo  y  si  bien  esta  incorporación  de  hombres  produjo  un  aumento  significativo  de  la 

dotación policial, ya que se constituyó una fuerza total de 286 efectivos contando al comandante y 

los  oficiales  superiores,  el  incremento  sólo  se  produjo  en  aquellos  sectores  que  se  encontraban 

urbanizados, ya que se delimitaron las obligaciones policiales para el área formada por las calles de 

Víctor Lamas, Orompello, Carrera y Prat, en pleno centro de la ciudad, avenidas por lo demás que 

conformaban  en  aquellos  tiempos  la  subdelegación  de  San  José.  Ahora  con  la  nueva  dotación  de 

uniformados  se  dispondría  de  un  policía  por  cada  45,1  personas.  Sin  embargo,  en  las  restantes 

subdelegaciones  y  sobre  todo  aquellas  que  contenían  a  los  barrios  periféricos,  la  población  era 

mucho más numerosa, sumando entre todas, la cantidad de 30.484 habitantes. Para estos barrios se 

decidió la instalación de tres retenes que serían instalados en puntos lejanos entre sí, como lo eran 

Lincoyán, Plaza Condell y Chillancito. Además de ello, se designaron sólo 33 policías para la dotación 

de los tres cuarteles nuevos, disponiéndose para estos sectores 1 policía por cada 923,7 habitantes. 

En síntesis, con el aumento del número de policías en 1896, el 11 por ciento de la dotación policial 

estaría destinado a la protección del 73,9 por ciento de la población y al revés, el 89 por ciento de la 

policía  tendría  la  misión de proteger al  restante  26,1  de  la  población, constituido  por  los  sectores 

sociales  con  mayores  niveles  de  ingresos  y  que  por  lo  demás  estaban  en  condiciones  de  poder 

cancelar  los  impuestos  de  serenía,  no  así  el  resto  de  las  subdelegaciones,  sobre  todo  en  las  más 

numerosas como La Merced. 



134 El País, “Aumento de Policía,”21 de mayo de 1896, número 4868, p.2 

135 A.H.C. Estado de la P.O.S., fs.215vta y 216. agosto de 1895, vol.032. 
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Cuadro 9. Número de Habitantes por Subdelegación, en 1895. (Fuente: Censos Respectivos) 

Subdelegación 

Habitantes 

1-San José 

10.793 

2-Santo Domingo 

7.973 

3-San Agustín 

5.248 

4-La Merced 

15.338 

5-Chiguayante 

756 

6-Nonguén 

1.169 

Total 

41.268 

Fuente: elaboración propia a partir de revisión de censos respectivos 



De  esta  manera  el  mejoramiento  de  la  policía  se  ejecutó  bajo  una  clara  muestra  de  exclusión 

social,  ya  que  lo  que  se  pretendió  fue  proteger  solamente  el  área urbanizada  de  Concepción, que 

era  a  su  vez  el  espacio  urbano  habitado  mayoritariamente  por  la  elite  de  la  ciudad,  las  casas 

comerciales, los negocios establecidos, los edificios institucionales y la “gente decente”. El aumento 

del  personal  policial  no  se  hizo  entonces  para  proteger  a  toda  la  población  de  las  actividades 

delictivas  sino  para  reforzar  la  seguridad  del  área  con  mayor  posición  económica  de  la  ciudad136. 

Obviamente,  la  percepción  de  situar  a  la  policía  como  una  institución  protectora  sólo  de  la 

propiedad  privada  y  los  intereses  dirigentes,  no  era  comprendida  así  por  los  jefes  de  la  policía. 

Incluso  ellos  mismos  veían  cómo  los  barrios  apartados  quedaban  desprotegidos,  sobre  todo  el 

sector  de  La  Puntilla  al  otro  lado  de  la  línea  del  ferrocarril,  barrio  considerado  peligroso  y 

desprovisto de protección policial. El jefe de la policía solicitó sin éxito establecer un nuevo retén en 

el sector conocido como Agua de las Niñas, cercano al mencionado barrio de La Puntilla y además, 

solicitó de forma urgente la incorporación de 82 policías más para cubrir con patrullas de a caballo 

dicho sector. Estas gestiones se realizaron sin recibir respuesta del ministerio del interior.137 

 

 

 

 

Imagen 1: Plano de Concepción y su División Administrativa138. 



136 Para una profundización de estos aspectos, ver: Fernández, Enrique.2003, Estado y Sociedad en Chile, 1891-1931. 

El Estado Excluyente, La Lógica Estatal Oligárquica y la Formación de la Sociedad. Ediciones Lom, Santiago de Chile. 

También  recomendamos:  Kigman,  Eduardo.  2006.  La  Ciudad  y  los  Otros.  Quito  1860-1940.  Higienismo,  Ornato  y 

Policía. Ediciones Flacso, Quito, Ecuador. 

137 A.H.C. Estado de la P.O.S., fs.215vta y 216. agosto de 1895, vol.032, ya citado. 

138La división es propia. No incluimos las subdelegaciones de Palomares y Hualqui por la lejanía con la ciudad. Plano 

obtenido del artículo de Mauricio Rojas, La Ciudad como Agente Moralizador, ya citado. 
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Las divisiones corresponden a las antiguas subdelegaciones administrativas de Concepción, las cuales   

eran: 1-San José. 2-Santo Domingo. 3-San Agustín. 4-La Merced. 5-Chiguayante. 6-Nonguén. 



A pesar que la gran cantidad de policías tranquilizó en algo el centro de la ciudad, en los sectores 

periféricos la situación se mantenía tan igual como siempre, sobre todo en las horas nocturnas, más 

alentadoras para el robo y el salteo. La prensa seguía informando que la población estaba temerosa 

de salir luego de ciertas horas de la noche debido a que en algunas de las calles más alejadas del 

centro,  se  producían  incluso  balaceras,  por  lo  que  salir  en  la  oscuridad  era  un  llamado  a  quienes 

asaltaban y robaban en la ciudad139. Por otro lado, en los arrabales persistían las peleas, los ajustes 

de cuentas y los escándalos. Calles como Carrera, Lautaro, Las Heras, Janequeo, Ainavillo y Rozas, 

eran  continuamente  fuente  de  noticias  policiales,  junto  con  las  “conductas  viciosas”  de  sus 

habitantes: “Es escandaloso lo que sucede diariamente en esta calle. En los despachos y conventillos 

se  ven  a  toda  hora  multitud  de  hombres  y  mujeres  que  pasan  el  día  bebiendo  y  cometiendo 

desórdenes en estremo pernicioso para la moralidad pública140”. 

La  prostitución  y  las  casas  de  tolerancia  también  habían  proliferado  con  el  aumento  de  la 

población  y  estaban  distribuidas  a  lo  largo  de  toda  la  ciudad.  Sin  embargo,  la  policía  sólo  había 

podido controlar las que pagaban mensualmente su contribución de serenía. Estos prostíbulos eran 

14 en calle Freire, 14 en calle Talcahuano141, 8 en calle Maipú, 8 en calle Paicaví, 8 en Orompello, 2 



139 El País, “Balazos” 28 de junio de 1896, número 4900, p.2 

140 El País, “En la Calle Carrera” 20 de julio de 1898, número 5522, p.2. 

141 Actual calle Salas 
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en  Tucapel,  17  en  calle  Prat  y  2  en  la  calle  O´Higgins142.  Recibieron  protección  policial  por  estar 

ubicados dentro del área urbana de la ciudad, mientras los prostíbulos de las periferias funcionaban 

de  manera  oculta,  siendo  denunciados  debido  a  los  problemas  que  generaban  para  los  vecinos, 

como sucedía en calle Bulnes 141, donde los moradores contiguos denunciaron a:  



“…unas  mujeres  desmoralizadas  que  han  convertido  esa  casa  en  foco  de  desórdenes  i 

pillerías.  Hasta  altas  horas  de  la  noche  permanecen  en  dicha  habitación  una  cantidad  de 

individuos, los que aprovechándose del silencio, trepan las tapias i murallas de los sitios vecinos i 

no dejan gallina que no se roben como así mismo, cuanto encuentran a mano”143. 



Las  Casas  de  Tolerancia  serán  en  el  futuro  intervenidas  por  el  Estado  en  el  año  1900,    cuando 

comience  a  funcionar  el  Desinfectorio  Público  de  Concepción144  y  se  ponga  en  ejecución  una 

ordenanza para regular la prostitución debido a la gran cantidad de casos de sífilis en la ciudad. 

Estos  problemas  que  ocurrían  en  las  periferias  de  la  ciudad  eran  una  muestra  de  que  la 

administración local sólo podía controlar y a duras penas, el centro de la urbe, dejando los espacios 

de  marginalidad  al  ritmo  de  sus  propias  pautas  de  comportamiento,  las  cuales  conformaban  un 

orden  social  propio,  distinto  al  que  las  autoridades  pretendían  imponer  a  los  habitantes  de  la 

ciudad.  El  mismo  Cementerio  de  Concepción,  pese  a  ser  un  lugar  destinado  al  “eterno  reposo”  y 

descanso,  era  también  objeto  de  situaciones  conflictivas  donde  se  solicitaba  la  presencia  policial 

para  mantener  el  orden,  debido  a  que  muchos  dolientes  luego  de  haber  velado  a  sus  deudos, 

arrimaban  al  camposanto  en  completo  estado  de  ebriedad,  produciéndose  en  los  jardines 

desórdenes, peleas y situaciones que no podían ser controladas por los encargados del cementerio. 

El mayordomo había hecho ya varios reclamos solicitando que la policía debería tener al menos un 

par de efectivos en dicho lugar, ya que cada vez que él les hacía llamados de atención a las personas 

que  llegaban  ebrias:  “lo  reciben  con  insultos,  a  pedradas  i  destruyen  las  losas  y  mausoleos.  Es 

indispensable que la policía mande un par de guardianes que ayuden al mayordomo a mantener el 

orden en el campo santo, profanado por la ignorancia145”. 

Sin  duda  que  la  situación  del  cementerio  obedecía  a  las  contradicciones  surgidas  entre  los 

sectores populares que tenían por costumbre acompañar velorios con grandes fiestas en señal de 

una última despedida a sus seres queridos, en contraposición a los entierros solemnes y en silencio 

de  los  miembros  de  la  elite,  que  había  impuesto  dichas  liturgias  en  el  cementerio.  Las  personas 

pertenecientes  a  los  barrios  populares  habían  acostumbrado  durante  años  a  velar  a  sus  muertos 

entre  grandes  festejos,  sobre  todo  a  los  angelitos,  de  manera  que  consideraban  los  reclamos  del 

mayordomo  un  atentado  hacia  su  profunda  intimidad  religiosa,  y  llevados  por  el  alcohol 

reaccionaban de manera violenta. 

Un  último  ejemplo  a  considerar  era  el  Mercado  de  Concepción,  cuyos  vecinos  vivían 

atemorizados pues existían ahí varios restaurantes y despachos de licores, donde todas las noches, a 



142 A.H.C. Policía de Concepción. Clasificación de las Casas de Mujeres de Prostitución. fs.238-239, vol.032. 

143 El País, “Antro de Pillerías” 20 de julio de 1898, número 5522, p.2 

144Campos.  Gustavo.  2014.  La  Ciudad  con  Calles  Limpias:  Control  Social  Sanitario  en  Concepción.  (1860-

 1903) Universidad del Biobío. Tesis para optar al grado de Magíster en Historia de Occidente. p.159. 

145 El País,  “Desórdenes,”29 de Mayo de 1896, número 4875, p.2. 
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altas  horas  de  la  madrugada  se  producían  escándalos,  pendencias  y  riñas  entre  los  ebrios, 

amaneciéndose  con  aquellos  ruidos.  Además,  en  las  cantinas  que  existían  en  los  costados  del 

mercado, era constante apreciar ahí durante el día a los: “muchachos vagos de doce i menos años 

de edad, que juegan al billar con aires de viciosos viejos; juegan, beben i se embriagan a la vista de 

todo el público que no puede comprender esa estraña tolerancia de la policía.”146 

Obviamente, la prensa no podía comprender que aquellos problemas eran reflejos de otro tipo 

de  conflictividades  relacionadas  con  la  marginalidad  y  la  exclusión  social  de  algunos  sectores  y 

atribuía ello a la “indolencia de la policía” y a “padres inmorales” que permitían dichos excesos. 

Los  problemas  de  financiamiento  de  la  policía,  de  los  cuáles  uno  de  los  más  visibles  era  la 

pobreza de quienes no podían pagar los impuestos de serenía, eran parte de las dificultades que el 

poder  local  tenía  para  asegurar  el  orden  social  en  la  ciudad.  La  policía  tenía  bajos  sueldos  y  poco 

personal, siendo un cuerpo sin motivación para el servicio, lo que explicaba su pasividad frente a la 

violencia  que  ocurría  diariamente,  repercutiendo  en  las  condiciones  de  inseguridad  de  la  ciudad, 

situaciones que sólo fueron aminorando con la mejora en el presupuesto para la policía, barrios con 

mejores condiciones sanitarias, una mayor extensión de la urbanización a un creciente número de 

casas  y  la  incorporación  de  los  sectores  populares  a  una  sistema  de  instrucción  primaria  con  una 

mayor  cobertura.  Aunque  la  delincuencia  siguió  existiendo,  con  la  creación  de  una  policía  de 

carácter nacional y posteriormente Carabineros de Chile, los cuerpos policiales pudieron funcionar 

de  una  manera  homogénea  y  encausar  de  mejor  manera  los  requerimientos  del  Estado  sobre  la 

seguridad de las personas, aumentando así el control policial sobre la sociedad. 

 


Conclusiones 

La  Policía  Urbana  de  Concepción  fue  una  institución  creada  para  asegurar  el  principio  de  orden 

social  que  los  grupos  de  elite  necesitaron  para  consagrar  su  proyecto  liberal  de  desarrollo.  Sin 

embargo,  para  financiar  a  la  policía  fue  necesario  crear  la  Contribución  de  Serenía  y  Alumbrado 

Público.  Sin  embargo,  este  impuesto  no  cubría  las  necesidades  de  los  cuerpos  policiales  debido  a 

tres razones; la primera es que muchas personas, por sus condiciones de pobreza no podían pagar el 

gravamen, la segunda es que otras personas buscaban formas de eludirlos pagos y la tercera es que 

se daban casos de cobros injustos que al ser reclamados y verificados terminaron por eximir a los 

reclamantes. También hubo casos en que los pobladores se negaron cancelar el impuesto si no eran 

provistos de policías en sus barrios. Esta falta de regularidad en los pagos del impuesto se unía a los 

aportes,  también  irregulares  que  el  Supremo  Gobierno  enviaba  a  la  policía  de  acuerdo  a  la 

disposición  de  fondos  para ello.  Por  otro  lado,  cuando se  aumentaron  los  ingresos  para  la  policía, 

estos se utilizaron sólo en los sueldos de los oficiales y no así de la tropa. La policía también recibía 

ayuda del ejército, quien dio muestras de no poder seguir enviando ropas, armas, munición y otros 

elementos a los cuerpos policiales de Concepción. 

Esta  situación  de  irregularidad  se  reflejaba  en  los  bajos  sueldos  y  los  pocos  incentivos  para  el 

servicio.  Producto  de  ello,  se  producían  constantemente  renuncias,  deserciones  y  malos 

comportamientos de parte de policías que no sentían ningún vínculo institucional con el cuerpo. Por 



146 Ídem. 
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otro  lado,  quienes  ingresaban  a  la  policía  resultaban  ser  personas  con poco  respeto  y  apego  a  las 

normas  del  cuerpo,  siendo  amonestados  constantemente  por  ebriedad  durante  el  servicio, 

abandonar los puestos, abusos y malos tratos a la población, pese a que las autoridades policiales 

intentaron  organizar  un  cuerpo  eficiente,  aún  con  incentivos  económicos,  los  que  resultaron  ser 

ineficaces.  Estos  problemas  originados  por  la  falta  de  financiamiento  facilitaban  el  desarrollo  de 

mayores niveles de delincuencia y criminalidad en la ciudad, principalmente en las periferias, donde 

proliferaban los espacios de vicios, pendencias, bebederos clandestinos, prostíbulos, casas de juego 

y los hechos delictuales que frente a un escaso accionar policial, se desarrollaban sin ningún tipo de  

impedimento.  La  única  excepción  se  encontraba  en  el  centro  de  Concepción,  el  cual  era  el  único 

lugar medianamente resguardado. 

Los niveles de delincuencia aumentaban junto con la expansión demográfica, llegando a su punto 

máximo  en  1895.  Fue  tal  el  nivel  de  inseguridad  y  delincuencia  en  las  calles  que  se  aumentó  la 

dotación policial en 250 hombres. Sin embargo, sólo se destinaron para el centro de Concepción. De 

manera que el 26 por ciento de la población quedaba bajo la protección de casi el 90 por ciento de 

la  dotación,  mientras  que  el  10  por  ciento  restante  debía  resguardarse  con no  más  de  30  policías 

que  se  repartirían  en  tres  retenes.  Este  criterio  de  exclusión  de  las  periferias  respondía  a  que  las 

personas que habitaban las calles centrales eran las que en su mayoría podían pagar el impuesto de 

serenía y alumbrado y así tener protección policial, mientras que la población restante debía vivir sin 

protección  alguna  y  en  base  a  sus  propios  cuidados.  La  policía  de  Concepción  fue  entonces  una 

institución con un servicio excluyente, mal pagada, con personas conflictivas en su dotación y con 

pocos recursos para su funcionamiento. En esas condiciones, no estuvo capacitada para defender el 

orden  social  que  los  grupos  de  elite  trataron  de  imponer,  por  lo  que  la  modernización  de 

Concepción fue un proceso desarrollado sólo a medias. 
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RESUMEN 

La  presente  investigación  tuvo  como  objetivo  evidenciar  las  problemáticas  asociadas  a  la  práctica  del 

telar  tradicional  Mapuche  por  parte  de  la  tejedora  Amalia  Quilapi  de  la  zona  de  Cañete  y  los  efectos 

sobre su preservación como patrimonio inmaterial producidos por las dinámicas económicas actuales. Se 

establece  que  las  problemáticas  relativas  al  avance  del  modelo  forestal  en  el  entorno  de  la  tejedora 

interfieren con los procesos de teñido de la materia prima realizados de la manera tradicional utilizando 

sólo las materias orgánicas del bosque nativo para dar las diferentes tonalidades a la lana. Mediante la 

realización de entrevistas y análisis de  estudios sobre los  efectos del  modelo  forestal chileno se puede 

determinar que la pérdida de la biodiversidad y el recurso hídrico provocado por el reemplazo del bosque 

nativo  con  monocultivos  de  especies  exóticas  (pinos  y  eucaliptus)  el  patrimonio  inmaterial  que  el 

conocimiento  de  Amalia  Quilapi  representa  se  ve  afectado  por  la  proliferación  de  forestales  en  su 

entorno  cercano,  además  de  las  dinámicas  sociales  del  presente  que  dificultan  la  transmisión  de  su 

conocimiento a nuevas generaciones. 



Palabras Clave: Biodiversidad, Patrimonio inmaterial, Telar Mapuche, Plantación forestal. 




ABSTRACT 

The  present  research  aimed  to  highlight  the  problems  associated  with  the  practice  of  traditional 

Mapuche  loom  by  the  weaver  Amalia  Quilapi  in  Cañete,  and  the  effects  on  intangible  heritage 

preservation produced by current economic dynamics. It is established that the problems concerning the 

progress  of  forestry  model  in  the  vicinity  of  the  weaver,  interfere  with  the  processes  of  dyeing  raw 

material  made  in  the  traditional  way  using  only  organic  materials  of  native  forests  to  give  different 

shades to wool. By conducting interviews and analysis of studies on the effects of Chilean forestry model 

can be determined that the loss of biodiversity and water resources caused by the replacement of native 

forests  with  monocultures  of  exotic  species  (pine  and  eucalyptus)  intangible  heritage  represented  by 

Amalia  Quilapiś  knowledge  is  affected  by  the  proliferation  of  forest  industry  in  their  immediate 

environment , in addition to the social dynamics that impede the transmission of her knowledge to new 

generations. 
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Introducción 



La investigación se centra en el estudio de Amalia Quilapi, mujer Mapuche Lafkenche, tejedora en 

telares  (Witraltukufe)  con  técnicas  ancestrales,  quien  asume  un  rol  fundamental  dentro  de  su 

comunidad,  portando  en  su  memoria  y  en  su  quehacer  diario  una  tradición  invaluable  y  única,  la 

cual en la actualidad enfrenta  una serie de factores que imposibilitan y/o obstaculizan su quehacer 

diario, la preservación de su conocimiento y su estructura de vida: en suma, su cultura. 

La  conservación  del  patrimonio  inmaterial  que  Amalia  Quilapi  representa  en  sí  misma,  en  su 

conocimiento,  habilidad  y  sabiduría  es  fundamental  en  el  resguardo  de  las  tradiciones  de  toda  la 

comunidad  Mapuche, que históricamente ha dado una lucha por la reivindicación territorial, la cual 

debe  estar  acompañada  del  rescate  de  sus  rasgos  ancestrales,  como  la  lengua,  la  gastronomía,  la 

religiosidad,  la  memoria  histórica,  y  aquellas  tradiciones  cotidianas,  pero  elementales,  como  es  el 

tejido en telar que ella realiza. El análisis de las consecuencias que conlleva el modelo económico 

actual  y  el  fenómeno  de  la  globalización,  en  especial  sobre  las  culturas  ligadas  a  la  tierra,  se 

evidencian en su tendencia constante a homogeneizar las sociedades en pos de la mantención de un 

modelo único, generando un desarraigo de las raíces de los pueblos y la extinción de las culturas. El 

caso de Amalia Quilapi es uno de los tantos ejemplos de esta situación, el estudio de su realidad nos 

brinda luces sobre las consecuencias de este fenómeno a nivel global. 

Si  bien,  actualmente  los  estudios  históricos  y  sociológicos  acerca  del  pueblo  Mapuche  han 

aumentado, la presente investigación tomará parte de un remanente cultural que encontramos en 

la actualidad, transmitido de generación en generación, el cual nos permite percatarnos de un rasgo 

más  de  esta  cultura,  y  de  lo  urgente  del  rescate  de  su  identidad,  la  cual  también  es  nuestra.  El 

estudio de caso de Amalia  Quilapi, brinda la posibilidad de recobrar el conocimiento acumulado y 

evidenciarlo, ya sea en su faceta cultural, como también en la que le es propia en su cotidianidad. 

Amalia se instaura como “sujeto histórico”, íntimamente ligado a las problemáticas de su pueblo, las 

cuales están vigentes en el conflicto entre el Estado chileno y el pueblo Mapuche. 



Perspectivas teóricas y metodología de la investigación 



“…yo estudié un pueblito en Piamonte, pero mi problema era tan general que mi libro fue 

traducido en doce idiomas. Porque a través de el análisis microscópico de una situación se 

podía  poner  preguntas  y  respuestas  generales  que  en  otros  lugares  tenían  sentido  por  la 

relevancia de las preguntas”1. 



Partimos desde la figura de Amalia Quilapi para desenrollar el hilo de su historia, de su pueblo y 

parte  de  la  historia  de  Chile.  Como  Ginzburg  plantea,  “ajustar  el  lente  del  microscopio,  para  ver 

aquello que en  una óptica más lejana no se logra evidenciar. Se debe recalcar que hasta hace poco 



1  Levi,  Geovanni.  “La  guerra  es  un  accidente  de  la  incomprensión  humana”.  Versión  Online  2005.  Disponible  en: 

http://usodelapalabra.blogspot.com/2005/04/giovanni-levi.html 
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reducir  la  escala  de  observación  significaba  transformar  en  un  libro  lo  que,  para  otro  estudioso, 

hubiese podido ser una simple nota al pie de página”2. 

Un aspecto fundamental de la microhistoria es la posibilidad de plantear una problemática y una 

pregunta de investigación, a partir de una figura central, y que esta problemática pueda aplicarse o 

replicarse  a  otras  situaciones,  no  tanto  por  la  similitud  de  los  escenarios,  si  no  por  el  tipo  de 

pregunta que se realiza. 

Pero  para  enfocar  correctamente  el  lente  de  la  investigación es necesario  que  la  microhistoria 

tome una arista específica, que bajo el punto de vista del estudio será la cultura. Cultura entendida 

como  el  conjunto  de  conocimientos,  costumbres,  modos  de  vida,  desarrollo  artístico  y  científico 

desarrollado  por  una  sociedad  en  un  tiempo  determinado3.  Desde  esa  definición,  la  concepción  a 

trabajar se concentra en los conocimientos, las costumbres y los modos de vida, que permiten a una 

sociedad el constituirse como una cultura, que además  posee una historia4. 

Un segundo enfoque para abordar las problemáticas será la Historia Oral, que según Jan Vansina 

es  “El  testimonio  oral  transmitido  verbalmente  de  una  generación  a  la  siguiente  o  a  más  de  una 

generación”5.  El  componente  generacional  es  muy  atingente  al  rescate  del  patrimonio  inmaterial 

que  represente  el  telar  en  Amalia  Quilapi.  Es  fundamental  descubrir  de  donde  proviene  su 

conocimiento, y cómo se transformó en lo que hoy expresa para comprender las problemáticas que 

se asocian a él. 

Por  lo  tanto,  para  una  cultura  preeminentemente  oral,  como  la  Mapuche,  los  métodos  y 

principios  de  la  historia  oral  vienen  a  complementar  aquel  traspaso  de  información  que  se  ha 

llevado  a  cabo  por  generaciones,  hacia  el  presente,  especialmente  en  pos  del  rescate  de  un 

conocimiento que ha viajado por el tiempo, y que sólo es posible de ser estudiado en la voz de quien 

lo practica y lo conoce. 

Un  tercer  enfoque  que  podría  desprenderse  de  las  problemáticas  asociadas  al  estudio  es  la 

Historia Medioambiental, definida como “…la parte documentada de la historiografía de la vida y la 

muerte  de  las  sociedades  y  las  especies,  tanto  las  otras  como  la  nuestra,  en  función  de  sus 

relaciones con el entorno”6. 

Actualmente,  y  en  particular  bajo  el  alero  de  esta  investigación,  se  establece  una  relación 

inseparable  entre  los  procesos  del  medio  ambiente  y  los  procesos  históricos  del  hombre.  En 

principio  el  caso  de  Amalia  parece  tener  dimensiones  culturales  e  históricas,  al  poco  andar  es 

posible  evidenciar  que  su  labor,  su  historia  y  la  de  su  pueblo  no  puede  separase  del  elemento 

natural y ambiental. 

La  historia  ambiental  nos  entrega  las  herramientas  necesarias  para  desplegar  esas  relaciones 

recíprocas, y estudiar sus cambios en relación con el mundo actual. Si bien el marco dentro del cual 

se realizará el presente estudio puede considerarse pequeño o limitado, se espera que a través de 



2 Ginzburg, Carlo. 1994. “Microhistoria: dos o tres cosas que sé de Ella”. Manuscrits 12, Barcelona, p. 29. 

3 Extraído de Real Academia de Lengua Española, véase en: http://lema.rae.es/drae/srv/search?key=cultura 

4 Levi, Giovanni.  Sobre Microhistoria, en Burke, Peter. 1996.  Formas de hacer Historia, Madrid, Alianza Universidad, 

pp. 119-143. 

5 Ídid., p. 153. 



6 Richard De Grove, véase en Burke, Peter. 1996.  Formas de hacer Historia, p. 301. 
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los testimonios se logre comprender de alguna forma las dinámicas del mundo contemporáneo en 

su lógica depredadora y neoliberal, y cómo algunas sociedades, comunidades o sujetos individuales 

logran  mantener  y  aferrarse  a  su  herencia  ancestral  para  constituirse  en  legados  valiosos  para  la 

sociedad actual. 

El paradigma investigativo en el cual se fundamentó este estudio es de  carácter cualitativo. Es 

un  estudio  de  caso,  que  rescata  y  favorece  los  aspectos  valóricos  y  tradicionales  presentes  en  la 

cultura  Mapuche,  especialmente  aquellos  ligados  al  plano  ecológico.  Se  detallaron  los  eventos, 

interacciones  y  prácticas  tradicionales  a  partir  de  la  recolección  de  información  en  terreno,  que 

luego  se  articuló  en  un  relato  descriptivo  que  prioriza  lo  individual,  la  experiencia  subjetiva  y  la 

herencia cultural inmaterial presente en el sujeto de estudio. 

Para completar el cuadro investigativo se realizó una triangulación de la información, donde las 

distintas  dimensiones  están  constituidas  por  Amalia  Quilapi  y  la  información  entregada  en  los 

encuentros  y  conversaciones  con  ella  y  su  familia.  Otra  dimensión  se  desarrolló  mediante 

entrevistas  a  especialistas  en  el  área  ambiental  y  sociológica  en  relación  con  las  comunidades 

indígenas, y finalmente, la consulta bibliográfica, centrado en temas relativos a la historia del pueblo 

mapuche, el estudio de la biodiversidad y el recurso hídrico, las implicancias científicas y sociales del 

manejo forestal, el patrimonio inmaterial y su conservación, entre otros. 

Con la información recabada en la tres dimensiones de la investigación, se desarrolló un análisis 

de las implicancias del modelo forestal, ligado al sistema económico chileno, en la conservación de 

la  biodiversidad  de  los  ecosistemas  naturales  y  su  repercusión  en  la  práctica  del  telar  tradicional 

mapuche elaborado por Amalia Quilapi, como patrimonio inmaterial. 



Cosmovisión y el Telar 



Para estudiar la labor de la Witraltukufe7, es necesario percibir las dinámicas a las cuales está sujeta 

su labor, y para ello es preciso comprender su cosmovisión e interacción con los recursos necesarios 

para el desarrollo de su trabajo. La confección textil Mapuche, se encuentra íntimamente ligada a la 

cosmovisión  de  su  pueblo,  lo  que  quiere  decir,  que  se  desenvuelve  de  acuerdo  a  los  patrones 

propios de la naturaleza, respetando y comprendiendo sus ciclos. Esta visión se fundamenta con el 

entorno en el cual se desenvolvió este pueblo, en un paisaje lleno de vegetación, animales, flujos de 

agua, en condiciones climáticas que permitieron a las etnias la subsistencia a partir de la diversidad 

de recursos que otorgaba cada paisaje. 

Conocer los ciclos naturales a los cuales se encuentra ligado su entorno, genera un  etnomodelo 

detallado  y  de  mayor  complejidad  en  la  comprensión  de  su  medio.  Ejemplo  de  aquello  es  la 

comprensión  de  las  estaciones  por  parte  del  pueblo  Mapuche8,  ya  que  en  ellas  evocan  sus 

actividades  sociales,  productivas  y  religiosas,  sustentada  en  el  clima,  el  viento,  los  colores,  las 

migraciones de aves, entre otros, lo que implica “una trama compleja de relaciones significativas”9 



7  Witraltukufe: Tejedora, experta en el telar. 

8 Para mayor información sobre las estaciones consultar Grebe, María Ester. 1987. “La concepción del tiempo en la 

cultura mapuche”, en Revista Chilena de Antropología 6. 

9 Íbid., p. 11. 
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que permite una interacción más provechosa, sustentable con su entorno, y una retribución mutua 

entre los componentes del ecosistema. 

Parte  de  la  explicación  de  esta  realidad10  se  constituye  en  la  religiosidad,  la  cual  está 

fundamentada  en  5  subsistemas,  siendo  uno  de  ellos  de  vital  importancia  para  el  desarrollo  de 

nuestro  trabajo,  nos  referimos  al  sistema  de  los  “ngen”  espíritus  íntimamente  ligados  con  la 

naturaleza,11  deidades  protectoras  del  medio  en  el  cual  se  desenvuelve  la  vida  del  Mapuche  que 

deambula  por  el  Wallmapu,12  y  “cuya  función  principal  es  velar  por  la  preservación  del  ambiente 

natural”13, además de procurar el “bienestar y la continuidad de los fenómenos naturales en nichos 

ecológicos específicos a su cargo”14. Estos espíritus están asociados a los elementos constituyentes 

del  paisaje  que  pueblan  el  mundo  Mapuche,  dicho  subsistema  es  el  sustento  filosófico  de  la 

etnoecología  nativa  que  evita  la  explotación  excesiva  de  los  recursos  naturales,  como  también  la 

contaminación de los lugares donde estos espíritus residen. El sistema “ngen” presenta un carácter 

de  creencias  privadas,  en  las  cuales  un  individuo  o  su  familia  constituyen  lazos  con  la  deidad  del 

lugar, en interactuación de dependencia con el medio que resguarda el “ngen”. 

Por ende “…la cosmovisión mapuche es un conjunto ideologías utilizadas por este  pueblo para 

interpretar la vida y comprender diferentes hechos de la cotidianidad. La cosmovisión es el todo. Es 

la  armonía.  Es  el  equilibrio.  Es  el  hombre,  la  naturaleza  y  lo  que  ocurre”15.  La  mujer  Mapuche 

sintetiza en su vestuario la cosmovisión de su pueblo16, donde cada color utilizado en la confección 

de  dicho  vestuario  se  encuentra  “...íntimamente  asociado  a  la  visión del  cosmos  y  sus  respectivas 



10 La cosmovisión mapuche se fundamenta en una matriz tetralógica de la realidad, lo cual se hace evidente en su 

cultura, puesto que en ella encontramos cuatro puntos cardinales, cuatro ciclos de la naturaleza, la composición de la 

familia  y  sus  deidades;  dios-  padre,  dios-madre,  dios-hijo  y  dios-hija,    lo  cual  está  íntimamente  ligado,  como 

manifiesta M. Ester Grebe en “El subsistema de los ngen en la religiosidad mapuche”, esta matriz tetralémica permite 

a  los  mapuches  tener  una  visión  más  amplia  y  compleja  de  su  entorno,  permitiéndole  a  la  vez  una  relación  más 

integral  con  el  medio  ambiente,  lo  que  le  permite  establecer  nociones  de  equilibrio  como  el   tuwün,  que  es   “la 

 dependencia entre el hombre y su entorno, su identidad” (Troncoso, Patricia y Bastías, Ramón. 2005.  Para el sol que 

 nace  desde  el  puel  mapu:  Símbolos,  mito  y  cultura  indígena  de  la  zona  centro  sur  de  Chile,  Universidad  de 

Concepción, p. 79).    Aun así resulta complejo entender a cabalidad la noción de  realidad del pueblo mapuche, donde 

“espacios,  objetos,  ritos  y  personajes  hacen  de  su  acervo  una  compleja  trama  improbable  de  rebelar  y  difícil  de 

 describir” ( ibíd., p.  83.) 

11  Grebe,  María  Ester,  1993-1994.  “El  subsistema  de  los  ngen  en  la  religiosidad  mapuche”,  en  Revista  Chilena  de 

Antropología 12, p. 46. 

12 Troncoso, Patricia y Bastías, Ramón: testimonio del lonko Armando Marileo sobre el significado de “Wallmapu”: 

“debemos buscar un lugar bien alto, cerro o montaña más empinado de la zona donde no encontremos, y llegar a la 

 cima. Desde ahí apuntar hacia el puel mapu, hacia la salida del sol y girar hacia la izquierda completando un círculo. 

 El  territorio  que  alcanza  a  ver  los  ojos  es  el  espacio  cultural  y  natural  donde  se  desarrolla  esa  comunidad  y  su 

 Wallmapu”  (Troncoso,  Patricia  y  Ramón  Bastías.  2005.  Para  el  sol  que  nace  desde  el  puel  mapu:  Símbolos,  mito  y 

 cultura indígena de la zona centro sur de Chile, p. 82). 

13 Foerster, Rolf. 1993. “Introducción a la religiosidad mapuche”, Santiago de Chile, Editorial universitaria, p. 67. 

14 Grebe, María Ester. 1993-1994. “El subsistema…”, p. 47. 

15  Rodríguez,  Cristian  y  Andrea  Saavedra.  2011.  “Cosmovisión  mapuche  y  manifestaciones  funerarias.  Si  Somos 

Americanos”, en Revista de Estudios Transfronterizos 11, 2, p. 17. 

16 Ídid., p. 19. 
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plataformas”17, es decir, cada color tiene significado propio,18 brindando una lectura del cosmos en 

el cual se desenvuelve la vida. 



Del pasado al Presente. El transitar del telar Mapuche en la historia 



La arqueología brinda datos fundamentales del escenario previo al desarrollo de las sociedades 

primigenias  en  el  territorio  ancestral  Mapuche.  Esta  zona  albergó  y  sustentó  diversos  habitantes, 

con una  data  que  remonta  hace  unos  12.500  años,  como  lo  testifica  el  descubrimiento  de  Monte 

Verde.  Más  cercano  a  nuestra  época,  hacia  el  100  A.C.,  encontramos  al  complejo  cultural  Pitrén, 

quienes  demostraron  una  influencia  de  los  pueblos  del  norte,  evidenciado  en  la  confección  de 

cerámicas y, probablemente, como se plantea en Chile antes Chile, hayan desarrollado incipientes 

cultivos de maíz y de papas,  complementando la recolección y la caza19. 

Entre los antiguos habitantes del territorio aludido se destaca el complejo “Vergel”, debido a que 

habrían desarrollado una agricultura del maíz y la papa,  y por ello una mayor sedentarización de su 

población. Dentro de los levantamientos asociados a este pueblo, es el de Alboyanco, ubicado en la 

zona de Angol, el que nos entrega más datos sobre los orígenes del conocimiento textil Mapuche. 

Campesinos  locales  encontraron  una  urna  funeraria  que  contenía  el  cuerpo  de  una  niña  que 

conservaba en su cabello diferentes fibras textiles, además de otros fragmentos asociados a piezas 

de  su  vestido  y  faja.  Las  técnicas  de  confección  son  similares  a  las  del  pueblo  Mapuche  en  la 

actualidad, diferenciándose en las materias primas, ya que “Uno de los tejidos parece estar hecho 

de pelo de llama, lo que indica la posibilidad de que este camélido ya había sido domesticado en la 

región”20.  Los análisis de los restos de Alboyanco establecen la época de fabricación de la cerámica 

entre 1300 a 1350 años D.C., constituyéndose como el  primer referente que se ha conservado de 

textilería indígena en la zona, atestiguando la antigüedad de esta práctica. 

La incorporación de animales peninsulares, la pavorosa disminución de la población, así como el 

constante  estado  de  guerra,  modificaron  completamente  el  sistema  de  subsistencia  de antaño.  La 

nueva población Mapuche al ser menor en número no requirió grandes faenas para su sustento, por 

lo cual la imagen de un sistema de alta complejidad capaz de alimentar, vestir y dar cobijo a miles de 

personas,  fue  siendo  sepultada  por  la  visión  de  los  cronistas,  testigos  de  la  trasformación  que 

sufrirían los Mapuches, en su adaptación a las nuevas condiciones, recursos y actividades. 

La  incorporación  de  vacas,  ovejas  y  caballos,    por  ejemplo,  influyó  en  la  transformación  de  la 

organización social, dando paso a nuevos elementos dentro de la red de relaciones entre Mapuches. 

Hacia el siglo XIX se habían transformado en una sociedad ganadera, en donde los nuevos códigos 

sociales  diferían  de  las  antiguas  figuras  de  autoridad.  De  este  modo,  el  antiguo  sistema  de  vida 



17  Grebe,  María  Ester,  Sergio  Pacheco  y  José  Segura.  1972.  “Cosmovisión  mapuche”,  en  Cuadernos  de  la  realidad 

nacional 14, p. 56. 

18  “Blanco  y  azul  son  los  colores  rituales  por  excelencia,  presentes  en  los  principales  emblemas  de  la  machi  y  del 

 ngnillatún", “El color negro (kurü) simboliza a la noche (pun), la oscuridad y las tinieblas; a la brujería, los espíritus del 

 mal y la muerte…”.  Para mayor información consultar el artículo Grebe, María Ester, Sergio Pacheco y José Segura. 

1972. “Cosmovisión mapuche” 

19  Boccara,  Guillaume.  2009.  Los  vencedores,  historia  del  pueblo  mapuche  en  la  época  colonial,  editorial  IIAM, 

Universidad de Chile, p. 63. 

20  Chile antes de Chile: prehistoria. Museo de Arte Precolombino, p. 67. 
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sustentado  principalmente  en  la  agricultura,  la  caza  y  la  recolección,  dio  paso  a  una  sociedad 

ganadera mercantil. 

A  partir  del  siglo  XVIII  el  comercio  en  la  frontera  se  había  establecido,  se  permitía  el  paso  de 

comerciantes hacia el territorio Mapuche, quienes iba mostrando sus productos a los caciques y sus 

familias,  estableciendo  el  precio  en  animales.  La  palabra  del  Mapuche  cerraba  el  negocio,  y  el 

comerciante  continuaba  su  ruta  hasta  terminar  sus  productos.  A  la  vuelta  recogía  las  cabezas  de 

ganado que constituían el pago. Muchos de estos comerciantes eran forajidos en territorio criollo-

español, y los robos y estafas no eran raros en las transacciones, provocando grescas y conflictos. Se 

hizo  urgente  dar  un  sistema  al  comercio  fronterizo  y  a  partir  de  ello,  consciente  o 

inconscientemente, el reconocimiento de la nación Mapuche. El parlamento de Negrete estableció 

el comercio libre señalando en el documento “El comercio de las dos naciones se hace en todos los 

tiempos del año”21 y además se exigirá un “certificado de Aduana” para quienes quieran importar 

productos desde el Wallmapu. 

La incorporación del comercio tuvo también repercusiones en las costumbres de los pueblos del 

sur, y la textilería no fue la excepción. Era tradición de los antiguos que la mujer Mapuche que se 

casara debía saber tejer para su familia. Desarrollaba todo el proceso del Witral desde la extracción 

de  la  lana  hasta  la  confección  del  tejido,  pasando  por  el  teñido  y  urdiembre  de  la  materia  prima. 

Debía  ser  capaz  de  vestir  a  su  marido  y  sus  hijos  con  el  fruto  de  sus  manos.  Así  ocurría  con  cada 

mujer jefa de un hogar por lo que la presencia de tejidos era abundante y no era un producto de 

consumo o intercambio entre Mapuches. 



“…  las  mujeres  cuando  tejen,  ya  sea  para  sus  esposos,  hijos  o  nietos,  están  pensando  en 

cobijar,  proteger,  cuidar  el  cuerpo  de  esos  hombres.  Este  gesto  amoroso  va  plasmando  cada 

uno de los hilos del tejido; así, la manta se convierte en la prolongación del ser femenino. En 

adelante  será  ella  la  compañera,  la  encargada  de  proteger  y  cuidar  al  hombre,  mientras  este 

ande los caminos, abra surcos, siembre o coseche”22. 



Cuando la frontera se transforma en zona de intercambio, los productos del telar son apetecidos 

por  los  españoles,  y  el  valor  familiar  del  tejido  cambia.  De  ello  deja  constancia  el  cronista  Fray 

Antonio Sors: 



“No  tienen  otro  comercio  que  el  de  ponchos  y  mantas,  que  hacen  muchos,  porque  cada 

mujer ha de dar a su marido cada mes un poncho o  manta. Por este comercio tan deseado de 

los españoles se han armado de los mejores sables, espadas, machetes y hachas…”23. 



Si bien el ganado pasó a ser uno de los pilares de la economía de la época, el rol del poncho y la 

textilería  no  dejan  de  ser  importantes,  ni  se  pierde  al  interior  de  este  nuevo  modelo,  pasando  a 

segundo o tercer plano dentro de las dinámicas del pueblo Mapuche en la época colonial. Como se 



21 Saavedra, Cornelio. 1870.  Documentos relativos a la ocupación de Arauco que contienen los trabajos practicados 

 desde 1861 hasta la fecha. Imprenta de la Libertad, Santiago de Chile. p. 50. 

22 Osorio, Mauricio. 1998. “La simbólica del amor: La vida de tres mantas en una comunidad mapuche (Collico bajo, 

IX región)”. Boletín Nacional de conservación textil, 3, Santiago de Chile, pp. 57-61. 

23 Fray Antonio Sors, citado por Bengoa, José. 1985.  Historia del pueblo mapuche, siglo XIX y XX. Editorial LOM, p. 49. 
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dijo  previamente,  la  textilería  vive  una  transformación  y    reinvención,  saliendo  del  círculo  más 

íntimo  de  la  familia  y  de  la relación  entre  la  mujer  Mapuche  y  los  hombres bajo  su cuidado,  para 

transformarse en un producto con una  amplia demanda comercial. 



“Después  de  haberse  convertido  en  maestros  de  armas  y  propietarios  de  las  mejores 

monturas, los indígenas vencen a los colonos en el terreno del comercio a través del control de 

las tres principales riquezas de la región: la sal, el ganado y el poncho”24. 



Al generarse una nueva división del trabajo, la mujer Mapuche ve su rol transformado, pasando 

desde  los  quehaceres  dentro  de  su  ruka  y  su  familia,  a  ser  parte  fundamental  de  la  economía  y 

comercio  fronterizo  desarrollado  por  su  pueblo.  La  ausencia  del  hombre,    quién  participaba  en 

actividades  externas,  le  otorgó  a  la  mujer  gran  importancia  dentro  de  su  sociedad,  ejecutando 

tareas  productivas  como  el  pastoreo,  preparación  de  chichas,  confección  de  ponchos,  siembras  y 

cosechas. 

La tejedora, ahora parte indispensable de la sociedad comercial, llevaba a cabo una tarea muy 

completa en cuanto a la elaboración del producto textil. No solo transformaba la materia prima en 

una manufactura elaborada y apetecida, sino que ella misma era la encargada del cuidado de dicha 

materia, su extracción y preparación para la transformación final, desarrollando de este modo, un 

proceso completo, desde la oveja hasta el poncho comprado por el winka. Su capacidad de manejo y 

cuidado  de  los  rebaños,  además  de  sus  técnicas,  permitió  al  poncho  posicionarse  como  producto 

significativo dentro de los intercambios comerciales de la época. 

Dentro  de  este  intercambio,  los  conchavadores  jugaron  un  papel  preponderante,  pues 

circulaban  por  el  territorio  ofreciendo  sus  productos,  complementando  los  intercambios  que  se 

producían  en  base  a  los  favores  familiares  o  de  amistad  tan  comunes  entre  los  Mapuches.  Las 

relaciones establecidas por el comercio y el intercambio, contrastan con la violencia que se vive en 

territorio de malocas, aunque, lentamente comenzarán a ganar terreno dentro de la frontera las 

relaciones permanentes entre ambos bandos, en busca de lo que sus sociedades no poseían. 

En general, las transacciones se realizaban en los villorrios y fuertes, siendo la plaza de Arauco 

uno  de  los  principales  centros  comerciales  de  la  época,  en  donde  se  juntaban  conchavadores 

indígenas  como  hispanos  a  intercambiar  productos.  Cada  sociedad  ofrecía  y  buscaba  bienes 

diferentes.  Los Mapuches ofrecían "…sus ponchos o mantas, y truecan por añil, Paños, chaquiras y 

otros  abalorios:  y  aquellos  (traen)  manzanas,  algunas  peras,  maíz,  poca  cebada  y  menos  trigo  y 

algunos otros granos…como también algún ganado vacuno y ovejas con harta escasez”25. 

Según  las  crónicas  de  la  época,  el  poncho  continuaba  siendo  un  producto  ampliamente 

apetecido,  generalmente  intercambiado  por  vino,  aguardiente  o  herramientas,  por  lo  cual  su 

producción  para  la  venta  continuaba  al  sur  de  la  frontera.  De  esta  forma,  los  conchavadores 

ocupaban parte fundamental del proceso de comercialización del poncho. La tejedora trasformaba 

la  materia  prima  en  un  producto,  mientras  el  conchavador  era  el  nexo  entre  ella  y  el  amplio 

mercado del poncho, considerando su versatilidad “…la enorme difusión de esta pieza textil en las 



24 Boccara, Guillaume. 2009.  Los vencedores…, p. 309. 

25  León,  Leonardo.  1990.  Maloqueros  y  conchavadores:  en  Araucanía  y  las  Pampas,  1700-1800  (Vol.  7).  Ediciones 

Universidad de la Frontera, p. 103. 
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campañas,  se  explica  porque  el  poncho…posee  innumerables  ventajas:  manta,  rebozo,  cojín, 

recado  de  montar,  protege  del  agua  y  el  frío.  Es  liviano  y  suelto  cuando  hace  calor;  sirve  para 

envolver la mano inhábil para el cuchillo…Y muy frecuentemente es la única prenda que posee el 

paisano…”26. 

Pero  las  bondades  de  los  tejidos  araucanos  no  solo  se  apreciaban  dentro  de  los  límites  del 

reino  de  Chile.  El  comercio  con  los  habitantes  más  allá  de  la  cordillera  a  fines del siglo  XVIII  era 

frecuente y fluido. Los “pampas argentinos”27, con frecuencia comercializaban con conchavadores 

indígenas  que  se  adentraban  en  el  territorio  araucano  con  los  productos  de  la  frontera,  incluso, 

llevaban algunos de esos productos desde la pampa hasta Buenos Aires para intercambiarlos por 

“…aguardientes,  Yerba  del  Paraguay,  sombreros,  cuchillos,  frenos,  espuelas  y  algunas  frutas 

secas”28. 

Este flujo comercial en las pampas, afianzó redes que permitían obtener diversos productos, 

tanto  para  los  indígenas  de  ambos  lados  de  la  cordillera,  como  para  los  hispanos  asentados  en 

Buenos aires y las ciudades fronterizas de Chile. El militar español Feliz de Azara comenta sobre los 

pampas: “Compran sus trajes de pieles y las plumas de avestruz a otros indios que viven al sur del 

país, por el lado de los patagones; y en cuanto a sus mantas y a sus ponchos los adquieren de los 

indios de la cordillera y de Chile”29. 

Esto  demuestra  la  calidad  e  importancia  de  la  labor  textil  de  los  Mapuches  de  Chile,  pues  si 

bien  los  indígenas  trasandinos  desarrollaban  el  tejido,  los  ponchos  de  Chile  son  mencionados 

reiteradamente  entre  las  crónicas  como  un  producto  comercial  de  alto  valor  y  demanda  en  el 

mercado,  tanto  chileno  como  trasandino.  El  poncho  es  un  elemento  del  mundo  indígena  que 

simboliza  una  interacción  armónica  entre  hispano-criollos  y  Mapuches, pues se  constituye  como 

uno  de  los  principales elementos  indígenas  que  penetra  en  la  sociedad  española, y  a  la  vez  está 

constituido con aportes de ambos lados de la frontera. El hispano-criollo entrega la materia prima 

mediante el comercio a las tejedoras de la Araucanía, y estas con su trabajo y kimün ancestral, lo 

transforman para el uso sin distinción de origen ni raza.  Leonardo León plantea “…la producción 

de  mantas  y  ponchos  reflejaba  una  síntesis  hasta  allí  no  imaginada,  las  tejedoras  obtenían  sus 

materias  primas  en  gran  parte  de  los  blancos,  lanas  y  tinturas;  aplicaban a  su trabajo  técnicas  y 

diseños  ancestrales,  y  luego  los  vendían  en  las  fronteras.  Así  se  creaban  estrechos  lazos  de 

dependencia económica que ya no sería posible disolver”30. 

El  poncho  pasa  a  ser  un  medio  de  subsistencia,  donde  la  tejedora  se  constituye  en  una 

trabajadora  dedicada  exclusivamente  a  esa  labor,  siendo  cubiertas  sus  necesidades  por  quien 

dirigía el taller textil, que posteriormente le procuraría un mercado para su producto31. El tejido se 

transformó  entonces  en  el  resultado  de  la  evolución  económica  del  pueblo  Mapuche  que  se 



26  Garavaglia,  Juan  Carlos.  2002.  “El  poncho:  una  historia  multiétnica” ,  en  Boccara,  Guillaume  (ed.).  Colonización, 

 resistencia y mestizaje en las Américas: siglos XVI-XX,  ediciones Abya-Yala, Lima, p. 195. 

27  Denominación  dada  a  los  habitantes  de  las  Pampas  Argentinas,  compuesta  por  grupos  de  diferentes  etnias  y 

mestizos. 

28 León, Leonardo. 1990.  Maloqueros y conchavadores, p. 106. 

29 Íbid., p. 107. 

30 Íbid., p. 113. 

31 Íbid., p. 112. 
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remonta  a  la  llegada  del  peninsular,  de  sus  adaptaciones  y  dinámicas,  fusionando  ambas 

sociedades  con  sus  elementos  materiales  e  inmateriales,  e  ilustrando  la  permanencia  en  la 

influencia e interdependencia entre Hispano-criollos y Mapuches. 

Al  entrar  en  el  siglo  XIX  la  sociedad  Mapuche  se  encontraba  completamente  cambiada,  el 

comercio  se  hallaba  establecido  y  la  economía  ganadera  estaba  asentada.  Su  estructura  social 

había cambiado con el modelo económico, surgiendo una estratificación en base al nuevo modelo 

ganadero-mercantil,  y  en  consecuencia  una  nueva  forma  de  sociabilidad,  pero  sin  abandonar 

internamente sus costumbres ancestrales. Bengoa denomina a la sociedad Mapuche de principios 

del  siglo  XIX  una  “Sociedad en  transición”,  pues  la  historia  los  llevará  hacia  nuevos  cambios.  Las 

transformaciones  de  la  sociedad  chilena  los  llevarán  por  rumbos  insospechados,  convirtiéndoles 

en una sociedad en constante inestabilidad y desequilibrio32. 



Amalia en la historia del pueblo Mapuche 



Son  dos  los  episodios  de  la  Historia  del  Chile  Republicano,  que  se  cruzaran  y  marcarán 

profundamente la historia de Amalia Quilapi y su familia. El primero de ellos es la ocupación de la 

Araucanía. Proceso mediante el cual, el Estado Chileno, ya consolidado para ese entonces, toma 

posesión del  territorio  Mapuche,  unificando  así  el  Chile  Central  con el  Chile  del  Sur,  y  que  tiene 

como  consecuencia  el  surgimiento  de  las  reducciones.  El  segundo  de  ellos,  es  el  proceso  de 

Reforma Agraria, a partir del cual, la familia de Amalia obtiene los territorios que hoy le permiten 

el desarrollo del witral tradicional. 

Dentro  del  proceso  de  “Ocupación  de  la  Araucanía”  la  fundación  de  ciudades  en  el  territorio 

Mapuche  es  una  estrategia  para  la  consolidación  del  despojo  territorial.  Las  ciudades  fundadas  y 

refundadas  entre  1861  y  1883  fueron  veintiuna33  entre  las  cuales  se  encuentra  la  actual  Cañete34 

fundada  por  Cornelio  Saavedra  en  1868,  localidad  que  se  interrelaciona  con  la  familia  directa  de 

Amalia Quilapi, y en cuyo proceso de formación, alterará la vida de estos. El objetivo del Estado fue 

convertir las tierras de propiedad colectiva en pequeñas propiedades para su colonización y radicar 

a los Mapuches en reducciones, dejando libre la tierra ancestral para nuevos ocupantes y su pronta 

explotación agrícola.  La ley de colonización nacional vino a poner en práctica este plan: “Mientras a 

7.751  mapuche…  se  les  entregaron  solo  475.423  hectáreas,  a  los  colonos  blancos  extranjeros  y 

chilenos  se  les  repartieron 9  millones  de  hectáreas  en  el  territorio  comprendido  entre  el  Biobío  y 

Llanquihue. De más estaría decir que cerca de 200.000 mapuche quedaron sin tierra”35. 

En este determinante momento para la historia del pueblo Mapuche, se entreteje la historia de 

Amalia Quilapi y sus antepasados directos. La generación de sus abuelos pudo conocer la vida del 

Mapuche “libre”, y el desarrollo de su cosmovisión en unión con su tierra de nacimiento y la de sus 



32 Bengoa, José. 2000.  Historia del pueblo mapuche, p. 70. 

33 Pinto, Jorge. 2014.  La formación del estado y la nación, y el pueblo mapuche: de la inclusión a la exclusión, Dibam, 

Centro  de  Investigaciones  Diego  Barros  Arana,  2003  (Santiago:  Salesianos).  Disponible  en  Memoria  Chilena, 

Biblioteca Nacional de Chile http://www.memoriachilena.cl/602/w3-article-9268.html . Accedido en 25/11/2014. p. 

193 

34 Situada a 3 kilómetros de distancia de  Cañete de la Frontera, fundada por García Hurtado de Mendoza en el siglo 

XVI. 

35 Vítale, Luis. 2011.  Interpretación marxista de la Historia de Chile, volumen III, Editorial Lom, Santiago, p.139. 
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antepasados. Con la nueva política del Estado, los abuelos de Amalia Quilapi, así como tantos de sus 

contemporáneos  fueron  radicados  en  reducciones,  y  desde  ese  lugar  siguió  el  desarrollo  de  su 

historia  y  la  de  su  pueblo.  Despojados  ya  de  su  tierra,  y  viviendo  en  espacios  reducidos,  los 

Mapuches debieron sortear los nuevos desafíos impuestos a su sociedad. Por ejemplo “la radicación 

[en reducciones] no respetó las formas de organización social, política y territorial de los mapuche. 

La  comunidad  impuesta  a  través  de  este  proceso,  toma  su  nombre  de  la  comunidad  de  bienes 

establecida en la legislación chilena (código civil), pero no guarda relación con el rewe o el lof u otras 

formas de asociación propias de la cultura mapuche vigentes hasta entonces”36. 

El  padre  de  Amalia  fue  despojado  de  sus  territorios  cercanos  a  la  actual  localidad  de  Peleco, 

arrebatada  su  tierra,  pierde  el  contacto  con  sus  hermanos  que  se  dispersaron  por  el  territorio 

buscando mejor suerte. Sin tierra y una vez casado con la madre de Amalia, es el suegro quien le 

cede un espacio dentro de la reducción para que él construya su ruka37. 

La  desvinculación  del  Mapuche  con  el  territorio  ancestral,  generó  una  pérdida  de  las  redes  de 

apoyo  familiares  y  además  un  choque  directo  con  el  sistema  de  creencias  indígenas,  tal  cual  se 

mencionó anteriormente, el subsistema de los “ngen” está íntimamente ligado al espacio ancestral 

Mapuche, donde se desenvuelve la vida cotidiana. 

Mientras el Estado avanzaba hacia la dominación del sur, nace Amalia Quilapi en el año 1930, en 

la  reducción  de  Puanil.  Relata  que  no  conoció  una  vida  fuera  de  las  delimitaciones  territoriales 

impuestas  y  sus  primeros  recuerdos  e  imágenes,  son  relatos  de  su  crecimiento  dentro  de  la 

reducción  junto  a  su  familia,  y  a  otras  familias  que  se  distribuían  en  un  pequeño  espacio.  La  

reducción de Puanil se encontraba en medio de un gran latifundio perteneciente a un privado. Las 

dimensiones eran discordantes, su terreno no era más extenso a 20 hectáreas y debían habitar unas 

50 familias, mientras que el fundo que le rodeaba superaba las 6.000 hectáreas pertenecientes a un 

único  dueño.  Las  reducciones  no  alcanzaban  a  satisfacer  las  necesidades  alimenticias  de  las 

personas  que  en  ellas  residían,  tanto  por  el  disminuido  espacio,  como  por  nulas  u  escasas 

herramientas para las faenas agrícolas. 

Estos factores contribuyeron a que gran parte de los indígenas que residían en las reducciones, 

debiesen  buscar  empleo  como  peones  en  las  haciendas  cercanas  a  sus  hogares.  La  producción 

agropecuaria de las haciendas, no tan solo acogió a hombres en sus filas, sino que también fueron 

participes  mujeres,  niñas  y  niños,  los  cuales  según  sus  condiciones,  eran  dispuestos  en  diversas 

tareas, tales como cosechar siembras, servicios domésticos, tala de árboles, recolección de frutos, 

entre otros; lo que da cuenta de una época de precariedad para los Mapuches, no solo de carácter 

alimenticio, sino que también culturales, dado que gran parte de su filosofía de vida y cosmovisión, 

comienzan  a  chocar  con  las  imposiciones  provenientes  del  Estado,  entre  ellas,  la  que  se  liga  al 

territorio asignado38. 



36Aylwin,  José.  1995.  Antecedentes  histórico-legislativos.  Penkutun  N.4,  Instituto  de  Estudios  Indígenas  de  la 

Universidad de la Frontera, Temuco, p. 29. 

37  Entrevista  a  Amalia  Quilapi  Huenul,  Witraltukufe  (tejedora  experta  Mapuche).  Epullan  de  Huape,  Comuna  de 

Cañete 

38 Vítale, Luis. 2011. Interpretación Marxista de la historia de Chile. (Tomos V y VI), p. 143. 
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La crianza de animales, entre estos las ovejas, se hacía imposible en terrenos tan reducidos, por 

lo  que  la  materia  prima  para  la  confección  de  la  textilería  Mapuche  era  escasa.  Comenta  Amalia, 

“debíamos recoger la lana que se quedaba enredada en los alambres de púas, por donde pasaban 

las ovejas. Cuando teníamos suficiente juntada, hacíamos calcetines, chalequitos…”39. 

La  madre  de  Amalia,  quien  fuera  machi  de  su  comunidad,  traspasó  a  su  hija  un  profundo 

conocimiento de la medicina tradicional, y de la utilidad de hierbas y plantas para la sanación de los 

enfermos que constantemente llegaban a su hogar. Además de la herencia del telar, al ayudar a su 

madre  a  realizar  las  sanaciones,  mediante  la  búsqueda  y  recolección  del  lahuén,  Amalia  adquiere 

una compleja conexión y conocimiento de los elementos que posteriormente la acompañarían en la 

confección  y  desarrollo  de  su  oficio  de  tejedora.    Otro  elemento  influyente  en  su  aprendizaje,  se 

desprende  indirectamente  de  rol  de  su  madre,  pues  algunos  de  los  enfermos  traían  como 

retribución de la labor realizada, la lana tan escaza dentro de las reducciones para la confección de 

prendas de vestir para la familia. 

Una vez casada, emigra de su reducción para vivir en la de su marido, en la cual recuerda, había 

más gente y menos espacio que en la de su niñez. Dentro de ella Amalia se transforma en madre y 

jefa  de  hogar,  encargándose  en  plenitud  de  todas  aquellas  tareas  que  su  progenitora  le  enseñó, 

incluida la del telar como un elemento de primera necesidad, y sin la dimensión suntuaria llegaría a 

adquirir. 

Al pasar el tiempo, la situación de la reducción se hacía más difícil para la familia de Amalia, pero 

nuevamente  su  historia  se  encontraría  frente  a  un  quiebre  en  el  devenir  del  Estado  de  Chile.  El 

proceso  de  reforma  agraria  significó  para  el  país  el  cambio  entre  la    gran  propiedad  colonial  y  la 

nueva  distribución  de  los  territorios  en  pos  de  la  máxima  explotación  agrícola  de  las  tierras, 

enfocándose principalmente en la expropiación de terrenos mal explotados o abandonados por sus 

propietarios.  Este es  el  caso  de  la  familia  compuesta  por  Amalia  Quilapi y  su esposo  Luis.  Aunque 

ambos no recuerdan las circunstancias y momento exacto de la adquisición de la actual propiedad 

donde  habitan,  se  puede  establecer,  con  ayuda  de  su  hija  mayor  María,  que  fue  alrededor  de  los 

años  sesenta,  durante  la  reforma  agraria.  Lo  que  sí  recuerdan  claramente  Amalia  y  Luis,  es  la 

pobreza con la que llegaron al lugar “no traíamos una pala, [sino] puros hijos” señala Amalia riendo, 

al rememorar esos días, en los que sus vecinos se burlaban de la precariedad de su situación. 

En  cuanto  a  las  disposiciones  particulares  de  esta  ley,  se  hace  referencia  a  la  situación  de  los 

pueblos  aborígenes:  “Asimismo,  la  ley  se  refiere  a  la  situación  de  grupos  de  aborígenes;  la 

Corporación podrá  formar  colonias  especiales  con Araucanos  en  condiciones  concordantes con su 

Idiosincrasia  y  costumbres,  iniciándose  así  el  primer  ensayo  científico  de  colonización  con 

aborígenes  practicado  en  el  Continente  Americano  como  ser  bonificaciones  de  semillas,  abonos, 

etc.”40.  Esta  disposición  especial  se  puede  comparar  con  la  situación  de  la  familia  de  Amalia  y 

aquellos que provenían de su reducción, pues les fueron entregadas parcelas en propiedad a cada 



39  Entrevista  a  Amalia  Quilapi  Huenul,  Witraltukufe  (tejedora  experta  Mapuche).  Epullan  de  Huape,  Comuna  de 

Cañete. 

40 Ley no. 15.020 La Reforma Agraria Chilena: en el Diario Oficial no. 25.403, de 27 de noviembre de 1962, Impr. El 

Diario  Ilustrado,  Santiago,  1963,  p.  7.  Disponible  en  Memoria  Chilena,  Biblioteca  Nacional  de  Chile 

http://www.memoriachilena.cl/602/w3-article-9097.html  p. 13. 
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familia,  y  no  se  dio  el  caso  de  la  entrega  de  tierras  comunales,  que  se  acercaría  más  a  su 

“idiosincrasia y costumbres”. Se hizo de ellos propietarios individuales, y junto a los mapuches se les 

dio tierras a los inquilinos no mapuches de la hacienda, lo que terminó por alejar toda posibilidad de 

conformación  de  una  comunidad  mapuche  entre  las  familias  del  sector  de  Tranguilboro, 

imposibilitando la práctica de sus costumbres y con ello, su conservación en el tiempo. 

En cuanto a la causa mapuche, esta primera ley estuvo lejos de ser una solución a la lucha por la 

recuperación de tierras ancestrales, más aun, el gobierno de Alessandri se empeñó en disolver las 

comunidades mapuches en pos de la generación de propiedades parceladas e individuales. 

Hacia la década del 70 se desarrollaron ocupaciones de tierras usurpadas al interior de títulos de 

merced. Dichas ocupaciones fueron una medida de presión para la aplicación de expropiaciones de 

terrenos  a  favor  de  los  mapuches,  pero  esta  problemática  fue  poco  escuchada  durante  todo  el 

periodo. 

Los primeros años en la parcela de Amalia y Luis Quilapi se volcaron al trabajo duro y constante 

por  sacar  el  fruto  de  la  tierra  para  alimentar  su  familia  de  seis  hijos.  En  esos  años,  los  tejidos  de 

Amalia  sirvieron  para  la  vestimenta  y  el  abrigo  de  su  familia,  y  debido  al  arduo  trabajo  que 

significaba  la  parcela  en  esos  momentos,  no  desarrolló  su  oficio  más  allá  de  sus  necesidades 

cotidianas. Según recuerda, luego de un tiempo, fue un sacerdorte quien le facilitó algunas ovejas 

para que pudiera desplegar con más holgura su arte.  A partir de ese primer grupo de ovejas, Amalia 

fue desarrollando y transformando su utilitario  telar,  en instrumento de nueva fuente de ingresos 

para su familia. Hacia los primeros años de la década del setenta, rememora “…venía una persona a 

caballo, y se iba cargadita de tejidos para Santiago.”41  

El año 1970 es convulsionado para la historia de Chile y en particular para la política; el gobierno 

de la Unidad Popular fue visto por muchos como un momento clave para la reivindicación de causas 

populares. Para el pueblo Mapuche también aparecía como una histórica posibilidad de cambio, lo 

que  se  concretaría  en  diversas  reuniones  entre  el  gobierno  y  organizaciones  indígenas  para  darle 

una solución al conflicto. El producto de estas conversaciones vería la luz en 1972, la ley indígena 

17.729 creando nuevas instituciones encargadas del desarrollo de los pueblos indígenas del país, y 

particularmente, pone fin a la división de las comunidades. 

El  golpe  militar  significó  el  término  de  muchos  procesos  políticos  que  venían  transformando 

aspectos  importantes  del  país.  Entre  esos  procesos  truncados  se  encuentra  la  Reforma  Agraria, 

poniéndose en marcha un proceso que busca revertir lo realizado durante el gobierno de la Unidad 

Popular.  Para  ello  se  restituyen  muchos  de  los  territorios  entregados,  a  sus  antiguos  dueños.  La 

comunidad  de  Tranguilboro  no  se  vio  afectada  por  el  proceso  de  contrarreforma,  principalmente 

porque la asignación de sus territorios se realizó durante las primeras etapas de la reforma agraria, 

alejándose del cariz social que esta adquirió en el gobierno de Salvador Allende. 

La  represión  y  el  terrorismo  de  Estado  no  dejó  exento  el  pueblo  Mapuche.  Muchos  dirigentes 

fueron  perseguidos  y  asesinados  tanto  por  su  militancia  en  partidos  políticos,  su  participación  en 

procesos sociales, o por llevar la bandera de las reivindicaciones territoriales. 



41  Entrevista  a  Amalia  Quilapi  Huenul,  Witraltukufe  (tejedora  experta  Mapuche).  Epullan  de  Huape,  Comuna  de 

Cañete 
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Desde  los  años  noventa,  comienza  el  tratamiento  de  la  problemática  indígena  como  una 

temática  de  estado  con  injerencia  en  gran  parte  de  la  población  nacional.  Distintas  iniciativas 

buscaron  dar  solución  al  dilema,  entre  ellas  el  acuerdo  de  Nueva  Imperial  y  la  creación  de  la 

Corporación Nacional de Desarrollo Indígena (CONADI), que se constituyeron en los primeros pasos 

hacia  la  solución  del  conflicto.  Durante  los  gobiernos  del  siglo  XXI,  las  políticas  han  intentado 

infructuosamente    poner  fin  a  las  problemáticas  asociadas  a  los  pueblos  originarios,  pero  es  bien 

sabido que hasta el día de hoy, los avances han sido pocos. 

Diversos estudios en los últimos años han encendido las alarmas en relación a la preservación de 

las culturas originarias de Chile. En específico, resulta sorprendente que en la actualidad, la cifra de 

personas identificadas como mapuches, sea mayor en las zonas urbanas, que en las zonas rurales, y 

que al profundizar en sus características, sea notorio el bajo conocimiento que existe en cuanto a los 

elementos culturales de la etnia, como son la lengua y el conocimiento acabado de sus tradiciones. 

En  la  actualidad,  varios  son  los  esfuerzos  e  iniciativas  que  buscan  revitalizar  los  elementos 

constitutivos  de  la  cultura  mapuche,  sin  dejar  al  margen  su  lucha  por  la  territorialidad  y 

reconocimiento. Pero esos esfuerzos se enfocan casi en su totalidad a elementos inmateriales, sin 

contemplar el hecho de que los mapuches son “la gente de la tierra”; que no se puede concebir la 

mantención, preservación y cuidado de su cultura viva, sin un territorio que lo sostenga. El caso de 

Amalia Quilapi es un reflejo claro de esta situación. Se busca preservar su conocimiento mediante su 

enseñanza  a  otras  generaciones,  pero  no  se  piensa  qué  harán  las  futuras  generaciones  con  ese 

conocimiento, sin los recursos naturales para su desarrollo. 



Desafíos del Witral en el mundo contemporáneo 



Avanzando  a  través  de  una  multitud,  por  pasillos  atiborrados  del  fruto  de  artesanos  y 

campesinos,  entre  platos  colmados  de  tradición  gastronómica,  acompañado  de  sonidos,  colores, 

aromas,  texturas  y  sabores,  camina  el  visitante  lleno  de  curiosidad,  asombro  y    admiración, 

acercándose,  consciente  o  inconscientemente,  a  las  raíces  y  tradiciones  presentes.  Las  ferias  y 

fiestas  costumbristas  otorgan  la  oportunidad  de  conocer  las  prácticas  culturales  presentes  en  la 

sociedad, dando cuenta de la conservación de aquellas por parte de quienes preservan las técnicas 

que  nos  conectan  con  el  pasado.  Este  encuentro  fugaz,  entre  la  sociedad  actual  y  la  tradición 

ancestral, nos brinda sólo un vistazo de aquel pasado, ocultando el devenir histórico que ha llevado 

a  ese  objeto  tradicional  al  producto  que  se  nos  presenta  en  los  anaqueles  de  las  ferias 

costumbristas. 

Cada  persona  en  ellas  mantiene  un  rol  definido  según  el  objetivo  de  su  presencia  en  tales 

encuentros: el visitante busca apreciar y adquirir una muestra de la cultura del artesano, ya sea con 

motivos utilitarios o decorativos, y el artesano entrega el producto de su conocimiento y trabajo a 

quien  pague  el  precio  establecido.  Dentro  de  la  dinámica  de  la  feria  artesanal,  cultural  o 

costumbrista,  se  busca  resaltar  y  diferenciar  los  rasgos  culturales,  de  modo  que  son  estos  el 

atractivo  principal  del  evento,  aun  cuando  fuera  de  esta  instancia,  se  viva  en  una  sociedad  que 

busca constantemente la homogeneización de la nación, y en el caso que analizamos, la fundición 

del pueblo Mapuche con el resto de los chilenos. 
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De  esta  forma,  el  encuentro  entre  el  visitante  y  el  artesano  Mapuche  se  transforma  en  un 

espacio  donde  se  “permite”  al  Mapuche  mostrar  su  cultura,  sin  que  genere  contradicción  ni 

molestia,  como  sí  ocurre  con  otras  dimensiones  de  la  misma  relacionadas  con  la  lucha  por  la 

recuperación de tierras ancestrales. 

Esta  muestra  parcelada  es  representativa  del  arte  y  la  belleza  de  esta  cultura,  pero  oculta  las 

dificultades  que  muchas  veces  acarrea  la  preservación  de  tradiciones  de  gran  antigüedad,  en  un 

mundo tan cambiante y con un enfoque tan diferente a la cosmovisión de la cultura  mapuche. La 

utilización  de  las  mismas  técnicas,  conocimientos  y  materiales  que  se  utilizaban  hace  cientos  de 

años puede resultar una lucha diaria para muchos artesanos y sobre todo para quienes poseen el 

trasfondo  y  la  tradición  de  un  pueblo  indígena.  Pero  estos  conflictos  difícilmente  se  logran 

transmitir  en  la  feria  artesanal,  cultural  o  costumbrista,  pues  no  es  una  instancia  creada  para 

generar ese tipo de discusión, sino que una vitrina de exposición y venta de un producto, que se 

hace más atractivo por el contexto de la transacción, que le entrega la etiqueta de “autóctono” o 

“étnico”. 

Por este motivo, el encuentro entre el visitante y el artesano es breve y superficial: el foco está 

dado por el producto terminado y no permite conocer verdaderamente las problemáticas asociadas 

a  su  producción.  Por  otra  parte,  se  busca  representar  la  cultura  en  un  escenario  parcelado  y 

artificial  que  se  acomoda  a  los  parámetros  y  disposiciones  occidentales,  donde  ambas  partes 

aceptan  “el  acuerdo  tácito  parcial  que  permite  su  existencia,  e  incluso  las  contradicciones  que 

implica”42.  La  posibilidad  de  esta  relación  trae  como  elemento  positivo  la  mantención  de  las 

técnicas  artesanales,  que  se  sustentan  a  partir  de  su  transformación  en  una  actividad  económica 

lucrativa, que permite la subsistencia del artesano en la sociedad de consumo actual. En la medida 

en  que  la  técnica  y  producto  de  la  cultura  que  se  desarrolle  encuentre  un  “mercado”,  el  o  los 

artesanos  lograrán  mantener  y  preservar  las  técnicas  que  desarrollan  y  que  son  herencias  de  su 

pueblo.  El  Estado  tiene  un  papel  contradictorio  dentro  de  la  preservación  de  las  tradiciones 

indígenas.  A  través  de  sus  instituciones  y  organismos  “apéndices”  fomenta  el  desarrollo  de  las 

técnicas  artesanales  subsidiando  su  mantención,  pero  realiza  este  aporte  sustentándose  en  un 

modelo  económico  y  de  sociedad  que  avanza  hacia  la  destrucción  de  los  elementos  culturales 

fundamentales de los pueblos como el mapuche, cuya visión de su entorno choca estrepitosamente 

con  las  pretensiones  del  modelo  actual.  Estas  pretensiones  y  su  puesta  en  marcha  afectan  de 

diversas maneras el trabajo, pero también la vida cotidiana de quienes viven desde otra cultura y 

pensamiento.  Existen  muchos  como  Amalia  Quilapi,  que  se  ven  diariamente  enfrentados  a  las 

consecuencias  de  un  modelo  económico  que  transforma  nuestra  realidad  tanto  material  como 

inmaterialmente,  acarreando  dificultades  y  obstáculos  a  quienes  buscan  tener  una  relación 

armoniosa  con sus  antepasados  y  tradiciones, especialmente  si estas  se  sustentan  en  un entorno 

natural visto por la sociedad como un recurso económico susceptible de explotación. 



42  Durán,  Teresa.  1987.  “Contacto  interétnico  chileno-mapuche  en  la  IX  región”,   en    Boletín  Museo  Mapuche  de 

Cañete 2, p. 24. 

124 



Amalia  Quilapi  es  parte  de  aquel  grupo  de  personas  que  con  cada  acto  cotidiano  posterga  el 

olvido de tradiciones muy antiguas de su pueblo, sorteando las dificultades que surgen a partir de la 

total transformación de su entorno natural. 

El  bosque  nativo  para  el  pueblo  Mapuche  tiene  una  compleja  y  profunda  significación,  que 

conjuga la espiritualidad con la materialidad más allá de las dinámicas biológicas que se desarrollan 

en él y que lo configuran como complemento fundamental para la subsistencia de su cultura. En la 

actualidad, pocos son los Mapuches que tienen acceso y contacto constante con el bosque nativo, 

principalmente  por  su  cada  vez  más  débil  presencia  en  el  territorio  nacional.  Esta  desaparición 

paulatina acarrea graves consecuencias para la preservación de elementos tradicionales  –como el 

telar Mapuche- y también de los conocimientos y usos asociados a ellos. Amalia Quilapi aprendió 

desde  pequeña  la  práctica  del  Witral  en  un  entorno  con  recursos  muy  distintos  a  los  actuales, 

aunque con las dificultades propias a cada momento histórico que atravesó a lo largo de su vida. 

Actualmente,  su  principal  problemática  es  la  escasez    de  materias  primas  para  el  proceso  de 

teñido  de  la  lana,  realizado,  como  manda  la  antigua  tradición, con cortezas,  hojas  y  frutos  de  las 

diversas especies del bosque nativo. La desaparición de este espacio natural en su entorno cercano 

y su reemplazo con especies extranjeras en plantaciones forestales, ha modificado y dificultado la 

preservación de sus conocimientos. Esta se ha transformado en su principal preocupación. 

Al ser el bosque nativo una unidad biológica que presenta dinámicas y ciclos indisociables con 

otras unidades naturales, su modificación ha desencadenado el surgimiento de nuevas dificultades 

para el sistema natural de las regiones circundantes a él. La proliferación del pino y el eucaliptus, 

con  sus  requerimientos  naturales,  junto  a  su  poco  controlado  manejo,  acarrea  nefastas 

consecuencias para las comunidades cercanas al desarrollo forestal. La escasez hídrica debido a los 

requerimientos  de  las  especies  extranjeras,  así  como  la  contaminación  de  los  cursos  de  agua 

cercanos, se transforma en un problema tan grave como la desaparición de la biodiversidad. 

Comprender  las  implicancias  de  ambas  problemáticas  para  las  comunidades  afectadas  puede 

resultar complejo, en particular comprender lo que significa esta realidad para la cultura mapuche. 

El entendimiento y análisis de esta situación puede entregarnos alguna luz sobre las implicancias y 

proyecciones  del  problema  tanto  para  Amalia  Quilapi,  como  exponente  del  witral  tradicional 

Mapuche, como para las comunidades aledañas y la sociedad chilena en general. 




El proceso del witral tradicional 

A 24 km de Cañete y 160 km de Concepción, se encuentra la localidad de Epullan de Huape, un 

sector rural dividido en parcelas, atravesado por un camino que lleva hasta la localidad de Pocuno, 

al  interior  de  la  provincia.  En  esa  pequeña  localidad  se  encuentra  la  parcela  número  veintitrés, 

donde luego de un corto andar entre abundante vegetación se puede encontrar la casa y taller de 

Amalia Quilapi. 

El  primer  lugar  de  encuentro,  y  como  una  reminiscencia  de  su  antigua  vida  en  una  ruca,  se 

encuentra junto a su cocina a leña, donde transcurren los hechos cotidianos de la vida, junto a su 

esposo  Luis  y  su  hija  María,  y  donde  cada  noche  se  sienta  a  hilar,  o  realizar  diferentes  labores 

asociadas  al  witral.  En  ese  lugar,  y  como  ha  hecho  tantas  veces  y  frente  a  tan  diversos 
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interlocutores, relata el complejo y profundo proceso del telar tradicional Mapuche, labor en la que 

se le considera una maestra experta y reconocida por la comunidad Mapuche residente en Cañete. 

En su actual residencia, Amalia cuenta con una crianza de ovejas que comenzaría en una fecha 

cercana a su arribo al sector de Huape, con un pequeño piño entregado a ella por un sacerdote, de 

manera que pudiese tener la materia prima permanente en su parcela, a diferencia de la escasez 

que sufría cuando vivía en la reducción. Ello está lejos de ser una solución definitiva a los obstáculos 

generados en el proceso del telar, pues más allá de la lana, hay otros insumos igual de importantes 

para la confección del tejido tradicional. 

Amalia  Quilapi  está  involucrada  en  cada  paso  del  proceso  que  tiene  como  producto  final  su 

tejido. Ella misma, llegada la primavera corta la lana con una máquina y la ayuda de su hijo mayor o 

alguno de sus nietos. Luego, y en un proceso que no deja de tener significado, es acompañada por 

su familia a la cercana laguna de Los Batros, donde lava la lana y se desarrolla un encuentro familiar 

en el cual le es posible estar en contacto con sus nietos e hijos, los que a  través de los años han 

aprendido parte del proceso del telar mediante la ayuda que le brindan a Amalia. Este encuentro se 

transforma  en  una  estrategia  de  aprendizaje,  una  forma  de  evocar  y  transmitir  los  valores  de  su 

cultura como madre y abuela, al enseñar a su familia los conceptos morales de su cosmovisión. 

Tras el secado de la lana que se realiza en casa de Amalia, viene un proceso de transformación 

de  la  materia  prima,  y  esta  se  va  acercando  a  tomar  la  forma  que  la  tejedora  imagina  mientras 

trabaja.  El  escarmenado  es  el  proceso  en  donde  la  tejedora  toma  la  lana  limpia  y  libre  de 

impurezas,  estirándola  suavemente  hasta  hacerla  transparente  y  suave.  Esta  forma  de  la  materia 

dará paso posteriormente a la hebra de hilo. 



“Este  proceso  de  la  lana,  es  también  un  acto  interior,  predisponerse  para  vivir,  estirarse, 

ablandarse como el agua del estero que recorre los recodos, quebradas y planicies hasta unirse 

al rio de la vida.”43 



A  partir  de  la  creación  de  esta  mota  continua,  suave  y  transparente  se  conforma  la  hebra, 

mediante la torsión con ayuda del huso. La witralfedomo ya tiene en su mente parte de la obra que 

terminarán  sus  manos  y  sabe  qué  grosor  dar  a  la  hebra  dependiendo  de  la  prenda  que  su 

imaginación está creando. 



“La  lana  se  hila  para  ordenar  el  caos  interior,  aquel  del  sin  sentido,  el  huso  baila 

incansablemente  enderezando  los  destinos  del  vellón,  la  paciencia,  la  voluntad  de  cambiar  el 

destino  de  la  masa  informe,  ganarse  un  lugar  en  la  familia,  en  la  comunidad,  dialogar 

internamente con el hilado para que este no se corte, de hacerlo la propia vida será amenazada, 

tal es el susurro de la mujer mientras hila, ella hila secretamente el destino de su propia vida, de 

los suyos y de su pueblo…”44 



El teñido, como cada uno de los anteriores procesos, es un rito solemne, más profundo que las 

tonalidades visibles en los tejidos. La tejedora tiñe con los colores que le dan el paisaje, el bosque, 



43 Salas, Eugenio. 1999.  Witral tradicional de Arauko, Cañete, Editorial Kallfun, Museo de Cañete, Chile, p. 30. 

44 Íbid. 
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la montaña y la tierra. El color representa los elementos del entorno y en comunión con el diseño y 

los símbolos, crean un lenguaje desconocido para quienes no quieren ver más allá de la “artesanía” 

de feria costumbrista. Cada color es parte de un árbol o arbusto, piedra o barro entregado por la 

tierra  de  sus  antepasados  que  hoy  se  encuentra  en  vertiginosa  transformación.  Al  conocer  este 

lenguaje, el lenguaje del telar y la tejedora, un poncho o trarilonko, se convierten en más que una 

prenda  útil  o  decorativa:  son  un  reflejo  del  bosque,  una  suerte  de  representación  del  bosque 

ancestral, en cada una de sus sutilezas, tonalidades y formas, una imagen que en la actualidad se 

hace cada vez más borrosa e imperceptible para la sociedad. 

Para  el  proceso  de  teñido,  Amalia  debe  ingeniárselas  para  encontrar  las  hierbas,  cortezas,  y 

frutos  de  estación,  que  le  darán  a  la  lana  que  ha  trabajado  los  colores  que  necesita  para 

materializar  y  dar  vida  en  el  telar  a  una  nueva  trama.  La  tejedora  sabe  que  parte  de  cada  árbol 

nativo  le  entregará  los  colores  que  guarda  de  los  ojos  de  quienes  ignoran  sus  secretos.  Al 

encontrarlos, entra en un nuevo proceso, pide permiso y perdón al maqui, al michay, al roble y a 

cada elemento natural que usa para su labor, pide por su familia y salud, y por su pueblo. El teñido, 

se transforma en elemento primordial del producto final del witral. A través de los colores que la 

tejedora le da a la lana difunde parte de su cultura y cosmovisión, además de entregar a quien se 

haga dueño de la prenda, parte de su entorno natural y de su relación con la tierra. 

Una vez que la lana ha tomado color y las hebras adquirieron su tonalidad, comienza la tarea de 

tejer. Mediante la instalación de dos largueros y dos travesaños que representan la comunión de lo 

terreno y lo divino, se da inicio a la labor de la urdiembre, la tejedora pasará la hebra de arriba abajo 

formando la trama que será la base de su tejido. Posteriormente se traman de forma zigzagueante 

las hebras horizontales dando el entramado del tejido, y apretándose con ayuda del ñirew.45  



“…se  inicia  un  rito  en  el  que  la  witralfe  con  el  ñirew  en  alto  invoca  como  un  chaman  los 

poderes del wenu mapu (tierra de arriba) a la lalen kushe (araña madre) la tejedora antigua o 

primera  tejedora;  así  entonces  la  prenda  se  cargará  de  sentido  y  de  significado  mítico 

profundo...”46 



Durante el proceso de tejido, Amalia, así como cada mujer tejedora Mapuche, se encarga de los 

quehaceres cotidianos de su casa, de la huerta y del campo. El witral espera a la tejedora para que 

continúe  su  historia.  Amalia  se  dirige  a  su  taller,  y  al  adentrarse  en  el  silencio  de  este  lugar,  sus 

recuerdos  y  pensamientos  la  hacen  viajar  por  la  historia  de  su  vida,  los  relatos  de  sus  abuelos  y 

padres, tejiendo entre sus prendas, los recuerdos, aprendizajes, enseñanzas y valores de su cultura. 

Si  bien  Amalia  Quilapi  es  madre,  abuela  y  esposa,  nunca  deja  de  lado  su  rol  de  tejedora,  la 

Witraltukufe es una más de sus dimensiones como mujer Mapuche: la tejedora nunca se aleja de su 

telar. 

El lenguaje del witral está cargado de símbolos y significados que expresan diferentes elementos 

de la cultura Mapuche, y cada uno de ellos ha adquirido su significación a través de años de historia 

y  de  distintas  circunstancias.  En  la  actualidad,  y  debido  a  la  transformación  de  los  productos  del 



45 Tabla de distintos tamaños,  se usa para apretar la trama. 

46  Salas, Eugenio. 1999.  Witral tradicional de Arauko p.40. 
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telar en elementos para la venta y el mercado, estos símbolos han perdido su significación original. 

Amalia conserva el uso de algunos de dichos símbolos, pero muchos de ellos se han perdido en su 

memoria,  aun  así  intenta  plasmar  en  sus  tejidos  las  formas  ancestrales  de  representación  de 

figuras, plantas, animales y flores, como una forma de atraparlas en su telar, y alejarlas del olvido 

que provoca la transformación del mundo a su alrededor. 

Esta  transformación  está  dada  por  el  modelo  económico  neoliberal,  por  un  tipo  de  sociedad 

acorde a este, y por un manejo del entorno como elemento suntuario y susceptible de explotación. 

Todos estos elementos chocan con la cosmovisión Mapuche, la que se ha visto afectada tanto en 

sus  elementos  materiales  como  inmateriales.  La  preparación,  confección  y  difusión  del  telar 

Mapuche  desarrollado  por  Amalia  Quilapi,  no  se  aleja  de  esta  realidad,  y  su  conservación  se  ve 

constantemente  obstaculizada  por  las  aristas  del  sistema  económico  actual.  El  modelo  forestal 

chileno es fruto de este sistema, funciona bajo sus parámetros y es identificado por Amalia como el 

principal culpable de las dificultades que amenazan su telar. 




Las Forestales y el Witral 

El  marco  legal  funcional  al  capital  extranjero  e  interno  de  Chile,  brinda  posibilidades  óptimas 

para  acrecentar  las  ganancias  de  los  inversionistas,  consecuencia  del  modelo  neoliberal 

implementado  durante  la  dictadura  militar  y  consolidado  durante  los  gobiernos  posteriores.47  Las 

actividades económicas principales, son aquellas que desprenden prácticas “basadas en la liberación 

de los mercados y su apertura al exterior mediante Tratados de Libre Comercio”48. Fundamentado 

en la “teoría de las ventajas comparativas”,49 Chile se ve sumido en la denominada “maldición de los 

recursos naturales”, orientando su economía en el rubro extractivo y exportador50. 

El  sector  forestal,  consecuencia  de  las  ventajas  comparativas  que  ofrece  nuestro  territorio, 

genera  aportes  al  PIB  que  bordean  el  2,7  %51.  El  negocio  forestal  chileno,  tiene  como  principales 

clientes a China y EE.UU, los que consumen el 36,4% de los productos derivados del sector forestal, 

lo restante se distribuye en otros 116 países. La totalidad del negocio generó ganancias declaradas 



47  Meza-Lopehandía,  Matías.  2007.  “El  racismo  ambiental  en  Chile”,  en  Revista  de  Historia  Social  y  de  las 

Mentalidades, N° XI, Vol. 1, p. 88. 

48 Íbem. 

49 “… la estrategia económica óptima para cada nación coincide con la explotación de sus ventajas comparativas en 

 los  términos  más  eficientes  posibles  a  través  de  la  libre  operación  de  la  producción  y  de  los  mercados  y  la  libre 

 competencia entre los agentes productores (las empresas). Mientras más amplio sea el mercado, más fuerte será la 

 competencia, por lo que las empresas se verán forzadas a utilizar la tecnología más eficiente disponible, generando 

 así  mayor  eficiencia  productiva.  Por  su  parte  las  ventajas  comparativas  están  determinadas  por  las  capacidades 

 naturales  de  cada  economía.  Así  un  país  con  abundancia  en  mano  de  obra  en  relación  al  capital  se  abocará  a  la 

 producción  de  bienes  que  requieran  de  mano  de  obra  intensiva  (China).  A  la  inversa,  si  se  tienen  más  ahorros  en 

 relación  a  la  mano  de  obra,  la  producción  deberá  especializarse  en  bienes  de  capital  intensivo  (Japón).  Si  lo  que 

 abundan son los recursos naturales, se debe abocar la producción a la explotación intensiva de estos (Chile). Así cada 

 economía  concurre  al  intercambio  en  el  mercado  global  con  los  productos  más  eficientemente  producidos.”  Meza-

Lopehandía, Matías,  El racismo ambiental en Chile, pp. 92-93. 

50Morales, Carlos. 2011. “Variedades de recursos naturales y crecimiento económico”, en Desarrollo y Sociedad 68, 

pp. 7-45. Disponible en: < http://ref.scielo.org/tmjffm >. ISSN 0120-3584. 

51  Producto  Interno  Bruto  correspondiente  al  sector  Silvícola  Forestal  y  al  compuesto  por  maderas,  muebles, 

celulosa, papel e imprentas. 
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por un monto US$5.028,8 millones entre los meses de enero y octubre del 2014, lo que implicó un 

crecimiento  del  4,4%  con  respecto  al  año  201352.  El  rubro  forestal  genera  el  1,5%  del  empleo 

nacional,  con  un  total  121.164  trabajadores  ligados  directamente  al  sector53,  donde  Arauco  del 

grupo Angelini y CMPC del grupo Matte, convocan el 77% de la mano de obra del sector. 

En la actualidad, el bosque nativo cubre un total de 13.354.519 ha, lo que corresponde a 17, 7% 

del territorio, en lo que atañe a las plantaciones forestales, estas cubren un total de 2.447.591 ha, 

correspondiente a un 3,2% de la superficie del país54. El 74,3% de los bosques nativos y autóctonos 

actuales se ubican en las regiones de los Lagos, Aysén y de Magallanes y la Antártica Chilena, donde 

el 25,7% restante se distribuye en las otras doce. Las plantaciones forestales, al igual que el bosque 

nativo,  no  se  sitúan  homogéneamente  por  el  territorio,  sino  que  se  encuentran  concentradas  en 

localidades específicas, siendo las regiones VII, VIII y IX las que poseen la mayor cantidad, agrupando 

a la fecha un 77,03% del total. 

La región del Biobío reúne la mayor cantidad de plantaciones forestales del país, con un total de 

923.506 hectáreas, es decir un 24,9% de la superficie total regional. Un 64,3% corresponde a Pino 

Radiata, 34,6% a Eucalipto y un 1,1% a otras especies55. En la Provincia de Arauco, localizada al sur-

oeste de región del Biobío, con una superficie de 5.463,3 km2, en la cual el 36,8% es utilizada por las 

plantaciones  forestales,  se  encuentra  la    Comuna  de  Cañete,  de  vital  importancia  para  la 

investigación, ya que en ella reside Amalia. Dicha comuna tiene una superficie de 1.089,2 hectáreas, 

de la cual el 43,04% se orienta al negocio de las plantaciones forestales56. 

El territorio aludido brindó otro tipo de paisaje, enriquecido por la geomorfología del terreno, las 

diferencias pluviométricas en la distribución territorial norte-sur, este-oeste, y los diversos tipos de 

clima que se presentan entre la Cordillera de los Andes y el litoral costero57. Propiciando un paisaje 

con características histórico-evolutivas únicas58 y de enriquecida biodiversidad59. Con la llegada de 

los  conquistadores,  se  generaron  trastornos  importantes  dentro  del  paisaje,  así  también  en  las 

sociedades  indígenas  del  “nuevo  mundo”.  Procesos  como  la  Guerra  de  Arauco,  la  propagación  de 

nuevas  enfermedades,  la  esclavitud,  las  migraciones,  y  el  paso  de  una  sociedad  de  subsistencia  a 



52 Instituto Forestal: Boletín de Exportaciones Forestales Chilenas Octubre  2014. Ministerio de Agricultura, Gobierno 

de 

Chile, 

Santiago 

2014, 

pp. 

1-3. 

Consultado 

el 

9 

de 

enero 

de 

2015. 

Disponible 

en 

http://wef.infor.cl/publicaciones/exportaciones/2014/10/Exportaciones201410.pdf  

53 Instituto Forestal: El sector forestal chileno 2014. Ministerio de Agricultura, Gobierno de Chile, Santiago 2014, pp. 

1-11. Disponible en http://wef.infor.cl/sector_forestal/sectorforestal.php#/0 Consultado el 9 de enero de 2015. 

54 Instituto Forestal: El sector forestal chileno 2014. Ministerio de Agricultura, Gobierno de Chile, Santiago 2014, p. 

10. Disponible en http://wef.infor.cl/sector_forestal/sectorforestal.php#/12  

55  Instituto  Forestal,  Ministerio  de  Agricultura,  Estadísticas  Forestales,  Antecedentes  Generales  y  Recurso  Forestal 

Región del Biobío, disponible en: http://wef.infor.cl/estadisticas_regionales/estadisticasregionales.php p. 39. 

56  Reporte  Estadísticos  Comunales  2012,  Biblioteca  del  Congreso  Nacional  de  Chile,  Cañete.  Disponible  en: 

http://reportescomunales.bcn.cl/2012/index.php/Ca%C3%B1ete  

Instituto  Geográfico  Militar,  Atlas  geográfico  para  la  educación,  Editorial  Instituto  Geográfico  Militar  de  Chile, 

Santiago 2011, pp. 158-162. 

57  Atlas geográfico para la educación. 2011. IGM, Editorial Instituto Geográfico Militar de Chile, Santiago de Chile, pp. 

91-95. 

58  Marticorena,  Clodomiro  y  Roberto  Rodríguez  (eds.).  1995.  Flora  de  Chile.  Vol.  I,  Pteridophyta-Gymnospermae, 

Editorial Universidad de Concepción, Concepción, pp. 86-98. 

59 Otero Durán, Luis. 2008.  La huella del fuego. Historia de los bosques nativos, poblamiento y cambio en el paisaje 

 del sur de Chile, Editorial Pehuén, Santiago de Chile, pp. 20-22.   
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una  sociedad  ganadera,  disminuyeron  sus  demandas  de  recursos  forestales,  generando  una 

propagación del bosque nativo, que se prolongó por 280 años, siendo la última gran distensión de 

este recurso antes de su sobreexplotación60. 

Consolidada  la  República  de  Chile  y  adentrados  ya  en  el  siglo  XIX,  las  nuevas  políticas  de 

colonización  en  conjunto  con  las  nuevas  prácticas  adoptadas,  serían  el  punto  de  partida  de  la 

desforestación del bosque nativo. Es así como el periodo de los grandes incendios forestales, que se 

empleaban con la finalidad de abrir la selva boscosa, para dejar  terrenos aptos para la producción 

agrícola,  implicaron  perdidas  de  una  significativa  cantidad  de  hectáreas  de  flora  y  fauna  nativas, 

donde un incendio podía prolongarse por meses. Para inicios del siglo XX, la expansión agrícola en 

territorio mapuche ya era un hecho consumado. Notorio fue el incremento de las plantaciones de 

trigo y avena, además del aumento de las chacras,61 robusteciéndose de esta forma el denominado 

“nuevo granero de Chile”.62 La necesidad de disponer de tierras para las plantaciones intensificó la 

tala  irracional63  del  bosque  nativo,  y  con  ello  la  pérdida  irremediable  de  la  biodiversidad.  Para 

solventar  las  necesidades  del  país,  provenientes  de  los  centros  mineros  y  de  la  proliferación  y 

crecimiento constante de las ciudades,  se utilizaron millones de metros cúbicos de madera nativa 

provenientes del sur del Biobío64. 

La ley de bosques de 193165 tuvo como propósito mejorar la administración forestal, regulando 

la tala y el manejo del uso del fuego, dado el complejo escenario que vivían los bosques nativos. La 

efectividad  de  la  ley  en  aquellos  tiempos  no  generó  efectos  importantes,  pero  es  un  intento 

incipiente por instaurar un marco regulador del plano forestal, el cual fue reforzado en 1974, con el 

decreto de Ley-701. La promulgación de este decreto tuvo como principal objetivo el fomento a una 

industria  con  incomparables  ventajas  respecto  del  mercado  internacional,  debido  a  las 

características  que  adquirían  las  plantaciones  en  el  país,  donde  el  crecimiento  de  las  especies  es 

significativamente  mayor  en  comparación  con  su  lugar  de  procedencia66.  Tal  es  el  caso  del  pinus 

radiata, el cual tarda entre 20 a 25 años en alcanzar un estado óptimo para la cosecha en Chile, la 

mitad del tiempo que tarda en alcanzar esta condición en Canadá, un tercio de lo que demora en 

Suecia  y los Estados Unidos, país del cual proviene67. 

A pesar de las ventajas, la recuperación de la inversión se produce a largo plazo, por lo que el 

riesgo  que  implica  el  negocio  es  alto,  lo  que  merma  la  cantidad  de  capitales  dispuestos  a  asumir 

dicho  riesgo.  Para  esto,  la  Dictadura  Militar  desarrolló  la  ley  de  fomento  forestal,  que  incluyó 

incentivos  tributarios,  bonificaciones  para  las  plantaciones  y  la  apertura  de  créditos  de  fomento 

para  estimular  la  forestación  privada.  Los  terrenos  forestados  se  declararon  inexpropiables,  y  se 



60 Íbid., p. 61 

61 Flores, Jaime. 2011. “Territorio y economía al sur del Bío-Bío durante la primera parte del siglo XX”, en Pinto, Jorge. 

 Araucanía, siglos XIX y XX: economía, migraciones y marginalidad. Colección Investigadores, Editorial Universidad de 

los Lagos, Osorno, p. 132. 

62 Vítale, Luis. 2011.  Interpretación marxista de la historia de Chile. Vol. III, tomo V, p. 50. 

63 Torrejón, Fernando y Marco Cisternas. 2003.“Impacto ambiental temprano en la Araucanía deducido de crónicas 

españolas y estudios historiográficos”, en Revista Bosque 24, p. 53. 

64 Flores, Jaime. 2011. “Territorio y economía al sur del Bío-Bío durante la primera parte del siglo XX”, p. 133. 

65 Ley N° 656. D.S. 4.363, 1931, Ministerio de Tierras Y Colonización. Disponible en http://bcn.cl/1m824  

66 Camus, Pablo. 2006. “Ambiente, Bosques y Gestión Forestal en Chile 1541-2005”, Editorial LOM, Santiago, p.250. 

67 Íbid. 
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otorgó  la  libertad  de  comercio  para  todo  producto  o  subproducto  forestal.  Las  modificaciones 

posteriores  a  este  decreto  apuntaron  principalmente  a  precisar  conceptos,  eliminar  trabas 

burocráticas  y  agilizar  el  proceso  de  forestación.  Con  el  paso  de  los  años,  la  política  de  fomento 

forestal fue tornándose hacia las manos privadas, que respondieron a los estímulos del Estado. 

La iniciativa privada dentro del rubro forestal fue de gran importancia debido al abaratamiento 

de costos que producía la mera compra de pinos a particulares. Las forestales imponían el precio y 

no  debían  ocuparse  del  control  de  plagas,  manejo  de  incendios  y  problemas  en  la  producción, 

generando  la  proliferación  de  plantaciones  en  parcelas  y  latifundios  privados.  El  incremento 

acelerado del volumen de madera disponible para la producción acarreó una nueva problemática: la 

falta  de  industria e  infraestructura  capaz  de  trabajar  el  volumen  de  madera.  Este problema fue el 

foco de las políticas forestales a finales de la década del 80, y se materializaron en inversiones del 

Estado  y  los  privados  para  el  mejor  aprovechamiento  del  recurso  y  su  exportación  acorde  a  los 

volúmenes necesarios. 

Con la  llegada  de  la  democracia,  el  gobierno  de Aylwin se  centró  en  la  posibilidad de  dejar  los 

terrenos con ciertas características, lo que implicó que ciertos territorios fueran catalogados como  

“productivos”,  que  significó  que  no  poseían  restricción  en  cuanto  a  uso  y  explotación de  recursos 

madereros. Esta catalogación generó gran controversia, por  un lado los ambientalistas estaban en 

contra  de  la  libertad  de  acción  que  podían  ejercer  las forestales sobre  los  terrenos  “productivos”, 

por  otro  lado  quienes  defendían  la  visión  mercantilista  alegaban  que  estas  disposiciones  y  la 

limitación al uso de ciertos terrenos, terminarían con el rubro forestal chileno y lo dejarían fuera de  

competencia  frente  al  mercado  internacional.  Finalmente  el  conflicto  no  llegó  a  una  salida 

satisfactoria en el Congreso Nacional, pero si permitió que dos de las principales forestales chilenas 

(Forestal  Arauco  y  CMPC)  se  sentaran  a  discutir  con  diversos  grupos  ambientalistas, 

comprometiéndose a no sustituir los bosques nativos que se encontraban en sus propiedades por 

especies extranjeras para generar productividad, a pesar de aquello, ambas empresas se abastecen 

de terceros, los cuales no se rigen por los compromisos que asumieron ambas empresas. 

En  la  actualidad  existen  acuerdos  internacionales  de  protección  y  preservación  del  bosque 

nativo,  que  implica  que  existen  países  consumidores  de  madera  que  exigen  que  los  productos 

adquiridos  no  provengan  de  plantaciones  que  sustituyan  al  bosque  nativo,  ni  generen  un  impacto 

nocivo  en  la  biodiversidad.  En  relación  a  lo  mismo,  y  dada  las  características  de  las  plantaciones 

nacionales,  la  mayor  cantidad  de  productos  madereros  son exportados  a  China,  país  que  no  tiene 

estándares  comprometidos  con  un  adecuado    manejo  forestal,  ni  con  las  posibles  implicancias 

medioambientales que del rubro se desprendan, lo que condiciona la reiteración de malas prácticas 

en el manejo forestal.68  

El  manejo  de  plantaciones  forestales  y  el  procesamiento  de  la  materia  prima,  es  una  temática 

pendiente para la legislación chilena y la sociedad civil que hasta hace poco se mantuvo al margen 

de lo que ocurría en los bosques en las comunidades que cohabitan con las forestales, y que deben 



68  Donoso,  Pablo  y  Luis  Otero.  2005.  “Hacia  una  definición  de  país  forestal:  ¿Dónde  se  sitúa  Chile?”,  en  Revista 

Bosque, 26, 3, Valdivia. 
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sufrir  con  los  manejos  deficientes,  viéndose  directamente  afectados,  por  la  erosión  del  suelo,  la 

sequía, incendios forestales, perdida de la biodiversidad, entre otros. 




Las forestales y sus consecuencias 

Las  plantaciones  forestales  en  Chile  se  constituyen  por  árboles  exóticos,  generalmente  pinus 

radiata, eucaliptus globulus y eucaliptus nitens. Según la Real Academia Española de la Lengua, un 

monocultivo es un “cultivo único o predominante de una especie vegetal en determinada región”. 

La  particularidad  de  los  monocultivos  forestales en  Chile,  radica  en  que  las  especies  plantadas  no 

pertenecen a la flora nativa del país, por lo cual su presencia y desarrollo choca con el equilibrio de 

los ecosistemas naturales en los cuales se introducen. 

Para  comprender  las  implicancias  del  modelo  de  monocultivo  con  especies  exóticas,  se 

analizarán  los  efectos  internos,  es  decir,  aquellos  que  se  desatan  dentro  del  perímetro  de  la 

plantación y sobre el ecosistema que la alberga, y los efectos externos, asociados a las localidades y 

comunidades aledañas a las plantaciones, su interrelación y consecuencias. 

El  negocio  forestal  chileno  y  su  manejo  comienza  con  la  erradicación  de  la  cobertura  vegetal 

nativa de un territorio o con territorios en estado de erosión69, esto en pos de la colonización de la 

especie  elegida.  Esto  se  realiza  con  plantas  desarrolladas  en  viveros,  las  que  se  encuentran  en  su 

etapa de crecimiento inicial, entre veinticinco a treinta y cinco centímetros, tamaño adecuado para 

el trasplante. Al encontrarse los árboles de toda la plantación forestal en la etapa de crecimiento de 

mayor  exigencia  nutritiva  e  hídrica,  se  genera  un  importante  desgaste  en  la  superficie  plantada, 

empeorando la situación cuando se somete a dicho terreno a esta misma etapa de crecimiento una 

y  otra  vez.  Este  proceso  difiere  del  comportamiento  de  un  bosque  nativo,  donde  las  especies son 

diversas y por lo demás se encuentran en diferentes estados de desarrollo, por lo que sus exigencias 

nutritivas e hídricas son heterogéneas. 

Para el doctor Mauricio Aguayo70, es el manejo de las plantaciones forestales el que propicia el 

deterioro  medioambiental.  La  exigencia  a  la  que  se  ve  sometida  la  tierra  utilizada  en  las 

plantaciones, no alcanza a ser compensada con el actual manejo de ellas. Cuando los árboles ya han 

alcanzado  una  etapa  en  la  que  su  demanda  de  nutrientes  y  agua  es  menor,  son  cosechados, 

utilizando  los  terrenos  en  un  nuevo  proceso  de  reforestación,  lo  que  implica  que  la  demanda  del 

periodo inicial de crecimiento de los monocultivos se vuelva a reiterar, por lo que constantemente 

se  están  consumiendo  los  nutrientes  (de  origen  orgánico  y  mineral)  y  las  reservas  de  agua  de  los 

terrenos  forestales.  A  tal  punto  llega  este  sobre-consumo,  que  un  terreno  puede  generar  seis 

cosechas, donde ya la séptima no contaría con la disponibilidad hídrica y nutritiva necesaria para el 

desarrollo de las plantaciones. A su vez, las talas rasas que pueden alcanzar hasta las 100 ha durante 

el  proceso  de  cosecha,  generan  cambios  drásticos  en  el  microclima  de  la  zona,  acelerándose  los 



69  Erosión:  Incorporación  y  transporte  de  material  por  un  agente  dinámico,  como  el  agua,  el  viento  y  el  hielo. 

Disponible en Tarbuck, Edward, Frederick Lutgens y Dannis Tasa. 2005.  Ciencias de la Tierra. Una  introducción a la 

 geología física, Madrid, Pearson Educacción, p. 195. 

69 Íbid.,  p. 663 

70 Entrevista a Mauricio Aguayo, Ingeniero Forestal, Doctor en Ciencias Ambientales, Docente en EULA, Universidad 

de Concepción. 
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procesos  de  erosión  ,71  dado  que  los  terrenos  quedan  sin  cobertura  vegetal,  expuestos  al  sol,  al 

viento y a la lluvia, acelerándose el proceso de erosivo del suelo,72 sin permitir que se regeneren los 

horizontes que se encuentran más cercanos al exterior, y que mayoritariamente están compuestos 

por  materia  orgánica  en  descomposición,  tanto  vegetal  como  animal,  suministro  crucial  para  el 

desarrollo de las plantas, los animales y los microorganismos que viven en el suelo.73 

Otro de los fenómenos generados por las plantaciones forestales, es el efecto “alelopático”, el 

cual es “el resultado de la acción de compuestos químicos que, liberados por una planta, ejercen su 

acción en  otra”74. Esto significa que estos árboles introducidos generan alteraciones químicas en su 

entorno,  imposibilitando  muchas  veces  el  crecimiento  de  otras  especies.  Mauricio  Aguayo  nos 

comenta  que  dichas  propiedades  no  sólo  se  encuentran  en  las  especies  introducidas,  algunos 

especímenes nativos también generan efectos en su entorno, tal como el boldo, el litre, entre otras, 

que tienen como característica común ser aromáticas, como el pino y el eucaliptus. Los problemas 

de dicho efecto, se ligan a la masividad de estos árboles en las plantaciones forestales, lo que impide 

el  establecimiento  de  otras  especies,  sobre  todo  las  nativas,  que  producto  de  sus  procesos 

evolutivos no tienen las características para proliferar en estos terrenos alterados químicamente por 

las especies introducidas75. 

Se suma a los efectos  de las plantaciones forestales la utilización de herbicidas y fertilizantes. Los 

herbicidas tienen por objetivo eliminar las especies que podrían competir y perjudicar el crecimiento 

de  las  plantaciones  forestales76.  Cuando  se  habla  de  competencia,  se  refiere  indirectamente  a  las 

especies  nativas  que  proliferan  es  estos  paisajes,  pero  que  interfieren  en  el  normal  desarrollo  de 

pinos  y  eucaliptus.  La  utilización  de  dichos  químicos  genera  “…una  significativa  disminución  de 

biodiversidad asociada a los bosques.”77 Los herbicidas, sumados a los fertilizantes utilizados en las 

plantaciones,  se  albergan  e  infiltran  en  el  suelo,  lo  que  permite  que  dichos  elementos  entren  en 

contacto con las aguas subterráneas y superficiales de los lugares donde son aplicados, ya sea por el 

proceso  de  infiltración  o  de  escorrentía  provocado  por  las  aguas  lluvias,  las  que  se  encargan  de 

trasladar los químicos a los flujos hídricos superficiales, tales como manantiales y ríos. Los efectos 

producidos por los herbicidas dependerán de la toxicidad, persistencia, proceso de degradación y el 

ambiente en el cual son aplicados. Los dos mecanismos más importantes por medio de los cuales se 



71 Donoso, Pablo y Luis Otero. 2005 . “ Hacia una definición de país forestal: ¿Dónde se sitúa Chile?”,  p. 12. 

72 Tarbuck, Edward, Frederick Lutgens y Dannis Tasa. 2005.  Ciencias de la Tierra. Una introducción a la geología física 

p. 195. 

73 Íbid., p. 189. 

74 Sampietro, Diego. 2002. “Alelopatía: concepto, características, metodología de estudio e importancia”, Cátedra de 

Fitoquímica. Instituto de Estudios Vegetales, Facultad  de Bioquímica, Química y Farmacia. Universidad Nacional  de 

Tucumán Ayacucho, Argentina 2002.  Consultado en  Online: http://fai.unne.edu.ar/biologia/plantas/alelopatia.htm 

75 Entrevista a Mauricio Aguayo. 

76 INFOR,  Establecimiento de plantaciones forestales, Instituto Forestal, impreso por Lom ediciones, Chile 2000, pp. 

13-15. Disponible en http://biblioteca1.infor.cl:81/DATAFILES/14147.pdf  

77 Manzur, María. 2000.  “Biotecnología en el sector forestal de CHILE. Fundación Sociedades Sustentables”,  Seminario 

747  Ñuñoa,  p.  5.  Disponible  en  file:///C:/Users/lapolar/Desktop/grain-902-biotecnologia-en-el-sector-forestal-de-

chile.pdf  
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puede evidenciar el impacto de los plaguicidas son la bioconcentración78 y la bioampliación,79 donde 

incluso  el  alcance  puede  afectar  al  ser  humano80.  Los  efectos  generados  por  los  herbicidas  van 

desde  la  muerte  de  los  organismos,  a  cánceres,  tumores,  lesiones,  infertilidad,  efectos 

intergeneracionales, entre otros81. 

El uso de fertilizantes, como se mencionó, también influye en las condiciones y estado del agua, 

al  incorporarse  al  recurso  hídrico,  tal  como  sucede  con  los  herbicidas.  La  acumulación  de  estos 

minerales y nutrientes en los causes de agua se conoce como “eutrofización”, “Proceso natural y/o 

antropogénico que consiste en el enriquecimiento de las aguas con nutrientes, a un ritmo tal que no 

puede ser compensado por la mineralización total, de manera que la descomposición del exceso de 

materia  orgánica  produce  una  disminución  del  oxígeno  en  las  aguas  profundas”82,  lo  que  genera 

efectos negativos en las comunidades de peces y otros organismos que residen en los cuerpos de 

aguas afectados, generando alteraciones a nivel trófico, tal cual lo hacen los herbicidas 83. 

De las repercusiones forestales, una de las más significativas es el agotamiento de las reservas 

subterráneas de agua, la que es generada por las plantaciones de pinos y eucaliptus. El Dr. Aguayo, 

manifiesta que las raíces de las especies utilizadas en las plantaciones alcanzarían el nivel freático, 

generando un agotamiento de las aguas subterráneas, producto de la enorme demanda generada 

con  las  grandes  extensiones  territoriales  que  abarcan,  lo  que  se  evidenciaría  en  la  desaparición 

paulatina  de  manantiales  dentro  de  los  monocultivos  forestales84.  Dicha  escasez  hídrica,  produce 

efectos  nocivos  en  el  ecosistema,  donde  la  flora  y  la  fauna  se  ven  seriamente  afectadas  ante  la 

imposibilidad de acceder recurso. 

En lo que respecta a la fauna, el cambio que se crea en su hábitat con los monocultivos, altera las 

condiciones  de  vida  a  la  cual  están  habituados  y  adaptados  los  seres  vivos,  lo  que  sumado  a  las 

labores  del  manejo  forestal,  que  implican  la  circulación  constante  de  personas  y  maquinaria  en 

podas  y raleos,  constituyen factores de  perturbación  con un  gran  impacto  ecológico85.  A  su vez  la 

explotación de los bosques que abarcan grandes extensiones territoriales, dejan sin resguardo a los 

animales,  quedando  vulnerables  al  ataque  de  otras  especies.  Aguayo  nos  menciona  que  si  bien 



78  Traspaso  desde  el  exterior  hacia  el  interior  de  un  organismo,  un  ejemplo  sería  la  acumulación  de  elementos 

nocivos en el tejido graso de peces y animales. 

79 Se relaciona con la alimentación de las especies, donde los organismos más pequeños, que presentan un estado de 

contaminación, traspasan esta  paulatinamente a  los organismos  de mayor envergadura  por  ser  parte de su dieta, 

siendo estos últimos, los que acumulan mayores concentraciones de material químico en sus tejidos. 

80  Ongley,  E.  “Lucha  Contra  la  Contaminación  Agrícola  de  los  Recursos  Hídricos”.  Estudio  FAO  Riego  y  Drenaje-55 

1997, pp. 60-64. Disponible en: http://www.fao.org/docrep/w2598s/w2598s00.HTM     

81 Íbid.,  p.65. 

82  Concepto  Eutrofización,  disponible  en:  Enciclopedia  del  Consejo  Nacional  de  Investigaciones  Científicas  y 

Técnicas (CONICET),  http://www.cricyt.edu.ar/enciclopedia/terminos/Eutrofizac.htm   

83  Parra,  Oscar,  Claudio  Valdovinos,  Roberto  Urrutia,  Marcos  Cisternas,  Evelyn  Habit  y  María  Mardones.  2003. 

“Caracterización y tendencias tróficas de cinco lagos costeros de Chile central”, Unidad de Sistemas Acuáticos, Centro 

de Ciencias Ambientales EULA-Chile, Universidad de Concepción  Limnetica 22(1-2), Concepción, p. 80. Disponible en:  

http://www.limnetica.com/Limnetica/limne22a/L22a51_Lagos_costeros_chilenos.pdf  

84 Entrevista a Mauricio Aguayo. 

85 Estades, Cristián. 1994. “Impacto de la sustitución del bosque natural por plantaciones de Pinus radiata sobre una 

comunidad  de  aves  en  la  Octava  Región  de  Chile”,  en   Boletín  Chileno  de  Ornitología  Nº  1,  Universidad  de  Chile, 

Santiago de Chile, p. 12. Disponible en: http://aveschile.cl/boletin/PDF/1/3BCO-1-8-14.pdf  
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algunos animales se adecúan a las plantaciones monoespecíficas, su asentamiento se verá afectado 

en el tiempo de la cosecha, ya que estas se realizan sin respetar los ciclos naturales de las especies 

que pudiesen estar anidando o criando. 

En definitiva la pérdida de biodiversidad que se genera producto de las plantaciones forestales es 

un  tema  comprobado,  la  desaparición  de  la  flora  y  la  fauna  nativa  pueden  alcanzar  el  100%,  en 

aquellas zonas donde otrora existía el bosque nativo. Ahora bien, no son los pinos o los eucaliptus 

los  culpables  de  la  pérdida  de  la  biodiversidad  y  la  escasez  hídrica,  son  las  empresas  que  con  los 

malos manejos forestales generan impactos irreversibles para la biodiversidad. 




Implicancias externas 

Las  plantaciones,  como  se  demostró,  generan  alteraciones  importantes  en  los  ecosistemas 

donde se albergan, éstas a su vez son traspasadas a las poblaciones aledañas, originándose nuevas 

problemáticas asociadas al negocio forestal. Los cambios en el uso de suelo, la compra de predios 

agrícolas  para  uso  forestal,  el  deterioro  del  medio  natural  y  la  alteración  del  recurso  hídrico 

determinan el éxodo masivo de las comunidades rurales aledañas a una plantación forestal. 

El deterioro ambiental que una plantación forestal genera en el entorno, afecta principalmente 

al resto de las actividades laborales de la zona, que por lo general tratan de faenas asociadas a la 

agricultura,  y  en  menor  medida  a  la  pesca.  La  modificación  de  ciclos  hidrológicos  y  el  uso  de 

pesticidas  son  los  principales  causantes  de  la  disminución  de  la  producción  agrícola  en  las 

comunidades  rurales.  La  cantidad  de  agua  que  extraen  los  monocultivos  forestales  debido  a  la 

homogeneidad,  tanto  en  la  etapa  de  crecimiento  como  en  la  especie  misma,  son  abismantes  y 

acaban  tanto  con  la  humedad  del  suelo  como  con  las  reservas  de  agua  en  las  capas  freáticas, 

generando una disminución en la producción agrícola de frutas, verduras y hortalizas de los sectores 

aledaños. El consumo de agua de estas comunidades también se ve afectado. La erosión generada 

por  las  talas  razas  de  pino  en  época  de  cosechas  permiten  que  una  gran  cantidad  de  sedimentos 

entre en los cursos de agua, y provoque un enturbiamiento paulatino de la misma, disminuyendo su 

calidad. 

Otro elemento que perjudica directamente a la agricultura y por tanto a la población, es el uso 

de pesticidas y químicos en las faenas de plantación. Los pesticidas son utilizados por las forestales 

para la eliminación de conejos pues “… destruyen el ápice de crecimiento de la planta, lo que impide 

el crecimiento vertical del pino perdiendo por lo tanto su valor económico”86. Estos pesticidas son 

rociados  y  regados  en  distintas  etapas  de  la  plantación.  Cuando  el  terreno  es  preparado  para  la 

siembra se riegan los pesticidas y fertilizantes directamente en el suelo, lo que se infiltra hacia los 

cursos  de  agua  que  riegan  las  siembras  y  chacras  de  las  poblaciones  asentadas  en  las  cercanías, 

generando  efectos  destructivos  en  los  sembrados.  Una  vez  que  los  árboles  se  encuentran  en  su 

etapa  adulta,  se  rocían  los  pesticidas  de  forma  aérea,  lo  que  claramente  no  hace  distinción  entre 

terrenos  forestales  y  sectores  agrícolas  y  campesinos.  El  polen  de  pino  se  esparce  por  las 

poblaciones  cayendo  directamente  sobre  los  habitantes  con  efectos  negativos  sobre  su  salud  y 



86 Camus, Pablo. 2006.  Ambiente, Bosques y Gestión Forestal en Chile 1541-2005, Santiago de Chile, Editorial LOM, p. 

279. 
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alimentación. Uno de los efectos más devastadores de los pesticidas y los químicos, es la muerte de 

la  fauna  nativa  que  habita  en  dichos  sectores  y  los  animales  domésticos  pertenecientes  a  los 

lugareños de los sectores rurales, que se ven coartados a la crianza de cualquier tipo de especie, por 

las  consecuencias  que  esto  puede  traer  tanto  para  el  animal,  como  en  su  consumo  por  parte  de 

seres humanos, mermando un aspecto importante del desarrollo agropecuario. 

También  las  faenas  industriales  asociadas  al  rubro  de  la  madera  tienen  efectos  colaterales 

asociados  a  su  producción.  La  industria  papelera,  la  celulosa  y  la  generación  de  pulpa  de  pino 

mantienen un tipo de producción que genera grandes cantidades de desechos químicos utilizados 

en la disolución de la materia orgánica. Emblemático es el caso de la planta celulosa de Valdivia. La 

construcción  de  un  ducto  que  llevaría  los  desechos  a  la  caleta  de  Mehuín  por  parte  de  los 

pescadores  artesanales  de  la  zona  fue  resistida,  por  lo  que  se  llevaron  los  desechos  hasta  el  río 

Cruces,  el  que  luego  de  cuatro  meses  de  funcionamiento  mostró  la  peor  cara  de  la  producción 

forestal: 



“…comenzaron  a  caer  del  cielo  cisnes  de  cuello  negro  muertos  sobre  la  ciudad  del  mismo 

nombre (Valdivia), la ciudad se levantó y exigió el cierre de la industria que había aniquilado la 

biodiversidad del humedal y santuario de la naturaleza Carlos Andwanter y con ello el sustento 

de esas hermosas aves, orgullo de la provincia”87. 



Dentro de las ventajas sociales esgrimidas por las empresas forestales en la defensa de su rubro, 

se hace alusión al factor de empleabilidad generada por dicho sector. Muchas de estas personas son 

antiguos pobladores de lo que en la actualidad son las  grandes extensiones de pinos y eucaliptus, 

pero más allá del éxodo de estas personas, existe una realidad laboral, relativamente desconocida 

hasta hace pocos años. 

Luis  Otero  se  ha  constituido  en  uno  de  los  principales  autores  denunciantes  de  los  efectos  y 

proyecciones  negativas  del  modelo  forestal  en  Chile.  En  uno  de  sus  escritos  “El  problema  social 

detrás  de  los  Bosques”  compara  la  situación  de  los  asalariados  en  faenas  forestales  con  los 

trabajadores  del  salitre  de  principios  del  siglo  XX,  aduciendo  a  las  precarias  condiciones  laborales 

visibles  en  los  campamentos  forestales.  Una  vez  que  los  cambios  en  el  uso  de  suelo,  pasan  de 

agrícolas a forestales, los habitantes de las zonas rurales se ven obligados a pasar de campesinos por 

cuenta propia a asalariados forestales para mantener a sus familias, incluso en conocimiento de los 

bajos sueldos y horas de trabajo extenuantes: “…la tremenda inestabilidad laboral, más del 97% de 

los trabajadores era temporal, jornadas de 48 y 56 horas semanales, 41,6% recibía remuneraciones 

iguales o inferiores al mínimo legal, uno de cada diez obreros se accidentaba al año, condiciones de 

vida en los campamentos extremadamente duras…”88. 

Desde  el  plano  cultural,  las  plantaciones  forestales  generan  un  desarraigo  de  las  comunidades 

con su entorno, lo que se manifiesta en el desconocimiento paulatino de los recursos disponibles, a 

tal punto que no se tenga conocimiento siquiera de los nombres de árboles y arbustos cotidianos, 

pero  no  así  de  la  capacidad  de  distinguir  un  pino  de  un  eucalipto.  Desde  el  punto  de  vista  de  la 



87 Meza-Lopehandía, Matías. 2007. “El racismo ambiental en Chile”,    p. 99. 

88 Camus, Pablo. 2006.  Ambiente, Bosques y Gestión Forestal en Chile 1541-2005, p. 286. 

136 



cultura  mapuche,  se  ha  acuñado  el  término  “Racismo  Ambiental”.  Este  concepto  se  ha  definido 

como  “…una  forma  de  discriminación  ocasionada  por  las  políticas  públicas  o  privadas,  y  que  se 

manifiesta en la intención de que los costos ambientales sean asumidos por un grupo determinado 

de la población o en la exclusión manifiesta de este grupo en la toma de decisiones que afectan sus 

vidas”89.  Cada  dimensión  de  esta  definición  es  aplicable  a  lo  que  ocurre  con  las  comunidades 

mapuches  y  a  su  enfrentamiento  cotidiano  a  los  efectos  de  las  plantaciones  forestales  sobre  la 

preservación  de  la  cultura.  El  Estado  de  Chile  como  ente  coercitivo  y  regulador,  espera  que  las 

comunidades  acepten  este  nuevo  escenario  sin  mediar  oposición  alguna,  pues  el  actuar  de  las 

forestales está respaldado por el estado de derecho. De esta forma, cualquier oposición al modelo 

será firmemente repelido y sancionado por el agente policial, con el fin de evitar el actuar violento 

de  quienes  realizan  acciones  fuera  de  la  ley.  Así  mismo,  la  sociedad  en  general,  deberá  repudiar 

estos actos por tratarse de un atentado al estado de derecho que mantiene la democracia dentro de 

Chile. 

El  racismo  ambiental  generado  desde  el  Estado,  de  las  empresas  privadas  y  de  la  sociedad  en 

general,  que  actúa  con  indolencia  frente  al  perjuicio  de  ciertos  grupos  humanos  en  pos  del 

“progreso”, choca directamente con las ideas proteccionistas y conservacionistas que tienen estos 

grupos  minoritarios.  Esto  queda  de  manifiesto  en  la  cobertura  que  se  le  otorga  a  los  ataques 

catalogados de “terroristas” que han sido atribuidos a grupos mapuches más radicales, en donde se 

despliega todo el poder de la justicia para proteger la propiedad privada dañada. Este accionar del 

Estado  se  contrapone  con  la  nula  sanción  que  recibe  por  ejemplo,  la  desaparición  de  la 

biodiversidad,  la  fauna,  la  flora,  el  recurso  hídrico  y  los  diversos  elementos  ancestrales  de  una 

cultura como la mapuche, sitauciones ante las cuales el Estado permanece como observador pasivo 

ateniéndose al modelo económico que sustenta la riqueza de un grupo minoritario. 

La criminalización de la lucha directa por parte de grupos mapuches radicalizados, es el foco de 

atención  del  Estado  de  Chile.  Se  les  cataloga  como  grupos  violentistas,  y  son  ante  la  sociedad  un 

estereotipo  de  mapuche  “negativo”.  Pero  existen  otras  luchas  contra  el  modelo,  otras  formas  de 

resistencia,  que  se  han  visto  invisibilizadas  por  esta  lucha  violenta  entre el  Estado y  los  grupos de 

acción  directa.  La  conservación  de  los  elementos  culturales  mapuches,  es  también  una  batalla 

contra  el  sistema  económico,  contra  la  desaparición  de  los  valores  y  enseñanzas  ancestrales.  La 

labor y resistencia de las machis, quimches, Witraltukufes, rütrafes,90 weupifes,91 entre otros roles 

fundamentales para la cultura, y su lucha por la preservación y transmisión de sus conocimientos, 

son  formas  de  resistencia  cultural  a  la  desaparición  y  el  olvido  del  kimün  producto  de  la 

occidentalización  de  la  sociedad,  y  que  en  su  dimensión,  se  ve  alterada  por  la  sustitución  de  su 

entorno,  por  plantaciones  forestales.  Esa  misma  lucha  comparte  Amalia  Quilapi  a  través  de  sus 

tejidos.  Cada  prenda  que  confecciona  en  su  telar,  es  una  suerte  de  batalla  ganada  contra  las 

dificultades que le imponen el sistema económico, la sociedad de consumo y más directamente, las 

forestales que proliferan a su alrededor. 



89  Seguel,  Alfredo.  2005.  “Racismo  Ambiental  en  el  territorio  Mapuche”,  consultado  en  línea 

http://www.ecoportal.net/content/view/full/44399  

90 Rütrafes: Orfebre. 

91 Weupifes: Persona que conoce y relata la historia del pueblo Mapuche, de generación en generación. 
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Impacto en el Telar Mapuche 

La  pérdida  de  la  biodiversidad  y  en  general,  la  desaparición  y  escasez  de  especies  del  bosque 

nativo en las cercanías de la parcela donde vive Amalia y su familia, dificultan la recolección de los 

elementos necesarios para el proceso de teñido de la lana. Con el avance forestal en la comuna de 

Cañete, muchas veces Amalia debe recorrer largas distancias para encontrar algún árbol o arbusto, 

estando alerta en los lugares que visita para recolectar aquellos elementos que le son escasos, ya 

que  la  propiedad  privada  es  una  limitante  extra,  que  obstaculiza  su  proceso  de  recolección:  “…yo 

tengo que salir escondía pa’ allá a buscar donde haya palo nativo, porque no voy a ir a buscar a la 

montaña,  a  sacar  eso  que  no  sirve  [alusión  a  las  plantaciones  de  pinos  y  eucaliptus],  porque  hay 

partes que hay nativo todavía, pero son privados…”92. 

De acuerdo a lo planteado por Amalia, las propiedades contenidas en el pino y en los eucaliptos, 

no son idóneas para el proceso del telar, no siendo útiles en ninguna etapa donde se trabaje la lana, 

ni tampoco en las etapas previas, como la construcción del armazón del telar que soporta el tejido: 

“Pellín  no  hay  ni  pa’  huso,  lo  usaba  pa'  hacer  ñirehue  [tabla  para  apretar  la  trama],  pa’  hacer 

recogido  de  hilo,  pa’  hacer  huso,  pa’  larguero,  pa’  hacer  abajo  pa’  que  tome  el  hilo…ahora  no 

hay…”93. 

Así,  el  entorno  pierde  la  capacidad  de  sustentar  las  distintas  actividades  relacionadas  con  el 

patrimonio inmaterial que ella posee, transformándose en un espacio sin significado ni utilidad, si 

bien, dentro de las forestales existen áreas en las que se pueden encontrar especies nativas, estas 

son  de  difícil  acceso,  ya  sea  por  su  localización  geográfica  (quebradas)  o  simplemente  por  ser 

propiedad privada, quedando excluidas del proceso textil: “…por eso que todo el pino y esa maleza 

que tienen ahí está terminando el agua, terminando la medicina, los remedios que salían tanto ahí, 

se están terminando, y donde llega a haber los mezquinan, como que ellos lo plantaron”94. 

La privatización de la tierra, y de todo lo que ella posea, choca directamente con la concepción 

territorial mapuche, así lo evidencia el comentario de Amalia, haciendo alusión a que los productos 

son otorgados por la naturaleza, pero se encuentran dentro de los lindes de una propiedad privada y 

en este caso de las forestales, y le son negados aun cuando su actividad no produce un daño a la 

propiedad ni a terceras personas. 

Amalia  mira  con  impotencia,  como  los  cerros  que  antes  albergaron  los  árboles  de  sus 

antepasados, se van transformando, van cambiando su color y va desapareciendo el conocimiento 

que hace pocas décadas cobijaban. 

La propiedad privada y la adquisición de elementos materiales tienen un precio y es susceptible 

de  ser  adquirido  por  el  mejor  postor.  Toda  significación  y  espiritualidad  asignada  a  un  lugar 

desaparece ante la voluntad del modelo económico y la consecución de metas a corto plazo. Es un 



92  Entrevista  a  Amalia  Quilapi  Huenul,  Witraltukufe  (tejedora  experta  Mapuche).  Epullan  de  Huape,  Comuna  de 

Cañete. 

93 Ídem. 

94 Ídem. 
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modelo  que  funciona  en  base  a  lo  material  y  lo  tangible,  la  espiritualidad,  la  significación,  el 

conocimiento  ancestral  y  cualquier  elemento  inmaterial  de  las  culturas,  se  subyuga  a  las 

transformaciones económicas y la mantención del modelo. 

Una  solución  que  ha  buscado  Amalia  para  subsanar  esta  problemática,  es  la  plantación  en  su 

parcela de varias especies de árboles del bosque nativo chileno. Es así como cuenta con árboles y 

plantas  que  usa  en  sus  teñidos,  y  puede  suplir  hasta  cierto  punto  este  problema.  Es  una  solución 

forzada, que se aleja de las prácticas naturales, a las cuales debiese estar sujeta la tarea textil, en 

donde la tejedora recorre el territorio que conoce y la rodea, teniendo una interacción directa con la 

naturaleza:  “…hay  que  hacer  rogativa,  si  no  se  arrancan  se  secan.  Una  vez  fui  a  sacar  quintral  de 

maqui…y  lo  saqué  todo,  dejé  un  ganchito,  después  fui,  no  había  ni  uno,  se  secó,  no  le  pedí  na’ 

permiso, y lo saqué todo, dejé pa’ cría no más. Se arrancan los remedios, ese [alusión al maqui] es 

remedio…”95. 

Si bien los espacios intervenidos pueden no ser habitados por un ngen, esto no implica que exista 

un desequilibrio en la relación entre humano y naturaleza, ya que el respeto que conlleva extraer 

recursos de ella se mantiene, pues todos los elementos que conforman el espacio son “diferentes a 

los humanos, pero de la misma calidad viviente”96, generándose una relación de horizontalidad. 

La preparación de lo que se recolectó para el proceso de teñido es una liturgia. Frente al fuego va 

tomando los elementos que el bosque le entregó, sabiendo exactamente qué hacer para que estos 

regalen sus colores a la lana, como una fórmula mágica que le permitirá extraer de su mente, lo que 

ya  imagina,  para  transformarlo  en  un  producto  lleno  de    simbolismo,  fruto  de  su  relación  con  el 

entorno. 

El  aprendizaje  de  la  confección  textil  Mapuche,  mezcla  dos  dimensiones  inseparables,  la 

observación y la práctica. Ambas dimensiones se dan en un plano íntimo de relación familiar, casi 

siempre entre madre e hija, donde la primera desarrollará las labores aprendidas de sus ancestros, y 

la segunda observará y colaborará con estas tareas. De ese modo, el conocimiento se adquiere con 

la convivencia constante entre el maestro y el aprendiz: “Mis hijas aprendieron a tejer, yo tengo seis 

hijas  mujeres,  cuando  llegan  me  ayudan  a  hilar  y  tejer…  mis  nietas,  también  están  aprendiendo, 

pero con el estudio ahora ya se deja [incluso] de aprender a hablar mapuche”97. 

A la desaparición de la biodiversidad y la dificultad en la transmisión del kimün ancestral se suma 

una tercera dimensión, la escasez hídrica. La vida del bosque, así como la vida del pueblo mapuche, 

encuentra  su  sustento  principal  en  el  agua.  Este  elemento  permite  el  desarrollo  vital  de  las 

actividades cotidianas, y también sus rituales. El ngenko, espíritu que habita en los cursos de agua, 

ríos  y  cascadas,  es  voluble  y  se  esconde  o  desaparece  cuando  su  espiritualidad  es  transgredida  y 

violentada. De esta forma explican los mapuches la desaparición del recurso hídrico de su territorio. 

Esta explicación puede ser conjugada con la realidad debido a que la implantación de un monocultivo 

forestal, es una transgresión al territorio, es un acto que no deja de ser violento con el ecosistema 



95 Ídem. 

96 Bengoa, José. 2007.  Historia de los antiguos mapuches del sur, Catalonia, Santiago de Chile, p. 48. 

97  Entrevista  a  Amalia  Quilapi  Huenul,  Witraltukufe  (tejedora  experta  Mapuche).  Epullan  de  Huape,  Comuna  de 

Cañete 
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natural del sector, pues se elimina la vegetación presente en el lugar; árboles y arbustos, de distintas 

edades, son erradicados para preparar el suelo que recibirá la plantación nueva. 

La transgresión al orden natural, generará un cambio en las relaciones que existen dentro de los 

ecosistemas,  y  que  son  producto  del  contacto  y  la  colaboración  entre  ellos.  Estas  relaciones 

conforman  una  red  indisociable  en  la  que  el  recurso  hídrico  toma  un  rol  fundamental.  Cualquier 

cambio  eventual  en  una  de  dichas  relaciones  afectará  el  orden de  toda  la  red,  desequilibrando  el 

sistema existente, y generará cambios en cada uno de los niveles ecológicos presentes. El recurso 

hídrico, por lo tanto, se verá afectado en sus diferentes formas, ya sea en la humedad del suelo, en 

los ríos, las aguas subterráneas y en los cursos que surcan los bosques y llegan hasta la comunidad, 

inclusive afectando el clima y la humedad del ambiente. 

Ese desequilibrio y sus consecuencias, es explicado tanto por la ciencia como por la cosmovisión 

mapuche,  encontrando  varios  elementos  comunes  asociados  a  la  transgresión  violenta  de  un 

ecosistema.  Para  la  ciencia  esta  transgresión  es  una  alteración  biológica  de  los  elementos 

conformantes del sistema y para la cosmovisión Mapuche será una alteración espiritual de los ngen 

presentes  en  el  lugar.  En  ambos  casos  el  resultado  será  la  desaparición  paulatina  del  elemento 

hídrico originada por el ser humano. 

El  conocimiento  de  Amalia  no  se  fundamenta  en  estudios  científicos,  ni  tiene  un  origen 

academicista, sino que está respaldado por una comprensión profunda de los fenómenos naturales 

que acontecen a su alrededor. Su validez radica en sus vivencias cotidianas que dan cuenta de las 

problemáticas  generadas  por  la  transgresión  de  los  espacios,  y  por  el  conocimiento  albergado  y 

transmitido a ella por sus antepasados. 

Mauricio Aguayo plantea que es el manejo forestal y no las especies en sí mismas las que han 

generado  el  agotamiento  hídrico.  Así  obtenemos  dos  versiones  desde  sectores  muy  distintos  del 

conocimiento, que dan respuesta a una problemática, donde dichas versiones, una desde el plano 

científico y la otra desde la cosmovisión mapuche coinciden en el origen de la problemática. 

La escasez hídrica afecta a Amalia Quilapi, primero en sus actividades cotidianas y asociadas a la 

producción  rural,  como  la  crianza  de  animales  y  aves,  la  mantención  de  su  huerto  y  de  las 

plantaciones de trigo y papas que realiza en su parcela. Pero el telar también se ve tocado por este 

problema. Comenta Amalia: “Hay que juntar agüita para darle a las aves… y para lavar la lana…”98 

Como se mencionó anteriormente, dentro del proceso de preparación de la lana para el tejido, 

esta debe ser lavada, primero para sacar las impurezas luego de la esquila y posteriormente una vez 

teñida,  se  debe  eliminar  el  color  suelto  para  que  luego  el  ovillo  no  se  destiña.  El  primero  de  los 

procesos, el lavado tras la esquila, Amalia lo realiza en la laguna los Batros. Esta laguna se encuentra 

relativamente  alejada  de  su  parcela,  pero  recurre  a  ella  debido  a  que  el  lavado  de  la  lana  es  un 

proceso en donde se necesita gran cantidad de agua. Según su opinión, esta laguna no se ha visto 

afectada por los cambios en el uso de suelo alrededor de Cañete, aunque teme que ocurra lo que ya 

ha presenciado antes, y que poco a poco las aguas de la laguna comiencen a desaparecer. 

Estos obstáculos no han  mermado en la posición de Amalia de mantener su forma tradicional de 

tejer  en  el  telar,  defiende  la  confección  artesanal,  y  busca  generar  tejidos  que  se  asemejen  a  los 



98 Ídem. 
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tradicionales, con su simpleza de forma y diseño, como si tratara de mantener intacto lo que le fue 

enseñado por su madre y abuela. 

El telar de Amalia es un tesoro en sí mismo. Más allá de la técnica, la mantención del proceso 

tradicional, o la calidad del tejido, es el conjunto del telar con la tejedora lo que hace especial a los 

tejidos  de  Amalia  Quilapi,  son  tejidos  con  historia  y  memoria,  con una  postura  y  opinión sobre  el 

mundo  que  la  rodea.  La  lucha  que  realiza  continuamente  contra  la  pérdida  de  las  tradiciones  y  el 

conocimiento ancestral es muy dura dadas las condiciones adversas de la sociedad contemporánea, 

pero se mantiene en ella a pesar de todo, pues en sus palabras, esa es la vida de un Mapuche, luchar 

por su pueblo hasta la muerte y sin importar consecuencias. No cabe duda que Amalia continuará 

mientras pueda el desarrollo de su telar tradicional, su rol en la transmisión de los conocimientos 

que posee ha sido fundamental en la mantención del telar tradicional y de todas las etapas de su 

producción. 




Reflexiones finales 

De  acuerdo  a  los  datos  recabados  y  al  análisis  de  estos  durante  la  investigación,  podemos 

establecer  que  la  hipótesis  planteada  se  cumple,  ya  que  las  prácticas  y  tradiciones  mapuches, 

presentes  en  el  trabajo  textil  de  Amalia  Quilapi,  se  ven  afectadas  por  las  dinámicas  actuales  del 

mundo contemporáneo, lo que genera un deterioro en  la conservación del patrimonio inmaterial 

que ella representa a través de sus tejidos. 

El  patrimonio  inmaterial  mapuche,  aquel  transmitido,  representativo,  sustentado  en  la 

comunidad  y  en  la  cosmovisión  de  su  cultura,  con  su  valor  étnico  y  simbólico99,  se  constituye  y 

relaciona directamente con las prácticas empleadas por Amalia Quilapi en su rol de tejedora, los que 

a su vez se ligan íntimamente con el medio ambiente en el cual se desenvuelve, siendo parte de la 

riqueza patrimonial intangible evidenciada durante la investigación, y que es testimonio vivo de un 

pueblo con una percepción de la realidad diferente a la nuestra. 

El  territorio  es  comprendido  como  un  ente  indisociable  de  la  cultura,  y  así  lo  entiende  la 

tejedora,  pues  ella  recurre  a  las  bondades  que  le  otorga  el  hábitat  donde  vive  y  articula  sus 

productos plasmando una imagen de su entorno a través de sus tejidos. La labor que desempeña la 

ha llevado a un conocimiento profundo de las dinámicas de los sistemas ecológicos que la rodean, 

conocimiento  adquirido  de  sus  ancestros  y  también  de  su  experiencia  empírica  mediante  la 

observación y práctica con el telar y sus procesos. 

El  empoderamiento  territorial,  proviene  del  conocimiento  y  apreciación  del  entorno  cercano, 

generando  en  la  sociedad  una  identificación  con  ese  territorio,  cargado  de  simbolismos  y 

significaciones, que le atribuyen un valor para quienes habitan en él. El pueblo mapuche, desde su 

cosmovisión  y  filosofía  de  vida,  genera  lazos  profundos  con  la  tierra  que  habita,  consecuencia  de 

aquello,  es  la  fuerza  (newen)  con  la  que  defienden  su  territorio  y  luchan  por  su  preservación  y 

recuperación. Sin una lectura más allá de nuestras limitantes culturales, el actuar de los mapuches 

en  la  problemática  territorial,  les  da  una  imagen  de  violentistas,  conflictivos  y  de  un 
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comportamiento  ilógico  ante  la  sociedad  chilena.  Esto  lleva  a  la  criminalización  de  su  causa  por 

parte del Estado en colaboración con los medios de comunicación, generando en la sociedad chilena 

un  estereotipo  negativo  del  mapuche  involucrado  en  la  acción  directa  en  su  causa  reivindicativa. 

Este mapuche negativo, violento y terrorista, es útil para encauzar  la opinión pública, y eso le resta 

el  soporte  social  que  podría  generar  un  mayor  grado  de  empatía  con  su  causa,  y  por  ende 

transformaciones y soluciones más profundas en sus demandas. Consecuencia de aquello, el poder 

económico  empresarial    intenta  estar  presente  en  todos  los  sectores  que  sirvan  a  sus  intereses, 

como  los  canales  de  televisión  abierta,  diarios  y  emisoras  radiales  de  alcance  nacional que  tienen 

por dueños y socios a quienes manejan las grandes empresas del país. 

El estereotipo negativo del mapuche, se contrapone al estereotipo positivo con el que se puede 

identificar  a  Amalia,  que  desarrolla  un  arte  y  participa  de  instancias  donde  ella  expone  su cultura 

indígena ante la sociedad chilena, a través de ferias, exposiciones culturales, programas televisivos, 

entre  otras.  Dicho  estereotipo  “positivo”,  rescatado  y  exacerbado  muchas  veces  por  el  sistema, 

mediante  programas  de  rescate  cultural,  no  implica  una  pasividad  ante  la  causa  reivindicativa 

Mapuche,  sino  que  su  lucha  tiene  como  trinchera  la  preservación  de  los  saberes  culturales 

ancestrales  de  su  pueblo,  sin  los  cuales  la  lucha  territorial  perdería  sentido.  Si  bien  el  sistema 

permite  y  promueve  estos  estereotipos  indígenas  “positivos”  en  pos  de  un  rescate  patrimonial, 

coarta  las  posibilidades  reales  de  su  mantención  propiciando  la  destrucción  del  sustento  natural 

necesario para su verdadera supervivencia. 

El patrimonio inmaterial que Amalia alberga va más allá de conocer los colores que cada planta 

otorga, la forma de extraerlos, la disposición de los travesaños del telar, o los pasos para el tejido de 

un poncho. Esa información está documentada y puede ser encontrada para quien tenga el interés. 

La verdadera pérdida radica en el conjunto de sus conocimientos, y su visión de mundo adquirida a 

partir de su labor como tejedora y de los procesos que involucra el telar. Esta visión y postura frente 

al mundo, con un conocimiento acabado de la interrelación entre el hombre y la naturaleza, es lo 

que ella imprime a sus tejidos y lo que se encuentra en el trasfondo de sus creaciones. 

El telar tradicional de Amalia está siendo constantemente atacado y violentado desde el Estado y 

el  sistema económico,  ella se  mantiene  firme  en  sus  convicciones,  y  junto  a  su  familia  se  yerguen 

como  un  bastión  de  resistencia  frente  al  avance  de  un  modelo  que  no  perdona  a  quienes  se 

interponen en el camino del progreso.  Es de esperar que la transmisión cultural y la comprensión de 

la  cosmovisión  Mapuche  logren  suplir  la  ignorancia  e  indolencia  con  que  hoy  se  comporta  la 

sociedad  chilena  frente  a  esta  problemática.  Mientras  tanto  hay  que  estar  atentos  dice  Amalia. 

Desde su pequeño taller libra una batalla silenciosa como tantas tejedoras en la historia del pueblo 

Mapuche.  Esa  lucha  que  parece  tan  pequeña  frente  a  las  grandes  recuperaciones  de  terreno,  ha 

permitido subsistir el arte del telar por más de 700 años, y aún persiste como parte de la memoria 

viva de las tradiciones y conocimientos del pueblo Mapuche. 

El año 2015 Amalia Quilapi es reconocida como “Tesoro Humano Vivo”, desde el Ministerio de 

Cultura  gracias  a  un  programa  de  la  UNESCO,  lo  que  vendría  a  ser  una  valorización  de  su 

conocimiento ancestral, lo cual además debiese estar sujeto a un intento real por la conservación de 

su conocimiento y su cultura. 
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Joseph Emperaire establecía en 1958 que  “...el drama de la desaparición de otras minorías de la 

América del Sur [Junto con] los problemas relativos de la transculturación de los pueblos 'atrasados' 

están  a  la  orden  del  día.  Los  pueblos  colonizadores  comienzan  a  adquirir  conciencia  de  sus 

responsabilidades frente a estas desapariciones y tratan de remediarlas. Pero para los alacalufes ya 

es  tarde,  demasiado  tarde.  Cuando  los  programas  sean  elaborados,  los  últimos  alacalufes  habrán 

desaparecido”100. Es de esperar que el gobierno y la sociedad civil, junto con estos reconocimientos, 

sean capaces de elaborar los programas y legislaciones pertinentes para que lo que predijo Joseph, 

no suceda con los Mapuches. 
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Reseñas 



Cruz,  Nicolás  & Balmaceda,  Catalina  (ed)  (2010):  La  Antigüedad  Construcción  de  un  espacio 

interconectado, Santiago de Chile, RIL editores. ISBN: 956-7472-36-X 



El  libro  La  Antigüedad  Construcción  de  un  espacio  interconectado,  es  la  reunión  de  diversos 

artículos  sobre  un  tema  en  común:  las  relaciones  comunicacionales  y  la  interconectividad,  en  un 

espacio y en un tiempo concretos: el antiguo mundo grecorromano. Para ello, el planteo inicial se 

enfoca  en  un  tema  actual:  la  globalización.  El  foco  está  puesto  en  lo  político-administrativo,  la 

circulación de ideas, la producción cultural y las creencias religiosas. 

La obra está dirigida por los doctores Nicolás Cruz y Catalina Balmaceda, ambos se desempeñan 

en la Pontificia Universidad Católica de Chile y los artículos pertenecen a historiadores de extracción 

variada  en  cuanto  a  su  procedencia:  chilenos,  argentinos  e  italianos1.  El  libro  está  organizado  por 

una  presentación  del  Dr.  Cruz  y  los  diversos  capítulos  ordenados  cronológicamente,  y  cuenta 

además  con  un  breve  currículo  de  los  investigadores  participantes.  Posee  tres  índices:  uno  de 

nombres antiguos, otro de nombres modernos y un toponímico. 

En cuanto al contexto histórico del mundo antiguo, se abordan principalmente, los períodos de 

mayor auge de expansión geográfica y cultural de Grecia y Roma, en cuanto manifiestan un mayor 

grado de conexión dentro del Mare Nostrum. 

Los  motivos  para  elegir  la  ecúmene  grecorromana  parten  de  tres  conceptos  básicos:  la 

dimensión,  el  volumen  y  la  profundidad.  La  dimensión  se  relaciona  con  la  considerable  masa 

territorial sometida que alcanzaron el mundo helenístico y el Imperio Romano. El volumen proviene 

del  impacto  que  tuvieron  tanto  el  Helenismo  como  Roma  en  todos  los  ámbitos  de  la  sociedad. 

Finalmente, la profundidad se relaciona con que las nuevas estructuras generadas por estos poderes 

modificaron sustancialmente la vida de los actores involucrados. 

En palabras del Dr. Nicolás Cruz, la intención y el objetivo de la obra es comprender la acción de 

los  emperadores  romanos,  como  los  articuladores  de  una  vasta  red  de  territorios,  pueblos  con 

tradiciones  e  intereses  muy  diversos,  siendo  quienes  mejor  comprendieron  y  respetaron  la 

condición de la variada vida que implicaba el Imperio Romano. 

A continuación presentaremos una breve descripción de los artículos contenidos en el presente 

libro. 

Francesco  Borghesi:  La  idea  del  tiempo  en  la  historiografía  clásica.  Su  artículo  trata  sobre  la 

concepción  del  tiempo  tanto  en  su  forma  cíclica  como  lineal-salvífica,  correspondientes  una  a  la 

cultura grecorromana y la otra al Cristianismo, y del uso que hicieron los antiguos del tiempo, pero 



1 Los autores de la obra son: Dra. Cecilia Ames, Dra. Catalina Balmaceda, Dr. Alejandro Bancalari Molina, Dr. Marcelo 

D.  Boeri,  Dr.  Francesco  Borghesi,  Dr.  Raúl  Buono-Core,  Dr.  Nicolás  Cruz,  Dra.  Marcela  Cubillos  Poblete,  Prof. 

Guillermo de Santis, Prof. Cesare Letta, Dr (c) Miguel Ruiz Stull,  Prof. Marta Sagristani y Prof. Alejandro Villalobos. 

Los títulos de especialización están citados tal cual aparecen en la obra. 
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sin teorizar. Hay una considerable mención a los diversos autores antiguos con sus referencias a la 

variable  temporal.  Además  se  hace  referencia  a  los  mitos  y  cómo  los  antiguos  se  esforzaron  por 

ordenarlos cronológicamente. 

Raúl  Buono-Core:  Diplomacia  y  navegación:  dos  instrumentos  para  los  contactos  en  el 

Mediterráneo.  El  autor  comienza  definiendo  al  mar  Mediterráneo  como  la  “gran  autopista  de  la 

Antigüedad”  para  indicar  como  en  el  orbe  conocido  se  establecieron  múltiples  contactos  de 

intercambios de mercancías, de abastecimientos de grandes ciudades y de relaciones diplomáticas; 

siendo, éstas últimas, un elemento unificador del mundo romano. Se añade una teorización sobre 

conceptos  relacionados  con  el  derecho  internacional  y  se  citan  ejemplos  de  estas  prácticas  en  el 

mundo antiguo y se defiende la validez de las mismas. 

Marcelo  D.  Boeri:  La  ciudad  cósmica  y  la  concepción  estoica  de  racionalidad.  El  autor  sostiene 

que  no  es  cierto  que  la  filosofía  helenística,  en  especial  el  estoicismo,  derrumbó  la  auto-

determinación de las ciudades griegas y creó, según la coyuntura, un nuevo ideal cosmopolita. Boeri 

sostiene que la Escuela de Zenón impulsó una nueva racionalidad que propuso un nuevo modelo de 

sociedad: una sociedad donde todos los ciudadanos deben ser sabios estoicos. 

Cecilia Ames: Roma y los otros. Los cultos extranjeros en la República Romana. La intención de 

este  trabajo  es  discernir  las  relaciones  entre  religión,  orden,  disciplinamiento  y  control  social,  a 

partir del análisis una fuente epigráfica: Senatus consultum de Baccahnalibus  y de una pasaje de Ab 

urbe condita de Tito Livio. La interconectividad implica la relación de Roma con los otros, generando 

múltiples contactos en diversos ámbitos como el religioso. Sin embargo, Roma no siempre permitió 

la  apertura  e  introducción  de  diversos  cultos;  tal  es  el  caso  de  la  prohibición  de  las  Bacanales 

griegas.  De  este  modo,  Roma  realizó  un  juego  de  permisos  y  prohibiciones  que  le  ayudaron  a 

controlar no sólo la religión, sino también los grupos sociales. 

Catalina  Balmaceda.  La Guerra de Yugurta:  Salustio  y el  informe  de  una  crisis  global.  La  autora 

propone  que  un  conflicto  periférico,  como  una  crisis  dinástica  en  el  reino  de  Numidia  significa  la 

alteración de la política interna de Roma. Suma además el juicio de Salustio sobre las consecuencias 

de  la  guerra,  siendo  la  de  mayor  impacto  la  devastación  de  la  moral  romana.  Situación  que  ha 

comenzado ya antes con la destrucción de Cartago. Así el Imperium sine fine no es solo la conexión 

de  alejados  territorios  sino  el  contacto  entre  el  bueno (que  ahora  está  impregando  de  vicios)  y  el 

malo (que no era tan cruel como se lo pensaba). Para Salustio, la guerra de Yugurta no es más que la 

manifestación clara de la crisis global que encierra el Mediterráneo. 

Marta Sagristani: Las relaciones de Roma con las provincias: el proconsulado de M. T. Cicerón en 

Cilicia.  A  partir  del  proconsulado  de  Cicerón,  la  autora  busca  sondear  las  relaciones  de  los 

magistrados  romanos  con  los  pueblos  dominados,  debido  a  que  Roma  siempre  impuso  una 

jerarquización  social  al  distinguir  entre  los  ciudadanos  de  la  civitas  romana  frente  al  resto  de 

comunidades  e  individuos.  De  este  modo,  se  analizan  diversas  prácticas  de  control  político  y 

disciplinamiento social y patronazgo, tales como: la applicatio, la deditio, los derechos de hospitium, 

etc.  Más  allá  de  los  vínculos  de  asimilación  étnica,  Roma  estableció  relaciones  asimétricas  y 

desiguales con los vencidos, transformándolos en sus clientes. 
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Cesare  Letta:  Augusto  y  los  comienzos  del  culto  imperial  como  elemento  de  unificación  del 

Imperio. El artículo expone la importancia del culto imperial como elemento legitimador del poder 

del imperio de Roma, forjado a partir de la actuación histórica de Octavio Augusto. 

Miguel Ruiz Stull: Poema, exilio, diferendo. Aproximación a la poética del destierro en Ovidio. El 

autor se propone analizar la experiencia del destierro, en el contexto de la Roma Imperial, a partir 

de  las  cartas  Tristia  y  Ex  Ponto  de  Ovidio;  percibiéndose  un  acento  especial  entre  lo  romano  y  lo 

bárbaro, en la eterna tentativa de Roma por reunir las diversidades. 

Guillermo  de  Santis:  Geografía  literaria,  cultural  y  política  en  Metamorphoses  de  Apuleyo.  A 

partir del análisis de la obra de Apuleyo, se pone el acento de la geografía cultural interconectada 

del  mundo  romano  desde  la  observación  de  ciudades  emblemáticas:  Corinto,  Atenas,  Roma  y 

Cartago. Así, la Metamorfosis es la manifestación del imaginario de los espacios culturales y políticos 

de la época, sosteniendo que Cartago es la única y verdadera ciudad cultural. 

Alejandro  Bancalari  Molina:  Modalidades  de  circulación  de  la  información  oficial  en  el  Alto 

Imperio Romano. El autor se propone analizar en este capítulo, por una parte cómo se transmitían 

las decisiones imperiales, fuesen ellos edictos, senadoconsultos, correspondencia epistolar, etc., y; 

por otra, el modelo de “petición y respuesta” con las demandas de los gobernados. De este modo, 

Roma  desarrolló  un  hábil y eficiente  sistema  de  comunicación jerárquica  que  favoreció  el  proceso 

romanizador. 

Nicolás Cruz: ¿Personas informadas en el Mediterráneo Antiguo? El autor utiliza como base para 

su investigación el poema de Virgilio, la Eneida. A partir de la lectura de esta magistral obra, el Dr. 

Cruz  traza  como  objetivo  analizar  el  grado  de  información  poseían  las  personas  “comunes  y 

corrientes”,  no  vinculadas  con  la  red  del  gobierno  central.  Además  sostiene  que  gracias  a  estas 

redes comunicacionales, el Cristianismo logró difundirse por todo el imperio. 

Alejandro  Villalobos  Martínez:  Gobernantes  viajeros:  el  emperador  Adriano  (117-138),  un  caso 

en  el  mundo  antiguo.  El  autor  propone  a  la  globalización  como  un  fenómeno  planetario,  que,  sin 

embargo,  halla  sus  antecedentes  en  el  mundo  romano,  debido  su  carácter  ecuménico.  Dentro  de 

este amplio contexto de la Antigüedad, escoge a un personaje en particular: el emperador Adriano, 

conocido  como  el  “emperador  viajero”,  a  causa  de  sus  habituales  recorridos  por  las  vastas 

extensiones de su dominio, sentando así un precedente de una geopolítica mediterránea. 

Marcela Cubillos Poblete: La Tabula Peutingeriana, entre imaginar y representar el mundo en el 

Imperio  Romano.  En  este  apartado,  la  autora  se  propone  dar  a  conocer  un  documento  poco 

difundido: el Codex Vindobonensis 324, que es un mapa carretero o carta vial que recorre no sólo el 

territorio romano, sino también India y China. La intención de este capítulo es demostrar cómo esta 

Tabla es una muestra cabal de la presencia y del poder de la Romanitas. 

Luego  de  esta  presentación  de  los  diversos  artículos,  a  modo  de  síntesis,  podemos  decir  sobre 

esta obra, que la lectura no presenta mayores dificultades y es amena. Sin embargo, no es accesible 

para el público en general que no cuente con un cierto número de herramientas de cultura general. 

Decimos  esto,  porque  hay  un  vocabulario  histórico  específico  y  porque  no  hay  una  mayor 

contextualización de los hechos citados. 

En cuanto a su valor, nos ofrece una renovada y enriquecedora mirada sobre los actores sociales 

que  ya  conocemos.  Además,  al  poner  el  acento  en  un  eje  común,  denominado  por  un  espacio 
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central, el Mar Mediterráneo, nos ofrece la posibilidad de repensar nuestras prácticas relacionales, 

en un mundo dominado por la tecnología comunicacional. 

Laura I. Zaccaria 

Facultad de Filosofía y Letras. UNCuyo 



 

Marco  Antonio  León  León,  Estudios  sobre  “La  capital  del  sur”  ciudad  y  sociedad  en  Concepción 

1835-1930. Concepción, Ediciones del Archivo Histórico de Concepción, 2015. I.S.B.N. 978-956-9657-

01-6 



El  texto  de  Marco  León  León,  constituye  una  contribución  a  la  historicidad  de  “la  perla  del 

Biobío” y al matiz historiográfico que se plantean los estudios regionales, buscando más que aportar 

una  historia  detallista  y  narrativa  de  la  urbe,  complementar  estudios  previos  aportándonos  una 

reflexión de las transformaciones sociales, culturales, administrativas y políticas que se vivieron en 

la ciudad estudiada para finales del siglo XIX y principios del XX. Esta obra es parte de los resultados 

un proyecto FONDECYT titulado: Modelando conductas, construyendo ciudadanías. Modernización, 

control social y hegemonías en la provincia de Concepción (1850-1930) ralizado en conjunto con el 

Dr.  Mauricio  Rojas.  En  adelante,  reseñaremos  algunos  de  los  aportes  historiográficos,  enfoques 

teórico-metodológicos e ideas principales con el fin de invitar a la lectura de un texto especializado, 

pero  no  menos  disponible  para  el  público  general  ajeno  a  la  disciplina  histórica  que  pretenda 

ilustrarse, reflexionar y concientizarse sobre el pasado de Concepción. 

El  libro  se  divide  en  dos  macro  apartados:  Experiencias  y  vivencias  de  la  modernización  en  la 

ciudad de Concepción (1835-1900) y Estado, ciudadanía y pobreza en Concepción (1890-1930). En 

ambos el autor aborda tanto las discusiones historiográficas como la síntesis e interpretación desde 

las fuentes documentales e impresas de la época: Intendencia, ministerio del Interior, ministerio de 

justicia,  Cabildo  de  Concepción,  Junta  de  Beneficencia,  planimetría  de  Concepción  y  abundante 

prensa penquista. 

En cuanto al enfoque ambos estudios pueden situarse dentro de una historia social de la ciudad, 

pero  el  autor  también  pretende  acercarse  a  la  línea  de  la  antropología  social  histórica  de  la 

urbanización penquista, entendiendo que la realidad social es una construcción histórica de actores 

tanto  colectivos  como  individuales.  En  ambos  trabajos  se  busca  indagar  las  diferentes formas  que 

adquirió el proceso de modernización en la ciudad estudiada, en el primero desde una perspectiva 

más  cotidiana  (racionalización  de  la  urbe  y  sus  servicios  urbanos)  y  en  el  segundo  abordando  las 

relaciones entre Estado y pobreza. Una idea que en general puede visualizarse como la hipótesis que 

se sostiene en ambos es que dicho proceso modernizador tuvo un carácter multidimensional, ya que 

no  solo  conllevó  la  creación  de  nuevas  formas  institucionales  y  sus  consiguientes  prácticas,  sino 

también experiencias, modos de vida y formas de malestar individual y colectivo. 

En  el  primer  apartado  se  hace  notar  el  objetivo  de  problematizar  un  proceso  que  afectó  de 

manera transversal a la sociedad del Concepción de finales del siglo XIX: la modernización entendida 

no  solo  como  un  conjunto  de  “deberes  ser”  que  formaron  un  proyecto  que  las  elites  buscaron 

imponer  al  resto  de  la  población  en  su  admiración  al  mundo  europeo,  sino  como  indicamos  más 
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arriba  en  su  sentido  multidimensional  ofreciéndonos  un  sentido  amplio  pero  a  la  vez  concreto 

considerando,  por  un  lado,  las  ideas  y  discursos  (“deberes  ser”),  por  otro  lado,  las  vivencias 

concretas de actores como las elites, sectores medios y sectores populares.  Nos introduce al debate 

conceptual sobre la modernidad que han dado autores como Marshall Berman, Jürgen Habermas y 

Alain Touraine, dando a entender al lector, la polisemia que ha adquirido tal concepto. Sin embargo, 

León  opta  por  integrar  la  idea  de  modernización  tanto  en  sus  transformaciones  como  en  sus 

vivencias  lo  que  le  permite  vincular  fenómenos  como  la  migración,  el  crecimiento  poblaciones,  el 

desarrollo urbano de la ciudad y la integración de la urbe al sistema capitalista mercantil.  El autor 

sostiene  desde  el  plano  de  las  hipótesis  que  estas  vivencias  se  experimentaron  de  manera 

diferenciada  en  los  distintos  sectores  de  la  sociedad.  Metodológicamente  su  propuesta  es  más 

cualitativa  y  se  centra  en  la  historicidad  de  ciertos  conceptos  como  ciudad,  sociedad,  identidad, 

progreso, elites y sectores populares; concentrándose  en el discursos de la prensa (entendiendo su 

mensaje persuasivo y constructor de realidades) y el discurso institucional, buscando en éste ultimo 

la presencia de las voces populares que apelan a la autoridad desde su condición de pobreza. 

El autor sitúa a la autoridad local y a las elites (terratenientes y comerciantes) como principales 

promotores  de  la  modernización,  quienes  aprovechan  la  coyuntura  del  terremoto  de  1835  para 

enarbolar  una  reconstrucción  de  la  ciudad  más  racionalizada  y  moderna,  acercándose  a  una 

temprana  idea  de  progreso  que  luego  reafirmará  la  filosofía  positivista.  Marco  León  es  claro  al 

indicar  que  la  reconstrucción  y  conformación  del  llamado  “centro  de  las  elites”  por  su 

hermoseamiento  y  distinción  de  la  periferia,  constituyó  un  proceso  dinámico  pero  a  la  vez 

racionalizado  desde  arriba,  ello  lo  sostiene  a  partir  de  lo  aportado  por  los  agrimensores,  la 

planimetría de la época y el discurso institucional. De esta forma el texto sostiene la existencia de la 

urbanización  desigual  que  conllevaron  estas  tempranas  ideas  de  progreso.  Por  un  lado,  se 

potenciaba  las  cuadras  cercanas  a  la  plaza  de  armas  en  términos  arquitectónicos  y  estéticos;  allí 

estaban las casas de la elite propietaria y los vecinos ciudadanos de Concepción, dicho espacio se 

buscó  proteger  y  suplir  con  el  sistema  de  policía  local,  serenos,  alumbrado  público  y  sistema  de 

transporte público; éstos vistos como manifestaciones  del progreso y elementos de diferenciación 

social que se establecían en un cuadrilátero (con límites en el cerro caracol, calle Las Heras, Lautaro 

y Arturo Prat) que fue cambiando con el tiempo a medida se acercaba el siglo XX. Por otro lado, se 

dejaba  a  los  sectores  alejados  del  centro  en  la  periferia,  una  zona  en  con  falta  de  seguridad, 

alumbrado público y transporte en donde habitaban los sectores populares ajenos al interés de la 

elites hasta finales de la centuria decimonónica. De esta forma León nos indica que la incorporación 

de  los  servicios  urbanos  estuvo  basada  en  las  diferencias  entre  la  ciudad  civilizada  (centro  de  las 

elites) y la ciudad de la barbarie (periferia del mundo popular), esta última desde la Intendencia se 

entendía que debía integrarse al proyecto, no obstante desde la renovación de la moral centrada en 

los  valores  de  trabajo,  ahorro  y  familia  que  contribuyeran  a  la  productividad  y  el  orden  que  se 

buscaba imponer. 

El autor también nos va mostrando diferentes caras de la modernización ya que desde un punto 

evidencia  que  la  ciudad  estaba  cambiando  y  transformando  su  entorno  con  avances  apreciables; 

desde otro punto, dicho cambio no estaba exento de ineficacias criticadas desde la prensa como lo 

fueron  la  falta  de  presupuesto  para  mantener  serenos,  policía  y  la  creación  de  un  sentido  de 
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seguridad en la población. Para fortalecer este argumento, el autor despliega un análisis del tema de 

higiene  y  sanidad  pública,  con  el  afán  de  mostrar  una  cara  menos  amable  de  la  modernización  al 

analizar el  dificultoso  despliegue  del  agua  potable  y  el alcantarillado  en  Concepción.  No obstante, 

pese  a  los  problemas  sostiene  que  dichas  ineficacias  más  que  hablar  de  una  permanencia  del 

pasado, nos hablan de problemas modernos: la falta de fiscalización y presupuesto. 

Es destacable que al momento de analizar la modernidad material (hermoseamiento de plazas y 

jardines,  tranvías  públicos,  entre  otros)  se  detiene  a  considerar  el  ferrocarril,  que  desde  la 

historiografía ha sido señalado como símbolo de la modernidad celebrada, pero que a partir de la 

cantidad considerable de accidentes presentes en la documentación de la intendencia, se desprende 

a  modo  hipotético  que  la  población  que  vive  cercana a  las  líneas  férreas  demora en considerar  el 

cambio que dicho medio conlleva. En ello Marco León nos invita a estudiar los procesos de impacto 

y  adaptación  del  ferrocarril  en  las  comunidades  rurales  entendido  como  una  dimensión  cultural 

poco explorada que pone sobre la palestra las relaciones entre humano y máquina. 

Dentro  de  este  primer  estudio,  el  autor  se  interesa  por  las  identidades  populares  en  sus  dos 

modalidades  de  construcción:  las  asumidas  y  las  atribuidas  por  otros  (las  elites),  reconociendo  la 

poca huella que deja el mundo popular en términos de fuentes y más aún aquellas que den cuenta 

de  su  postura  frente  al  proceso  modernizador.  Para  indagar  en  la  identidad  asumida,  León  se 

sumerge en las solicitudes de los sectores populares que apelan a la autoridad para pedir un retazo 

de  tierra  o  denunciar  algún  atropello,  sirviéndose  con  énfasis  de  su  condición  de  pobreza,  como 

argumento  para  favorecerse  en  algo  del  sistema  administrativo.  Dicha  condición  menesterosa 

habría  sido  pulida  desde  las  solicitudes  a  medida  avanza  la  centuria  para  alejarla  de  las 

negatividades que le atribuía la elite (desordenados, insalubres y peligrosos), quienes le adjudicaron 

prejuicios  de  clase  raciales  heredados  del  siglo  anterior  y  potenciados  por  el  positivismo, 

englobando  a  todos  los  sectores  populares  bajo  una  misma  denominación  general  de  pueblo,  no 

distinguiendo entre obreros y gañanes. Sobre esto León hace una crítica a la historiografía en cuanto 

al uso generalizado de las conclusiones del trabajo de Luis Romero sobre las percepciones de la elite 

hacia los sectores populares, quien consideraba el paso de una etapa de paternalismo caritativo a 

otra caracterizada por el temor y la búsqueda de control. Frente a esto León concluye que para el 

caso  penquista  existe  una  convivencia  de  estas  dos  visiones  en  el  periodo  estudiado,  el  texto  nos 

aporta el ejemplo de la mendicidad, por un lado vista como falta de civilización y atentado a la moral 

pública, por otro lado desde la autoridad surgen las licencias de mendicidad y el estatus de pobre de 

solemnidad reglamentando de alguna forma un espectáculo repugnante para la elites. 

Frente al insistido modelo dual (ciudad civilizada y ciudad bárbara) León plantea que pese a que 

la  prensa  y  la  territorialización  de  los  barrios  reforzaba  el  modelo,  ambos  mundos  convivieron  y 

tuvieron  espacios  de  interacción  más  hallá  de  los  límites  simbólicos.  Para  argumentar  esta  idea 

analiza ejemplos concretos: La cárcel de Concepción, los conventillos y los garitos o locales de venta 

de  alcohol.  Sobre  la  primera  evidencia  que  hasta  entrado  el  siglo  XX  constituyó  un  espacio  a  una 

cuadra de la plaza de armas donde se protagonizaron reclusiones, visitas y hasta fugas de sujetos del 

mundo popular vistos como peligrosos para la ciudad civilizada. Los conventillos, trajeron la llamada 

“cuestión social” a la centralidad urbana por los problemas de hacinamiento e insalubridad, siendo 

puestos para el arriendo por extranjeros insertos en el comercio y la industrial local. Los garitos son 
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caracterizados desde la prensa, como lugares de vicios en donde el alcohol atrae a hombre mujeres 

y niños. Ante estos espacios en donde el mundo popular se infiltra en el centro de las elites, el autor 

sostiene que desde la prensa se exacerba el juicio moral contra los sectores populares sosteniendo 

la  triada:  insalubres,  viciosos  y  peligrosos,  permitiendo  a  ambos  sectores  reconocerse  y 

diferenciarse.  En esta  reflexión  León  se  posiciona  desde  el  prisma  teórico  de  la  otredad  trabajado 

por Tzvetan Todorov, en la medida que el espacio urbano penquista permite las miradas entre un 

nosotros  y  los  otros,  es  decir,  como  un  sector  de  la  población  (elite)  se  representa  a  sí  mismo  a 

partir de determinadas características y representa a otros (sectores populares) que no comparten 

dichas características. Para matizar estas interacciones, Marco León resalta la curiosidad que dentro 

del  mundo  popular  el  proletariado  urbano,  asumió  una  identidad  que  recogió  contenidos  del 

discurso  elitista;  para  apoyar  este  planteamiento  se  sumerge  en  la  prensa  obrera  de  la  época 

sacando a la luz ejemplos en donde se hace presente los conceptos de civilización y progreso. 

Como última subdivisión del primer macro apartado, el autor aborda la presencia del higienismo 

en Concepción primeramente como forma de mostrar una mirada crítica a los avances celebrados 

en la ciudad y luego como propuesta desde la ciencia y la preocupación de la autoridad estatal para 

intervenir  los  sectores  populares  en  donde  se  veían  más  carencias  higiénicas  y  morales  que  se 

debían corregir para prevenir y rechazar los fenómenos patológicos que afectaron a Concepción a 

finales  del  XIX.  En  esto  es  importante  el  análisis  que  realiza  al  papel  de  la  sociedad  médica  de 

Concepción creada en 1887 ante la epidemia de cólera, con el motivo de compartir técnicas médicas 

para  enfrentar  las  patologías  y  ofrecer  una  visión  local  de  los  problemas  generales  de  salud 

individual y salubridad colectiva. Con esto se sumaba a la identidad atribuida al pobre, la dimensión 

de  lo  enfermo  y  lo  sucio,  es  decir,  se  aumentaba  el  temor  a  ese  “otro”,  enemigo  interno  del 

proyecto elitista, en su posibilidad de contagiar enfermedades. 

Una conclusión importante aportada dentro de este primer estudio es que a nivel del discurso y 

cultura hegemónica de la elite y  la autoridad, para fines del siglo XIX el autor evidencia que se va 

distinguiendo  al  “pueblo”  de  “los  rotos”  y  “los  obreros”.  En  definitiva  el  proyecto  progresista-

civilizador  en  la  práctica  tuvo  que  convivir  con una  mayoría  que  teóricamente  estaba  fuera  de  los 

márgenes idóneos de la modernidad, más aún presentaba un peligro que se debía controlar. Pese a 

las críticas e ineficacias de los avances urbanos, León concluye que no se cuestionó la relación entre 

proceso modernizador y control social de los sectores populares para que consolidaran los avances. 

En  el  segundo  estudio  sobre  la  “Capital  del  Sur”,  el  autor  comienza  haciendo  un  recorrido  de 

como  se  ha  planteado  desde  la  historiografía  el  estudio  del  Estado  en  Chile,  rescatando 

principalmente  los  virajes  epistemológicos  que  se  dieron  en  los  años  noventa  favorecidos  por  el 

retorno a la democracia, lo cuales posibilitaron la comprensión del Estado como una construcción 

de individuos, con un carácter multidimensional en el que toma un papel la sociedad civil además de 

las autoridades. A esta postura epistémica, León le busca sumar el interés de estudiar el proceso de 

construcción  y  funcionamiento  del  Estado  desde  una  vista  regional,  desmarcándose  de  las 

generalizaciones  hechas  por  estudios  localizados  en  Santiago  y  Valparaíso.  Con  esto  se  busca 

comprender  los  diferentes  ritmos  y  apropiaciones  de  los  proceso  por  parte  de  autoridades, 

instituciones y sociedad civil. 
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En el libro sobre la “Capital del sur”, se evidencia una crítica a los trabajos historiográficos que 

planetan  un  paso  mecánico  desde  el  Estado  liberal  guardián  hasta  el  Estado  asistencialista  o 

benefactor,  como  ejemplo  se  menciona  el  trabajo  de  Enrique  Fernández  y  Celina  Tuozzo  que 

plantean  para  el  caso  de  Santiago,  el  año  1924  como  punto  de  inflexión  a  partir  del  cual  hay  un 

desbordamiento  de  la  realidad  oligárquica  por  las  dinámicas  de  otros  grupos  sociales  que  logran 

terminar con el monopolio del Estado. Para el caso penquista León evidencia que a finales del siglo 

XIX hay una notoria ausencia de la autoridad estatal al constatar las carencias en servicios urbanos y 

preocupación por viviendas en el mundo popular, haciéndose presente solo en casos que hubieran 

requerido  represión;  ello  se  entiende  porque  el  Estado  Liberal  guardián  no  institucionalizaba  lo 

social ni lo veía como una preocupación, es más toda la asistencia a los sectores populares se cubría 

por medio de lo que consideraba un favor: la filantropía y la beneficencia. El autor nos plantea que 

hasta  la  década  de  1920  aún  se  mantenían  muchas  de  las  características  del  modelo  oligárquico 

liberal guardián, solo que se evidenciará un cambio en su forma de intervención; si antes lo hacía de 

manera  directa  con  la  represión,  ahora  actuará  desde  la  prevención  y  vigilancia  de  los  individuos 

sospechosos  de  alterar  el  orden  y  desde  la  protección  de  los  ciudadanos.  Con  esto  el  estudio 

evidencia  que  para  el  periodo  estudiado  se  hace  presente  un  Estado  de  Defensa  social  que 

aumentará sus funciones de vigilancia y protección manifestándose desde 1924 distintas iniciativas 

para centralizar y modernizar la fuerza policial y las medidas de control sobre individuos anormales. 

La  influencia  de  la  filosofía  positivista  en  la  época  se  plantea  como  clave  para  entender el  prisma 

ideológico que establecerá lo normal de lo anormal y peligroso; en esto el texto de León nos aporta 

como  en  la  realidad  regional  la  ciencia  comenzó  a  tornarse  en  una  suerte  de  Iglesia  de  la 

modernidad. 

Al establecer las relaciones entre Estado y pobreza este segundo estudio del libro presenta dos 

características  adjudicadas  desde  el  discurso  estatal:  la  visión  del  pobre  menesteroso,  al  que  hay 

que  proteger  mediante  instituciones  de  beneficencia  y  por  otro  lado,  el  pobre  peligroso,  que  hay 

que  controlar  mediante  vigilancia  e  identificación;  a  ninguno  se  les  considera  dentro  de  la 

participación  social  y  política.  Esta  relación  peligrosidad-pobreza  es  sustentada  por  el  positivismo 

que  indicaba  supuestos  caracteres  primitivos  heredados  en  los  pobres,  como  ejemplo  de  la 

aplicación de esta idea el autor indica los arrestos por supuesta peligrosidad. Como ejemplos de la 

identificación,  el  texto  nos  aporta  desde  las  fuentes  cómo  los  cuerpos  policiales  en  Concepción, 

recorrían  los  conventillos  tomando  notas  de  la  cantidad  de  habitantes,  condiciones  higiénicas,  y 

dimensiones de estos espacios. 

Un análisis interesantes el que realiza León sobre el Manicomio de Concepción, institucionalidad 

creada por orden del gobierno Central santiaguino con el proppósito de servir de espacio provisorio 

para  albergar  dementes  (enfermos  crónicos)  mientras  se  construía  un  manicomio  nacional.  No 

obstante,  el  texto  nos  comenta  que  pese  al  tenor  planteado  desde  Santiago,  la  Intendencia  de 

Concepción  y  la  junta  de  Beneficencia  que  asumieron  la  administración  de  aquél  espacio,  no  lo 

visualizaron como algo provisorio y apelaron a la autoridad central para aumentar el presupuesto y 

convertirlo  en  un  espacio  de  carácter  terapéutico,  en  donde  se  pueda  albergar  locos  (enfermos 

posibles  de  curar).  En  ello  León  se  hace  la  pregunta  ¿por  qué  se  quería  a  los  locos  y  no  a  los 

dementes?,  pretensión  de  la  autoridad  evidenciaba  una  jerarquización  de  las  formas  sociales 
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atribuidas a la marginalidad; los locos eran posibles de regenerar y a lo dementes se les tenía en el 

Asilo. En esta parte, el libro nos invita a analizar la figura del loco en relación al carácter adjudicado 

de  peligrosidad.  En  este  ejemplo,  el  libro  nos  deja  ver  como  la  Intendencia  de  Concepción  fue 

mediadora entre la voluntad central santiaguina y la voluntad de las autoridades penquistas. 

En  cuanto  a  la  policía  tenemos  otro  aporte  del  matiz  regional,  ya  que  la  historiografía  para  el 

caso  de  Santiago  aporta  que  dicha  institución  jugó  un  papel  clave  en  la  vigilancia  y  orden.  No 

obstante, para el caso penquista León analiza que solo jugó un papel auxiliar, ya que debido a sus 

ineficacias fue suplida por la Intendencia y la oficina del trabajo, esta última tomaba nota y sacaba 

estadísticas tanto de las condiciones de vida y trabajo de los sectores populares como del aumento 

de sus manifestaciones, huelgas y meetings que se miraban como alteraciones al orden interno. 

Con lo aportado aquí podemos mencionar que la obra de Marco León contribuye a analizar las 

transformaciones sociales que mediaron las relaciones entre el Estado y el mundo urbano popular 

de la urbe penquista. En general podemos sinterizar que los argumentos críticos a una historiografía 

centralista que nos aporta la obra de León, nos permiten una reflexión que se está dando con fuerza 

en  los  últimos  años:  La  necesidad  de  revisar  las  generalizaciones  históricas  construidas  desde  los 

estudios sobre las ciudades centrales de Chile, matizando la realidad local en sus dinámicas políticas, 

sociales,  administrativas  y  culturales.  Por  otro  lado,  el  libro  propone  fenómenos  que  se  pueden 

ahondar aún más y presentan una propuesta interesante como la locura en Concepción, la cual fue 

vista  desde  la  dimensión  del  control  social,  por  lo  que  se  podría  preguntar  uno  por  las  causas  y 

prejuicios  socioculturales  que  delimitaban  al  loco.  Además,  desde  una  postura  más  crítica  podría 

indicarse que hizo falta una caracterización de los sectores medios, más en una ciudad donde surgía 

el comercio y los servicios, no obstante, el estudio hace presente las peculiaridades de los sectores 

proletarios  quienes  como  evidenciamos  más  arriba  comenzaron  a  diferenciarse  del  resto  de  los 

sectores populares e incorporar algunos elementos del discurso de orden y progreso. 



Carlos León Heredia 

Estudiante de Licenciatura en Historia UdeC 

 

 

José Antonio Castellanos López,  Quién fue quién en la Transición en Castilla-La Mancha (1977-

 1982).  Toledo, Ediciones de la Universidad Castilla – La Mancha, 2014. ISBN 978-84-9044-118-3. 



El libro que nos presenta el historiador español José Antonio Castellanos López, especialista en 

temas  de  historia  política,  es  de  aquellos  trabajos  que  la  historiografía  agradece  ya  que  nos 

proporciona  un  caudal  de  información  dispersa  en  los  archivos  a  través  de  un  texto  ordenado  y 

claro.  En  lo  formal,  el  texto  es  voluminoso.  En  sus  815  páginas  se  distribuyen  de  manera 

estructurada,  entre  otros:  los  objetivos  y  criterios  de  selección  de  la  investigación,  el  contexto 

electoral del período, la metodología, modelos de las biografías y el material documental utilizado. 

Debe  sumarse  a  ello  los  siempre  útiles  índices  onomásticos  y  de  tablas,  lo  que  facilita  al  lector  la 

búsqueda de información en un texto de esta magnitud. 
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A través de una pluma precisa y sencilla que hace grata la lectura, el Dr. Castellanos se incorpora 

al extenso acopio de trabajos en torno a un tema tan relevante, como controvertido, para la historia 

de España contemporánea como es el de la Transición. La singularidad del estudio presentado radica 

en  el  análisis  pormenorizado  de  los  actores  que  participaron  en  el  proceso  de  construcción 

democrática  de  esta  región  de  España.  De  esta  manera  el  autor  se  hace  cargo  de  uno  de  los 

aspectos característicos de los enfoques relativos a la nueva historia política, a saber, la relevancia 

de  los  actores  sociales,  en  este  caso,  políticos.  Con  la  técnica  de  los  estudios  biográficos  se  va 

cimentando  el  itinerario  de  vida  de  185  representantes  políticos  que  participaron  en  distintas 

instituciones tales como diputados, senadores y diputados provinciales, que abarcan un espacio de 

tiempo marcado por hitos políticos relevantes como fueron las primeras elecciones democráticas de 

1977 hasta la aprobación del Estatuto de Autonomía de Castilla-La Mancha de 1982. 

Cabe  mencionar  que el  libro  es  una  coedición entre  la  Universidad  de  Castilla-La Mancha  y  las 

Cortes de Castilla-La Mancha. Este es un aspecto no menor y queda refrendado en sendos saludos 

escritos  por  connotados  personajes  de  la  política  de  la  Comunidad.  En  primer  lugar  nos 

encontramos  con  las  palabras  de  María  Dolores  de  Cospedal  García,  Presidenta  de  Castilla-La 

Mancha hasta Julio de 2015, ella destaca que en el contenido del libro “se relata cómo se gestó una 

conciencia  y  sentimiento  de  región  en  Castilla-La  Mancha”,  relatando  minuciosamente  el  proceso 

que  permitió  alcanzar  la  autonomía  regional  a  través  del  Estatuto  de  Autonomía  que,  a  su  juicio, 

“recogió  las  voluntades  de  todas  las  fuerzas  políticas”.  El  Presidente  de  las  Cortes  de  Castilla  La-

Mancha,  Vicente  Tirado  Ochoa,  también  insiste  en  el  desarrollo  del  punto  planteado  por  Dolores 

Cospedal indicando  que  “en  buena  medida el  éxito  de  la  Transición radicó en  la  descentralización 

político-administrativa de las nacionalidades y regiones que dio origen al Estado de las Autonomías”. 

Así, se establece una relación de reciprocidad entre el retorno a la democracia y la autonomía. En la 

medida  que  del  Estado  dictatorial  de  Francisco  Franco  se  pasa  a  uno  democrático,  la  estructura 

administrativa  experimenta  la  transformación  de  un  modelo  centralista  a  uno  autonómico.  Como 

vemos la Transición en España no se acota a lo estrictamente gubernativo, entendido como poder 

central, sino que tiene implicancias tan amplias que redistribuye esferas de poder y de saber. 

La  reorganización  territorial  implica  el  “re-conocerse”  con  el  espacio  generado  en  esta 

descentralización  del  poder  y  el  territorio.  De  esta  manera,  era  prioritario  para  la  clase  política, 

según Tirado Ochoa, centrarse en el objetivo de “hacer región”, es decir, justificar ante la ciudadanía 

el  “sentido,  la  necesidad  y  la  oportunidad  histórica  de  la  Autonomía”  y  de  cómo  esta  les  sería 

provechosa a la futura sociedad castellano-manchega, en especial lo referente a su realidad socio-

económica. 

Para  completar  la  figura,  al  poder  y  el  territorio  hay  que  agregar  un  tercer  elemento  a 

descentralizar:  el  saber.  Y,  con  muy  buen  criterio,  da  cuenta  de  ello  el  Rector  de  la  Universidad 

Castilla-La Mancha, Miguel Ángel Collado Yurrita. Reitera la autoridad universitaria la idea de cómo 

fue entendida la democracia durante el período de la Transición, estableciendo que era sinónimo de 

Autonomía. Correlato de ello es que a fines de 1978 nace la región castellano-manchega, como una 

de  las  preautonomías  que  aparecieron  ese  año.  Este  proceso  culmina  en  julio  de  1982  con  la 

aprobación, por parte de las Cortes Generales, del Estatuto de Autonomía castellano-manchego, el 

cual junto a la Constitución Española dan origen a la Comunidad Autónoma de Castilla-La Mancha. 
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La  ruta  histórica  de  esta  región  se  entrelaza  con  la  descentralización  del  saber  en  cuanto  un  mes 

antes que este hecho ocurriese, exactamente el 30 de junio de 1982, la ley 27/1982 había creado 

oficialmente  la  Universidad de  Castilla-La  Mancha. A  juicio  del  Rector,  la  Universidad  Regional era 

reflejo  tangible  de  una  de  las  reivindicaciones  más  atesoradas  por  los  habitantes  de  la  región, 

“conscientes  del  valor  y  la  trascendencia  que  tiene  un  organismo  de  educación  superior  para  el 

desarrollo social, económico, científico y cultural”. 

Compartimos con el historiador Mikel Urquijo, quien ha escrito el prólogo, el que esta obra “es 

una muestra de la vitalidad de la historiografía española y su interés por los tiempos más recientes”. 

Entre las muchas valoraciones que hace este catedrático del libro de José Antonio Castellanos, está 

la actualidad del enfoque metodológico utilizado para aproximarse al análisis social de la política a 

través  de  sus  protagonistas.  La  elección  del  estudio  biográfico  y  prosopográfico  lo  sitúa  en  la 

vanguardia de los trabajos de este estilo. 

Queremos  enfatizar  que  la  obra  que  reseñamos  es  lectura  obligada  para  quien  se  interese  en 

este  tipo  de  estudios  no  sólo  para  la  región  de  Castilla-La  Mancha  sino  también  para  España. 

Asimismo,  en  cuanto  a  lo  metodológico,  pertinencia  en  los  enfoques  de  investigación  y  trabajo 

estadístico es una contribución a las investigaciones historiográficas en general. Por tanto, estamos 

ante  un  trabajo  serio,  de  categoría.  No  en  vano  el  mismo  autor  considera  que  “se  vincula 

directamente con algunos de los proyectos investigadores a los que más dedicación ha dedicado”. 

Por  lo  tanto,  cuando  alguien  se  pregunte:  “Quién  fue  quién  en  la  Transición  en  Castilla-La 

Mancha”  encontrará  en  las  páginas  de  este  libro  información  veraz  y  contundente  para  poder 

responderla. 



Mauricio Rojas Gómez 

Universidad de Concepción / Universidad del Biobío 
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